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*■  así  también  puede  juzgarse  de  las  agrupacio¬ 
nes  políticas  por  sus  hombres;  publicamos,  pues, 
nuestros  modestos  apuntes  para  consagrar  un.  re¬ 
cuerdo  á  españoles  á  quienes  concOjptt^’tílOs  dignos 
de  consideración,  y  cuyas  biograiías,  escritas  á  la 
vista  de  datos  a  u  té  micos,  pueden,  qú'izñs  S.eryir  de 
algo  ai  historiador  que  el  día  de  mañana  quiéra  es¬ 
tudiar  la  vida  del  Carlismo,  que  tanto  ha  influido:  eti 
la  historia  patria  desde  hace  ya  ochenta  años,  y  cu¬ 
yos  hombres  se  han  distinguido  por  su  bravura,  no 
sólo  en  nuestro  propio  territorio,  sino  que  también 
batiéndose  heroicamente  en  el  extranjero,  como 

:.tñv ■  'ci  S  "•  tífedS  A  _  í  _  • ' .  .  .  . .  . .  .V  •  -  : 


ó  digna  altura  el  concepto  del  valor  español  por 
todos- los  ámbitos  del  mundo.  e¡  respete»  y  la  consi¬ 
deración  que  inspira  .nuestra  Bandera  desde  que 
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nuestros  antepasados  la  hicieron  recorrer  "triunfante 
el  orbe  entero. 

La  aceptación  que  han  tenido  nuestras  obras 
Carlistas  de  Antaño  y  Cruzados  Modernos  parece 
demostrar  que  no  fué  desacertada  la  idea  de  publi¬ 
car  retratos  y  biografías  de  tantos  dignísimos  com¬ 
patriotas  nuestros  en  quienes,  aún  suponiendo  que 
pudieran  estar  equivocados  en  sus  ideas  políticas 
(como  así  lo  juzgarán  los  liberales  de  buena  fe)  no 
podrán  menos  de  reconocer  sus  enemigos  el  mérito 
que  ante  todo  hombre  honrado  (y  muy  especialmente 
ante  los  entusiastas  por  la  vida  militar)  constituye 
el  espíritu  de  consecuencia,  de  disciplina  y  de  leal¬ 
tad. que  les  distinguió,  el  desprecio  de  la  propia  vida 
con  que  afrontaron  risueños  los  mayores  peligros, 
la  abnegación  sublime  con  que  se  sacrificaron  por 
sus  ideales.  Y  para  sus  correligionarios,  para  los 
que  creen,  sienten  y  aman  como  ellos,  su  alto  ejem- 
plo,no  puéde  menos  de  servirles  de  noble  estímulo 
en  la  lucha  que  no  ha  concluido  todavía:  el  culto 
que  rindan  á  su  buena  memoria  puede  consolarles 
en  sus  amarguras  y  desengaños  del  presente,  con¬ 
fiando  en  que  tampoco  faltará  en  lo  por  venir  quien 
les  consagre  uñ  cariñoso  recuerdo,  y,  lo  que  vale 
mucho  más,  quien  por  su  vida  eterna  eleve  fervo¬ 
roso  al  Cielo  una  oración. 

En  Carlistas  de  Antaño  figuran  Carlos  V,  Car¬ 
los  VI,  sus  augustas  esposas  y  personajes  de  sus 
respectivas  épocas  tan  ilustres  como  lo  fueron  el 
Infante  de  España  Don  Sebastian  Gabriel  de  Bor- 
bón,  los  generales  Zumalacárregui,  Ladrón  de  Ce¬ 
gama,  González  Moreno,  Conde  de  Villemur,  Conde 
de  España,  Conde  de  Casa-Eguía,  Cabañas,  Villa- 
rreal,  Uranga,  Conde  de  Negri,  Montenegro,  Mar¬ 
qués  de  Valde-Espina  (abuelo  del  actual),  Merino, 
Gómez  Damas,  Marqués  de  Bóveda  de  Limia,  Orte  - 
ga,  Guergué,  ¿langostera,  Eraso  y  Borges;  los  em 
bajadores  Conde  de  Alcudia,  Aznares  y  Alvarez  de 
Toledo;  el  Obispo  de  León;  los  ministros  Erro  y 
Arias  Teijeiro;  el  Director  de  La  Esperanza  La 
Hoz  y  su  hijo  D.  Vicente;  los  brigadieres  Llorens, 
(padre  del  actual  Diputado  á  Cortes  por  Estellas) 
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Lacy  (D.  Miguel  y  D.  Gabriel),  Carnicer,  Sagasti- 
belza,  Zubiri,  Lespinasse,  Tallada,  Miralles,  O’calla- 
ghan,  Balmaseda,  Staricó,  Diez  de  Robles  y  Menar- 
guez;  el  Coronel  de  Artillería  López  Aguado;  el  de 
Caballería  Dancausa;  y  el  Comandante  de  volunta¬ 
rios  realistas  D.  Manuel  M.*  González,  primer 
mártir  de  la  Causa  Carlista. 

En  Cruzados  Modernos  aparecen  Carlos  VII, 
Doña  Margarita,  sus  altezas  el  Duque  de  Parma  y 
el  Conde  de  Bardí;  los  generales  Elío,  Martínez  Te- 
naquero,  Zaratiegui,  Vargas,  Plana,  Dorregaray, 
Olio,  Diez  de  Magrovejo,  Martínez  de  Viñalet,  Men- 
diry,  Lizárraga  Arjona,  Berriz  (D.  Elicio),  Martínez 
de  Fortun,  Díaz  de  Rada,  Carasa,  Maestre,  Pérula, 
Alemany,  Pelo,  Cavero,  Brea,  Villar,  Calderón, 
Sanz  (D.  R.  Cesáreo),  Llorens  (actual  Diputado  á 
Cortes  por  Estella),  García  Albarrán,  Rodríguez 
Román,  Rodríguez  de  Vera,  Martínez  Vallejos,  Sa- 
bater,  Barón  de  Sangarrén,  González  de  Granda, 
Marqués  de  Vallecerrato,  Reyero  y  Sáenz  de  Ines- 
trillas;  los  ministros  González  Bravo,  Nocedal 
(D.  Cándido)  y  Bérriz(D.  Juan  Ignacio);  el  Coronel 
de  Artillería  García  Gutiérrez;  los  de  Infantería, 
marqueses  de  las  Hormazas,  de  Capmany  y  de  Se- 
garra  y  D.  José  M  a  de  Oriol;  el  de  la  Guardia  Civil 
Eyaralar;  y  los  de  la  Armada  Marqués  de  Grafiina, 
Torres  y  Carne  valí. 

Al  frente  de  la  presente  obra  va  la  brillante  vida 
militar  del  heróico  caudillo  actual  de  la  Comunión 
Católico-Monárquica,  ilustrada  con  varios  retratos 
suyos,  entre  ellos  uno  de  Capitán  General,  enviado 
expresamente  por  dicho  Augusto  Señor  para  honrar 
con  él  este  libro;  otro  en  grupo  con  Doña  Margarita, 
Doña  Blanca,  Doña  Elvira  y  Doña  Beatriz  de  Bor- 
bón,  preciosa  fotografía,  cariñosamente  dedicada 
por  Doña  Margarita  á  nuestro  inolvidable  padre  al 
concluirse  la  última  guerra  carlista;  otros  dos  con 
uniforme  carlista  al  frente  del  Requeté,  en  campa¬ 
ña  y  en  unión  de  su  augusta  hermana  Doña  Blanca; 
otro,  con  uniforme  austríaco  y  dos  más  con  el  del 
Ejército  de  Rusia  en  que  tanta  gloria  militar  ha 
conquistado.  También  aparecen  en  dicho  primer 
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capítulo  un  grupo  de  Carlos  VII  con  los  generales 
Tristany  é  Iparraguirre  y  los  ayudantes  de  órdenes 
Suelves,  Ponce  de  León,  y  Zubiri;  un  fotograbado 
de  la  magnífica  espada  de  honor  que  sus  leales  le 
regalaron  á  principios  de  1911;  el  retrato  del  bravo 
General  y  Diputado  Llorens  (ilustre  figura  militar 
de  nuestros  días)  y  los  de  los  señores  Cuesta,  Paga- 
sartundúa,  Brea  (D.  Reynaldo)  y  Nocedal  (D.  José 
María)  que  tanto  se  distinguieron  con  motivo  de  la 
organización  de  jóvenes  carlistas  en  Madrid,  hace 
ya  más  de  un  cuarto  de  siglo.  A  continuación  de  la 
biografía  de  Don  Jaime  de  Borbón  publicamos  re¬ 
tratos  y  datos  de  sus  augustos  tíos  Don  Alfonso  de 
Borbón  y  de  Austria-Este  y  Doña  Nieves  de  Bra- 
ganza;  del  Delegado  General  de  Don  Jaime,  el  Doc¬ 
tor  Feliu;  del  Ayudante  de  Campo  de  dicho  Augusto 
Señor  el  Conde  de  Coma;  de  su  Gentil  hombre  Gay- 
tándeAyala;  de  su  Secretario,  Samaniego;  de  los 
generales  Barón  de  Hervés,  Grimarest,  Romagosa, 
Marqués  de  Valde-Espina  (padre  del  actual),  La- 
Puente,  Silvestre,  Tristany,  Guibelalde,  Savalls, 
Brujó,  Castells,  Marco  de  Bello,  García  (D.  Basilio), 
Sanz  (D.  Pablo),  Radica,  Diez  de  la  Cortina  Cerrato, 
Freixa,  Argonz,  Pérez  de  las  Vacas,  Villalobos, 
Alvarez  (D.  Rafael).  Gonfaus  (Marsal),  Rodríguez 
Martínez,  Amilivia,  Gamundí,  Echeverría,  Egaña, 
Ros  de  Eróles,  Oliver,  Cavallería,  Iparraguirre, 
Romero,  Moore,  Montoya,  (D  Simón  y  D.  José), 
Diez  de  la  Cortina  Olaeta,  Villalaín,  Madrazo,  Pérez 
de  Guzmán,  Marqués  de  las  Torres  de  Oran,  Para¬ 
da,  Garin,  Albalat,  Pérez  Nájera,  Medina,  Maído- 
nado  y  Solana;  el  Cardenal  Alameda  de  Brea  y  sus 
sobrinos  D.  Juan  y  D  Antonio  de  Brea;  los  obispos 
de  Urgel  y  de  Nueva-Segovia  señores  Caixal  y 
Cuartero;  los  marqueses  de  Tamarit  (el  anterior  y 
el  actual),  de  Valde  Espina  (el  actual)  y  de  Molina; 
los  Condes  de  Samitier,  de  Calta vutüro,  de  Aya- 
mans  y  de  Sechi;  el  Subinspector  Médico  Nolla;  el 
Auditor  de  Guerra,  Wenetz;  los  jetes  de  Adminis- 
tración  Militar,  Galindo  y  Roca;  los  señores  Oráa 
(D.  Manuel  y  D.  Marcelino),  Salvador,  Grimarest 
(D.  Jesús)  y  Diez  de  la  Cortina  (D.  Rafael);  y  los_ 
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jefes  Pertegaz,  Francesch,  Tallada  (D  Francisco), 
La  Cruz  (D.  Manuel),  Orbe  (D.  Cándido),  Freixa 
(D  Joaquín),  Albalat(D.  Vicente,  D.  José  y  D.Emig- 
dio),  Pamiés,  Wilhs,  Ibarz  y  Ferrer. 

Varias  son  las  obras  que  hemos  tenido  el  entre, 
tenimiento  de  escribir  en  nuestros  ratos  de  ocio* 
nunca  tan  distraídos  como  cuando  los  hemos  dedi¬ 
cado  al  estudio  de  las  glorias  militares  españolas, 
en  general,  y,  en  particular,  las  de  la  Gran  Comu¬ 
nión  Católico-Monárquica,  admiración  de  propios  y 
de  extraños  por  su  fe  y  por  la  pujanza  con  que  se 
ha  mantenido  firme  en  su  constancia  y  su  lealtad 
aún  al  través  de  casi  toda  una  centuria  y  á  pesar  de 
no  haber  llegado  nunca  á  conseguir  un  triunfo  defi¬ 
nitivo  que  pudiera  atraer  á  sus  filas  los  numerosísi¬ 
mos  elementos  que  sólo  saben  adherirse  al  dios 
éxito. 

Por  cierto  que  consideramos  como  un  deber  nues¬ 
tro  hacer  constar  en  honor  de  los  tradicionalistas 
que,  al  igual  que  eje  los  carlistas,  poseemos  gran  nú¬ 
mero  de  curiosos  retratos  y  datos  de  bizarros  jefes 
liberales,  porque  en  nuestra  afición  á  la  historia  mi¬ 
litar  contemporánea  de  España,  igualmente  nos  he¬ 
mos  deleitado  con  el  recuerdo  de  las  proezas  de  los 
unos  que  de  los  otros  combatientes,  sin  ver  en  car¬ 
listas  y  liberales  otra  cosa  que  bravos  soldados  es¬ 
pañoles;  y  también  hemos  escrito  bastante  sobre  he¬ 
chos  militares  dignos  de  la  mayor  loa,  realizados  por 
los  enemigos  del  Carlismo;  pero  cúmplenos  al  propio 
tiempo  declarar  que  así  como  han  sido  varios  los  tra¬ 
dicionalistas  que  de  nosotros  han  solicitado  la  publi¬ 
cación  de  lo  que  creo  podríamos  apellidar  glorias  mi¬ 
litares  del  Carlismo,  así,  en  cambio,  no  recordamos 
de  ningún  liberal  que  se  nos  haya  interesado  por  la 
publicación  de  lo  que  á  ellos  más  que  á  nadie  pudiera 
serles  doblemente  grato,  desde  el  punto  de  vista  pa¬ 
triótico  y  político  á  la  vez;  en  vista  de  lo  cual,  y 
con  el  beneplácito  del  heróico  Caudillo  de  la  Comu¬ 
nión  Católico -Monárquica  (inspirado  siempre  en  el 
más  acrisolado  espíritu  militar  y  genuinamente  es¬ 
pañol),  en  las  obras  que  dedicamos  á  describir  no¬ 
tables  hechos  de  armas  de  todas  las  guerras  carlis- 
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tas  consagramos  también  cariñoso  y  entusiasta  re¬ 
cuerdo  á  los  heroísmos  de  generales,  jefes,  oficiales 
y  soldados  liberales,  dándose  así  el  caso  de  que  los 
tradicionalistas  obrando  como  celosos  guardianes  de 
glorias  nacionales,  guardarán  (Dios  mediante)  en 
sus  bibliotecas  al  igual  que  el  recuerdo  de  sus  héroes 
propios,  el  de  tantos  héroes  de  los  ejércitos  liberales, 
olvidados  por  los  mismos  que  les  deben  su  encum¬ 
bramiento;  y  en  estas  obras  sostenidas  por  jaimis- 
tas,  quedarán  (D.  m.)  como  archivados  numerosos 
actos  de  militares  liberales  desdeñados  luego  por  los 
que  actualmente  gozan  del  fruto  de  aquella  sangre 
tan  abundantemente  derramada  en  holocausto  del 
bienestar  de  tantos  ingratos.  ¡Qué  elocuentes  son  las 
lecciones  del  tiempo  y  de  la  historia!  Mientras  los 
liberales  hacen  lo  posible  por  desvirtuar  cuanto 
pudo  haber  de  meritorio  en  les  carlistas,  y  por  que  se 
les  dé  al  olvido,  los  jaimistas  (deponiendo  todo  espí¬ 
ritu  de  animosidad  ante  la  consideración  de  que  los , 
que  les  combatieron  con  las  armas  en  la  mano  eran 
también  españoles  como  ellos)  se  descubren  ante  las 
hazañas  que  se  realizaron  peleando  en  contra  de  la 
Bandera  de  Dios  Patria  y  Rey,  á  la  que  los  tradicio¬ 
nalistas  de  hoy  (como  antes  sus  abuelos  y '  sus  pa¬ 
dres)  consagran  cuanto  poseen  en  la  actualidad, 
cuanto  pueden  poseer  en  lo  porvenir  el  mayor  ó  me¬ 
nor  fruto  de  su  actividad  y  de  su  mejor  ó  peor,  inteli¬ 
gencia,  todos  sus  cariños,  toda  su  vida. 

Nuestra  cuarta  obra,  titulada  Políticos  del  Car¬ 
lismo,  la  dedicamos  á  los  que  en  el  Senado,  en  el 
Congreso,  en  la  Prensa,  ó  en  cualquier  otro  terreno 
político,  han  proclamado  los  ideales  tradicionalis¬ 
tas,  no  ya  sólo  en  nuestros  días  como  el  Marqués  de 
Cerralbo,  D.  Juan  Vázquez  de  Mella,  D.  Francisco 
M.  Melgar,  D.  Tirso  de  Olazabel,  el  Duque  de  Solfe-  * 
riño,  D.  Salvador  Morales,  D.  Manuel  Polo  y  Peyro- 
lón,  el  Conde  de  Doña  Marina,  D.  Rafael  Díaz  Agua¬ 
do  Salaberry.,  D.  Ramón  del  Valle  Inclán,  D.  Juan 
M.a  Roma,  el  Marqués  de  Vessolla,  el  Barón  de  Al- 
bi,  D.  Mariano  Fortuny,  el  Barón  de  Vilagayá  y 
otros  muchos;  si  no  que  también  dedicamos  dicha 
obra  á  los  que  en  los  tiempos  pasados  fueron  dignos 


heraldos  de  la  Causa  Católico-Monárquica,  como  los 
antiguos  diputados  á  Cortes  Ortiz  de  Zárate  (D.  Ra¬ 
món),  Vinader,  Cors,  Alcibar,  Manterola,  Zabalza, 
Bobadilla,  Estrada,  Arrieta  Mascarúa,  Isasi,  Ar- 
guinzoniz,  Conde  de  Orgaz,  Barrio  Mier,  Marqués  de 
Reguer,  Marqués  de  Campo-Franco,  Vildósola,  Za- 
íorteza;  Trelles,  Guall  de  Torrella,  Pasalados,  Cas- 
tellví,  Sanz  y  López,  Conde  de  Castillo  de  Piñeyró, 
Marqués  de  Sofraga,  Musoles,  Hernández,  Díaz  Ca- 
neja,  Fernández.  Antuñano,  Dalmau,  Otal,  ,Verd, 
Urquizu.  Unceta,  Gassol,  Arechaga  Vidal  y  Carlá, 
Civit,  Iríbas,  Menéndezde  Luarca,  Miquel  y  Bassols, 
Muzquiz,  Sullá,  Pereda,  Zuvizarreta,  Irigaray,  Sán¬ 
chez  Freire.  Velez  Hierro,  Conde  de  Roche,  Somo¬ 
za,  Saco,  Puga,  Novia  de  Salcedo,  Sánchez  del  Cam¬ 
po,  Villalonga  y  Arana;  los  antiguos  senadores 
del  ReinoAparisi  y  Guijarro.  Ochoa  (D.  Cruz),  Eche¬ 
varría,  Rezusta,  Conde  de  Montenegro,  Villoslada, 
Llauder.CondedeSol,  Tejado,  Rivas,  Sica rs,  los  obis¬ 
pos  de  Osma  y  de  Tarazona  y  el  Barón  de  Rada;  y, 
finalmente,  hablamos  de  tradicionalistas  tan  bene¬ 
méritos  por  distintos  conceptos  como  lo  fueron  D.  Pa¬ 
blo  Morales,  el  Conde .  del  Pinar,  Comín,  el  Obispo 
Strauch,  el  Conde  de  las  Barcenas,  Dorronsoro,  No- 
voa,  D.  Salvador  Elío,  Zubiaga,  Serrano  Currucha- 
ga.  el  Padre  Bocos,  el  Conde  de  Faura,  Vilá,  el 
Marqués  de  Dou,  Bolaños,  Janer,  el  Obispo  de  Dau- 
lia,  el  Marqués  de  Villadanas  etc.  etc. 

En  nuestra  q'iinta  obra  Bocetos  Tradicionalistas 
consagramos  un  recuerdo  á  los  hombres  civiles  del 
Carlismo  que  por  falta  de  espacio  ti  otra  causa  im¬ 
prevista  no  puedan  ser  incluidos  en  Políticos  del 
Carlismo,  y  además  á  los  antiguos  militares  carlis¬ 
tas  que  á  contiunación  se  expresan:  Generales 
Iturralde,  Arévalo,  Sarasa,  Zabala,  Royo,  Alzáa, 
Arroyo,  Cevallos,  Lardizábal,  Verástegui,  Maza- 
rrasa,  Torres,  Andéchaga,  Sabariegos,  Larramendi, 
Ulibarri,  Martínez  de  Velasco,  Valí,  Llavanera, 
Lerga,  Palacios,  Mergelizade  Vera,  Arguelles,  Car- 
mona,  Torner,  Tarragual,  Ripalda,  Morales  (Don 
Francisco),  Planademunt,  Iturriaga,  Iturriza,  Mon¬ 
tañés,  Cucala,  Plana,  Goiry,  Vázquez,  Vidal,  Pagés, 
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Mora,  Vilageliú,  Galcerán,  Chinchilla.  Echévarri, 
López  (D.  Munuel),  Pallés,  García  (D.  Gerónimo). 
Vallés,  Carrete,  Illanes,  Sacanell,  Ormaeche,  Au- 
guet  y  Anrich;  Coroneles  honorarios:  Varona,  Su- 
reda,  Fernandez  de  Velasco,  y  Conde  de  Belas- 
coain;  Coroneles:  Balanzátegui,  Lozano,  Reina,  Eya- 
ralar  (D.  Luis),  Cordeu,  León,  Lucus,  Carrión,  Mas, 
Ortigosa,  Herrero,  Folguera,  Calvo,  0‘dondell.  Sa- 
garra,  Mañá,  Vila  de  Viladrau,  Garrido,  Muxí, 
Madrid,  Llombart,  Marqués  de  Bondad-Real.  Arnau, 
Aftón,  Irazu,  Negueruela,  Sodupe,  Camps,  Mas- 
sachs,Ripoll, Camón,  Suarep,  Acuña,  Seidel,  Hierro, 
Claver  y  Marqués  de  Castrillo;  el  Subinspector 
Médico  Barón  de  Casa-Ratés;los  auditores  de  guerra 
Ramos  y  Vidal  de  Llovatera;  los  jefes  de  Adminis¬ 
tración  Militar  Sola,  Vila  y  Cruz;  y  el  Maestro 
Armero  Prats. 

Con  estas  cinco  primeras  obras  nuestras  nos 
proponemos  queden  publicados,  próximamente,  unos 

auinientos  retratos  y  biografías  de  otros  tantos  tra- 
icionalistas,  distinguidos  los  unos  en  la  acción  mi¬ 
litar  y  los  otros  en  la  social,  en  las  campañas  polí¬ 
ticas  de  distintos  órdenes.  Aún  nos  quedan  en  car¬ 
tera  bastantes  más  datos  de  este  género,  para  otra 
obra  que  podríamos  dar  á  luz  después  de  publica¬ 
dos  los  libros  que  dedicamos  al  recuerdo  y  crítica 
militar  de  las  más  notables  operaciones  de  guerra 
que  tuvieron  lugar  en  las  tres  campañas  carlistas. 
Si  algún  aficionado  á  pasatiempos  de  este  género 
tiene  gusto  en  contribuir  á  la  mayor  ampliación 
posible  de  la  especie  de  archivo  de  retratos  y  datos 
biográficos  que  vienen  á  constituir  los  libros  cuyos 
índices  acabamos  de  insertar  aquí,  puede  avisarlo  á 
nuestro  querido  amigo  el  Director  de  la  Biblioteca 
de  La  Bandera  Regional  D.  Juan  M.a  Roma,  y  por 
nuestra  parte  nos  complaceremos  mucho  en  aceptar 
su  colaboración  para  que  resulte  así  más  completa 
la  sexta  obra  de  biografías  y  retratos,  ya  que  tanto 
parece  agradar  tal  clase  de  publicaciones  á  la  ilus¬ 
trada  Comunión  Católico-Manárquica. 

El  Autor. 


\ 
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Don  Jaime  de  Berbén  y  de  Berbén 


ació  el  día  27  de  Junio  de 


. _  ,  .  .  187fi  en  la  quinta-pal#* 

*  ’  ció  de  la  Totir  de  Feitó (Vevey-SCtteai.  admi: 
rustran  dolé  el  bautismo  e'í  Sr.  Obispo  d¿  Da  tifia,  f 
apadrinándole  su  augusta  abuela  paterna :'iav  Atfchi- 
duquesa  Doña  lleatriz  de  Ausu  ia  liste  y  su  augusto 
fio  D.  Enrique  V.’  üe  Francia.  Conde  dé  Cfiarobord. 

:  Con  moti  vo  del  uHtalieip  de  Don  Jaime.  enviaron 
á  Vevey  los  carlistas  de  fortosa  una  comisión  que. 
presidida  por  el  jefe  oí  vil  de  ld^$rád^jibndjíi|^|si:¿l© 
dicha  comarca  D.  jóse  Antonio  de  VVerim;  entregó 
á  la  aug.tt@í a  séítorá  Doña  Mafj^r  ita  de  Borbún  Un  a 
veneranda  reliquia  de lá  Sama  Cinta,  que  es  tradi 
eiohai  costumbre  l'Jevqr  á  l*is  t  ciñas  de  España  pañi 


que  vele  por  ellas- e'n  sus  alnmbt  aniietnos.’ 

Los  carlistas  ele  Asturias,  siguiendo  también  ¡a 
tradicional  cosí  tunare  de  aquel  Principádo,  cósiea 
ton  la  Cruz  de  la  Victoria  (que  se  imponen  los  pn- 


—  15  - 

mogénitos  de  los  reyes  de  España)  y  la  llevó  á  Ve- 
vey  una  comisión  presidida  por  el  catedrático  de  la 
Universidad  de  Oviedo  D.  Guillermo  Estrada.  El 
día  2  de  Agosto  de  aquel  mismo  año  impuso  Don 
Carlos  á  Don  Jaime  la  expresada  Cruz,  en  solemní¬ 
simo  acto  al  que  asistieron  (en  unión  de  la  Familia 
Real  prescripta  y  de  los  comisionados)  los  grandes 
de  España  Marqués  de  Vi  Hadarías  y  Conde  de  Or- 
gaz;  los  generales  carlistas  Elío,  Estartús  é  Iparra- 

Íuirre;  el  senador  del  reino  D.  Antonio  Aparisí  y 
ruijarro;  el  antiguo  Intendente  D.  Gaspar  Díaz  de 
Labandero;  el  Marqués  de  Tamarit;  los  condes  de 
Galiana  y  de  Canga-Argüelles;  los  jefes  del  Cuerpo 
de  Estado-Mayor  del  Ejército  D.  Emilio  de  Arjona  y 
D.N.  Jover.y  el  de  Caballería  D.  Alvaro  Maldonado. 

Durante  la  última  guerra  carlista  estuvo  Don 
Jaime  varias  veces  en  España;  su  augusto  padre  lo 
presentó  en  sus  brazos  á  su  ejército  del  Norte  en 
brillante  parada,  en  medio  de  las  más  delirantes 
aclamaciones  de  sus  tropas.  Don  Jaime  vistió  en 
aquella  campaña  el  uniforme  de  Coronel  honorario 
del  regimiento  de  caballería  de  Borbón;  á  propósito 
de  una  de  sus  visitas  al  teatro  de  operaciones  del 
país  vasco-navarro  dice  el  ilustre  General  D.  Anto¬ 
nio  de  Brea  en  su  notable  obra  Campaña  del  Norte 
de  1873  á  1876  lo  siguiente:  «La  artillería  carlista 
»y  las  municiones  se  habían  puesto  en  franquía 
•(después  del  sitio  de  Irún)  camino  de  Lastaola  y 
•Vera,  á  donde  llegaron  sin  perder  un  hombre, 
•una  pieza  ni  un  cartucho,  á  las  diez  de  la  noche, 
•teniendo  el  honor  de  encontrarnos  en  Lastaola  con 
•el  Príncipe  Don  Jaime,  niño,  entonces,  de  cuatro 
•años  de  edad,  que  ansioso  de  abrazar  á  su  augusto 
•padre  hubo  de  llegar  acompañado  del  Gentil-hom¬ 
bre  Conde  de  Marichalar;  por  cierto  que  la  noche 
•del  día  12  (Noviembre)  se  la  pasó  al  lado  de  una 
•hoguera,  calentándose  como  un  veterano,  y  muy 
•contento  al  verse  entre  soldados,  sin  fijarse  en  la 
•inclemencia  del  tiempo,  y  siendo  objeto  del  más 
•entusiasta  cariño  por  parte  de  cuantos  tuvimos  la 
•honra  de  saludar  al  digno  hijo  del  primer  General 
•de  los  ejércitos  carlistas.» 


Do«  jaime  de  Bortón,  ai  frente  del  SEQUETE  «n 
campaña  (1873  á  Í876V 


%Üvn& . ner¿i#  rlisfa s  D.  León  M&rpnzz 
¿Mrifrrv í^hri^jo  niaioi;tíaüe  D/  Ant^ro  út  Súmanle- 
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go,  actual  secretario  de  Don  Jaime)  y  D.  Emilio 
Martínez  Vallejos,  y  del  sabio  sacerdote  D.  Manuel 
Barrena. 

Fué  Don  Jaime  alumno  de  los  colegios  de  Vaugi- 
rard  (Francia)  y  de  Baumont  (Inglaterra),  ambos  de 
la  Compañía  de  Jesús;  y  habiendo  enfermado  gra¬ 
vemente  en  Munich  á  mediados  de  Octubre  de  1886, 
dió  lugar  aquel  triste  motivo,  á  una  de  las  más  ex¬ 
pandidas  manifestaciones  de  la  fé  y  de  la  vitalidad 
del  Carlismo. 

Salíamos  en  Madrid,  el  día  18  del  citado  mes,  de 
los  funerales  del  inolvidable  Sr.  Obispo  de  Daulia, 
cuando  el  Director  de  El  Siglo  Futuro ,  á  quien 
acompañábamos  en  aquel  momento,  recibió  un  tele¬ 
grama  de  Don  Carlos  dándole  cuenta  de  la  grave¬ 
dad  de  Su  Alteza  y  pidiendo  oraciones  á  sus  fieles 
carlistas.  El  General  D.  Elicio  de  Berriz  inició  la 
idea  de  celebrar  rogativas  por  la  salud  de  nuestro 
querido  Príncipe,  y  á  sus  inmediatas  órdenes  tuvi¬ 
mos  el  honor  de  figurar  en  la  Comisión  que  hubp 
de  organizarías,  así  como  después  la  solemnísima 
función  de  acción  de  gracias  que  al  encontrarse  ya 
fuera  de  peligro  Don  Jaime  se  celebró  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Antonio  del  Prado,  cuya  fiesta  llamó  la 
atención  de  todo  Madrid.  Asistieron  á  aquellos  so¬ 
lemnes  cultos  (entre  otras  muchas  prestigiosas  per¬ 
sonalidades  que  sentimos  no  recordar  ahora)  los 
grandes  de  España  marqueses  de  Villadarias,  de 
Vallecerrato,  de  la  Romana  y  D.  Estéban  Crespi  de 
Valldaura,  actual  Conde  de  Orgaz  (Gentil  hombre 
'  de  Don  Alfonso  XIII  desde  1901);  los  generales  car¬ 
listas  D.  Elicio  de  Berriz,  D.  Antonio  de  Brea,  Don 
José  García  Albarrán,  D  Amador  del  Villar,  Don 
Santiago  Lirio  y  D.  José  Garín;  el  antiguo  Asesor 
General  del  Norte  D.  Pablo  Morales;  los  directores 
de  La  Fé  y  de  El  Siglo  Futuro ,  Sres.  de  Vildósola 
y  de  Nocedal;  el  antiguo  senador  del  reino  D.  Ga- 
bino  Tejado;  el  catedrático  de  la  Universidad  Cen¬ 
tral  D.  Juan  Manuel  Orti  y  Lara;  los  condes  de  Doña 
Marina  y  de  Sol;  el  coronel  de  artillería  carlista 
D.  Julián  García  Gutiérrez;  el  vizconde  de  Alcira, 
el  barón  de  Rada  y  el  célebre  doctor  D.  Federico 


2 


de  Ovarte,  médico  del  Cuartel  de  Don  Carlos  en  la 
última  campaña,  y  que  era  quien  diariamente  nos 


Don  Jaime  y  Doña  Blanca  de  Berbén  en  un  alto  del 
RE0UETÉ,  campaña  del  Norte  M 1873  á  1876. 


eñtérnba  déí  curso  que  it>a  stguietido  ia  enfermedad 
de  Don  jaírae-  durante  is  cUal  estuvo  en  constante 
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comunicación  telegráfica  con  los  médicos  que  asis¬ 
tían  al  augusto  enfermo. 

Por  aquellos  días  los  jóvenes  carlistas  de  Madrid 
elevamos  á  Don  Carlos  un  entusiasta  y  valiente 
mensaje  de  adhesión  redactado  en  estilo  militar  por 
el  alférez  de  Estado-Mayor  D.  Reynaldo  de  Brea 
(hijo  del  General  carlista  del  mismo  apellido),  cuyo 
mensaje  valió  un  proceso  á  su  entusiasta  autor;  pero 
que,  suscrito  por  más  de  doslnil  jóvenes,  fué  publi- 
cado  por.  toda  la  prensa  católico-monárquica  de 
aquella  época,  y  después  (aún  al  través  del  cuarto 
de  siglo  transcurrido  desde  entonces)  lo  hemos  visto 
reproducido  en  varias  obras  y  gran  número  de  pe¬ 
riódicos;  entre  otros,  en  El  Legitimista  Español 
de  Buenos-Aires,  en  el  número  extraordinario  que 
dedicó  á  Don  Jaime  en  la  fiesta  monárquica  y  mili¬ 
tar  del  día  de  los  Santos  Reyes  del  pasado  año  de 
1910. 

Por  iniciativa  de  nuestro  antiguo  y  querido  amigo 
D.  José  M.a  de  Nocedal  (hijo  menor  del  insigne  Don 
Cándido,  Delegado  General,  que  fué  de  Don  Carlos) 
se  organizó  también  por  entonces  una  Liga  expía 
tona  de  la  juventud ,  lo  que  dió  lugar  á  que  unos 
veinte  mil  jóvenes  de  todos  los  ámbitos  de  España 
inscribiéramos  nuestros  nombres  en  un  magnífico 
álbum  dedicado  al  agregio  Príncipe  en  cuyo  honor 
se  organizó  por  aquella  época  en  Madrid  la  primera 
Juventud  Carlista  que  ha  habido  en  España,  bajo 
la  presidencia  de  D.  Reynaldo  de  Brea,  el  iniciador 
de  aquella  primera  manifestación,  tan  brillante¬ 
mente  realizada,  de  los  jóvenes  católico -monárqui¬ 
cos  que  tantas  y  tan  relevantes  pruebas  de  adhesión 
á  sus  benditos  ideales  han  dado  después  en  imnu- 
merables  ocasiones,  y  que  organizados  actualmente 
por  toda  España  constituyen  en  unión  de  los  animo¬ 
sos  requetés  jaimistas  una  hermosa  y  firme  espe¬ 
ranza  en  medio  de  los  días  de  prueba  porque  atra¬ 
viesa  nuestra  querida  Patria. 

Incontables  fueron  los  telegramas  y  las  cartas  de 
felicitación  que  de  todas  las  partes  del  mundo  reci¬ 
bió  Don  Carlos  con  motivo  de  la  salvación  de 
Don  Jaime,  cuyo  augusto  Príncipe  para  repo- 
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nerse  por  completo  de  aquella  enfermedad,  realizó 
w  un  intéresante  viaje  á  Egipto,  acompañado  por 
*  SS.  AA.  RR.  los  condes  de  Bardi  y  por  nuestro 
antiguo  querido  profesor  D.  Miguel  de  Ortigosa 
(hijo  del  General  del  mismo  apellido),  coronel  de  la 
5.a  batería  de  montaña  del  ejército  carlista  del 
Norte  en  la  última  guerra  civil. 

En  1888,  cuando  las  fiestas  del  Jubileo  Pontificio 
de  Su  Santidad  León  XIII,  fué  Don  Jaime  el  encar¬ 
gado  de  entregar  personalmente  al  Papa  el  magní¬ 
fico  pectoral  de  brillantes  de  familia  que  Don  Car¬ 
los  y  Doña  Margarita  de  Borbón  ofrecieron  con  tan 
fausto  motivo  al  Romano  Pontífice,  llegando  á  Roma 
Don  Jaime  con  el  ansia  que  es  de  suponer,  y  prac¬ 
ticando  desde  luego  toda  clase  de  diligencias  para 
ver  al  Papa  y  presentarle  el  obsequio  de  sus  augus¬ 
tos  padres. 

Encontró  grande  oposición  por  parte  de  cierto 
cardenal  muy  afecto  á  la  Corte  de  Madrid;  pero,  en 
cambio,  se  encontró,  afortunadamente,  con  un  sa¬ 
cerdote  español,  quien,  indignado  por  los  atropellos 
que  se  cometían  con  Don  Carlos  y  su  Causa  en  la 
persona  de  Don  Jaime,  solicitó  de  Su  Santidad  una 
audiencia,  la  cual  concedida,  y  llegada  la  hora  de 
entrar,  llegó  también  el  momento  de  descubrir  al 
Papa  el  empeño  que  se  ponía  en  apartar  de  su  pre¬ 
sencia  al  Príncipe  que  esperaba  cerca  de  la  puerta. 

Oir  esto  el  Papa  y  ordenar  la  inmediata  entrada 
de  Don  Jaime  fué  cosa  de  un  momento;  y  después 
de  las  ceremonias  y  los  saludos  de  rúbrica,  León  XIII 
mandó  al  sacerdote  español  que  se  retirase,  quedan¬ 
do  solos  el  Papa  y  el  Prícipe. 

El  día  21  de  Septiembre  de  1890,  después  de  bri¬ 
llantes  ejercicios,  ingresó  Don  Jaime  en  la  ilustre 
Academia  militar  de  Wiener  Neustadt,  donde  mere¬ 
ció  la  distinción. de  tener  señalado  por  el  Emperador 
de  Austria,  como  agregado  á  su  augusta  persona, 
un  oficial  del  ejército  austríaco. 

A  principios  de  Agosto  de  1893  terminó  sus  estu¬ 
dios  el  Principe  Don  Jaime,  después  de  unos  magní¬ 
ficos  exámenes  en  los  que  obtuvo  nota  de  sobresa¬ 
liente,  abandonando  entonces  la  Academia  de  Wie- 


ner  ’VeuStadí,  el  la  de  Agosro  de  ÍS^3,  liésta  djel  im¬ 
perio  adsemco: 

El  día  3  «ic  Octubre  de  aquel  misino  aña  Don  Jai- 
me  (acompañado  del  joven,  oficial  í>  Fernando'  Je 


Don  Jaime  de  Borbén 


Respaldi?a)  se  hi>o  d  ¡í*  tíiár  c  oiVriynShó.  á  Bomba v 
%  bordo  del  Imptvuirtx:  .rev.orrló'jUt^í  od  ias,  s-i-  aien 
do  uri  itinerario  i®!  Ídem  Ico  al  óe  Dur>  Cari-.  '  o-  h- 
años  .-unes. 


ÉÉfilIfegÉ 

ÍHA*, 
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A  propósito  de  los  sentimientos  de  Don  Jaime,  y 
en  particular  de  los  móviles  que  le  guiaban  en  aquel 
viaje,  véase  lo  que  decía  Don  Carlos  á  una  persona 
que  tuvo  el  honor  de  asistir  á  la  partida  del  Prín¬ 
cipe:  «Es  un  consuelo  inmenso  para  mí  (palabras  de 
•Don  Carlos),  el  mayor  que  la  Providencia  podía 
•enviar  á  mi  corazón  de  español  y  de  padre,  el  ver 
•los  sentimientos  que  han  arraigado  en  el  de  Jaime. 
•Su  vida  tiene  un  móvil  constante,  que  es  la  norma 
»de  todos  sus  actos.  Lo  mismo  cuando  estudiaba  en 
•la  Academia  Militar  que  ahora  al  emprender  este 
•viaje,  su  única  y  ardiente  aspiración  es  siempre  la 
•de  aprender  cuanto  pueda  para  poder  ser  útil  á  Es- 
•paña  y  á  mí,  y  servir  con  el  mayor  fruto  posible  á 
•mi  Causa.» 

A  la  vuelta  de  aquel  viaje,  Don  Jaime  había  te¬ 
nido  la  dicha  de  pisar  el  suelo  español  en  Guipúzcoa 
y  en  Filipinas;  recorrió  la  Isla  de  Luzón  y  permane¬ 
ció  quince  días  en  Manila,  inolvidable  perla  de  nues¬ 
tras  antiguas  colonias;  pero  esas  dos  ocasiones  en 
que  respiró  el  aire  puro  de  la  Patria .  lejos  de  satis¬ 
facer  sus  naturales  y  vehementes  deseos,  encendie¬ 
ron  más  y  más  sus  ansias  y  le  hicieron  concebir  un 
viaje  por  el  interés  de  España,  con  el  vasto  itinera¬ 
rio  que  comprendía  su  españolísima  intención  de 
adorar  la  Cruz  de  las  Victorias  en  Asturias  besar  el 
bendito  Pilar  de  Zaragoza,  arrodillarse  ante  el  se¬ 
pulcro  de  Santiago,  visitar  Covadonga,  Begofiá, 
Montserrat...  ¡y  de  paso,  saludar  á  sus  amigos,  sor¬ 
prender  al  caballeroso  Marqués  de  Cerralbo  en  su 
palacio  de  Madrid  ó  en  su  castillo  de  Santa  María  de 
Huerta! 

Accediendo  Don  Carlos  á  las  reiteradas  súplicas 
de  Don  Jaime,  le  concedió  la  autorización,  que  tan¬ 
to  anhelaba,  para  realizar  aquel  constante  sueño  que 
constituía  para  el  Príncipe  la  más  codiciada  de  sus 
venturas;  pero  con  la  expresa  condición  de  que  el 
viaje  habría  de  ser  tan  secreto  que  desde  el  punto 
en  que  se  pudiera  sospechar  que  se  descubría  el  in¬ 
cógnito,  se  suspendiera.  Desde  l.°  de  Junio  á  7  de 
Julio  de  1894,  en  compañía  del  antiguo  Diputado  á 
Cortes  y  luego  Senador  del  Reino  D.  Tirso  de  Olaza- 
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bal  (á  quien  Don  Carlos  confió  la  custodia  de  Su  Al¬ 
teza)  pudo  Don  Jaime  recorrer  España  como  un 
particular,  sin  producir  molestia  ni  ocasionar  com¬ 
promiso  alguno  á  los  leales  partidarios  de  la  Causa 
tradicionalisti .  ' 

Tanto  al  despedirse  de  la  Patria  en  Barcelona, 
como  en  las  reuniones  que  por  entonces  celebró  en 
Urrugne  y  en  San  Juan  de  Luz  con  carlistas  espa¬ 
ñoles  y  franceses,  electrizó  á  todos  con  sus  nobles  y 
solemnes  declaraciones  de  fidelidad  á  su  augusto  pa¬ 
dre  y  á  los  ideales  católico-monárquicos. 

Posteriormente,  obedeciendo  al  natural  deseo  de 
estudiar  todos  los  problemas  que  interesan  á  España, 
fué  á  Marruecos  Don  Jaime,  acompañado  del  joven 
Marqués  de  Villadarias,  visitando  el  interior  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1895  y  haciendo  una  larga 
estancia  en  Fez. 

A  principios  de  1896  se  presentó  Don  Jaime  acom¬ 
pañado  del  Conde  de  Casasola,  al  Emperador  de  Ru¬ 
sia  Nicolás  II,  quien  le  nombró  alférez  con  destino 
al  Regimiento  de  Dragones  de  Loubuy,  n.°  24;  en 
Diciembre  de  1897  fué  trasladado  al  Regimiento  de 
la  Guardia  Imperial  de  Húsares  de  Grodno;  y  en 
el  verano  de  1899  formó  parte  de  una  comisión 
militar  rusa  enviada  á  las  fronteras  del  Afganistán, 
Turquestán  y  Persia,  pasando  después  de  guarnición 
á  Varsovia. 

En  los  campos  de  maniobras  del  ejército  ruso  per¬ 
feccionó  á  Don  Jaime  su  instrución  táctica,  y  con 
los  estudios  de  estrategia  y  de  historia  militar,  ex¬ 
tendió  ampliamente  sus  brillantes  conocimientos  del 
arte  de  la  guerra. 

Cuando  surgió  la  insurrección  de  los  boxers  en 
China  y  las  principales  potencias  militares  de  Euro¬ 
pa  enviaron  á  Pekín  contingentes  armados  para  pro¬ 
teger  la  vida  y  los  intereses  de  los  cristianos,  solici¬ 
tó  enseguida  Don  Jaime  con  el  mayor  empeño  ser 
destinado  al  Asia,  y  el  Emperador  de  Rusia  le  agre¬ 
gó  al  EstadoMayor  de  sus  tropas,  á  fin  de  que  pu¬ 
diera  estudiar  mejor  aquella  guerra.  A  las  inmedia¬ 
tas  órdenes  del  almirante  ruso  que  mandaba  todas 
las  fuerzas  moscovitas  reconcentradasenTien-Tsim; 
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mérito  militar  que  contrajo  lanzándose  al  frente  de 
dos  compañías  (de  las  cuales  perecieron  gran  nú¬ 
mero  de  oficiales  y  soldados)  por  un  estrecho  recinto 
sembrado  de  minas,  una  de  las  cuales,  al  explotar, 
arrojó  á  gran  distancia  á  Don  Jaime  quien  se  salvó 
milagrosamente,  y  puesto  á  la  cabeza  de  los  oficiales 
y  soldados  que  no  fueron  víctimas  de  las  minas,  con¬ 
tinuó  el  combate,  sin  tregua  ni  descanso,  hasta  lo¬ 
grar  apoderarse  de  las  posiciones  enemigas. 

También  se  distinguió  Don  Jaime  organizando  el 
salvamento  de  gran  número  de  soldados  franceces, 
por  cuyo  distinguido  servicio  fué  propuesto  por  las 
autoridades  militares  francesas  para  la  Cruz  de  la 
Legión  de  Honor. 

Estaba  ya  a  punto  de  concluirse  aquella  guerra 
de  China  cuando  Don  Jaime  contrajo  gravísima  en¬ 
fermedad,  la  cual  le  obligó  á  regresar  á  Europa; 
pero  no  sin  antes  realizar  (aún  consumido  por  la 
fiebre)  uno  de  los  brillantes  hechos  que  más  pueden 
enaltecerle  en  el  c’oble  concepto  de  católico  y  de  mi¬ 
litar  ante  la  consideración  de  las  personas  impar¬ 
ciales  amantes  de  hacer  justicia  á  la  verdadera 
valía,  y  cuyo  corazón  rinda  culto  á  las  dos  grandes 
milicias:  la  de  Dios  y  la  de  las  armas. 

Iglesias,  casas  religiosas,  escuelas,  hospitales  y 
algunos  miles  de  católicos  deben  la  existencia  á  la 
generosa  iniciativa  con  que  olvidándose  Don  Jaime 
de  los  cuidados  que  exigía  su  grave  enfermedad, 
acudió  en  su  defensa,  comprometiendo  una  vez  más 
su  propia  vida. 

Es  uno  de  los  más  interesantes  episodios  de  la 
agitada  y  novelesca  historia  militar  de  tan  abnegado 
como  heroico  Príncipe  de  Borbón,  como  le  apelli¬ 
daban  sus  compañeros  de  glorias  y  fatigas  en  las 
campañas  en  que  á  tan  gran  altura  supo,  con  su  pro¬ 
pio  y  bravo  esfuerzo,  colocar  su  nombre.  Encontrá¬ 
base  Don  Jaime  por  Octubre  de  1900  al  nordeste  de 
la  muralla  china,  cerca  del  punto  en  que  llega  hasta 
el  mar.  Era,  á  la  sazón,  oficial  de  órdenes  del  biza¬ 
rro  General  ruso  Tzerpitzky,  el  que  había  deshecho 
las  huestes  del  célebre  caudillo  chino  Maa,  y  á  mar¬ 
chas  forzadas  había  logrado  ocupar  á  Shan-Hai- 
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Kuang.  A  unos  doscientos  kilómetros  de  aquel 
punto,  en  la  Mongolia  oriental,  existía  una  flore¬ 
ciente  colonia  católica  dirigida  por  el  venerable 
Obispo  Monseñor  Abéis  y  numerosos  misioneros  y  • 
religiosos.  Un  excelente  seminario,  numerosas  es¬ 
cuelas  catequísticas  y  de  artes  y  oficios,  con  gran¬ 
des  establecimientos  benéficos,  se  agrupaban  for¬ 
mando  una  población  católica  con  más  de  dos  mil 
familias. 

Los  boxers  sitiaban  la  colonia  que  estaba  ya  ex¬ 
puesta  á  perecer  si  no  se  acudía  en  su  auxilio. 

Algunos  emisarios  que  intentaron  cruzar  de 
noche  las  líneas  enemigas  sucumbieron;  otros,  más 
afortunados,  lograron  llegar  hasta  el  General  ruso 
Tzerpitzky,  hombre  caballeroso,  que  se  dispuso  á 
enviar  el  socorro. 

Don  Jaime  solicitó  enseguida  el  mando  de  la 
fuerza  auxiliadora,  y  con  heroico  esfuerzo,  después 
de  organizaría,  pretendió  marchar  al  frente  de  ella. 
Pero  era  imposible,  estaba  abrasado  por  la  fiebre, 
tenía  el  tifus.  Con  una  calentura  de  cuarenta  y  dos 
grados  aún  se  atrevió  á  montar  á  caballo  para  ir  á 
salvar  los  misioneros  católicos.  El  General  le  obligó 
á  desistir  de  su  temeraria  generosidad;  pero  Dios 
premió  su  animoso  espíritu  haciendo  que  fuese  pre¬ 
cisamente  tan  digno  Príncipe  quien  al  fin  lograra 
salvarlos. 

La  columna  de  socorro  llegó,  rompió  el  cerco  y 
organizó  fuertemente  la  defensa;  pero  los  boxers 
permanecieron  en  las  inmediaciones  en  acecho  de  su 
presa.  Una  orden  superior  del  Almirante  Alexis, 
dada  desde  Puerto- Arturo,,  obligó  al  General  Tzerpi¬ 
tzky  á  reconcentrar  sus  fuerzas  y  á  abandonar  todos 
los  puntos  lejanos,  limitándose  á  guardar  los  ferro¬ 
carriles  y  los  puestos  cercanos  á  la  costa.  La  colo¬ 
nia  católica  iba  á  quedar  abandonada  á  la  furia  de 
los  boxers.  Don  Jaime  (que  seguía  gravemente  en¬ 
fermo)  al  saberlo  se  levantó  del  lecho  y  se  fué  á  ver 
al  General,  á  pedirle  que  continuara  en  la  colonia 
católica  la  columna  rusa  que  allí  había  ido,  á  fin  de 
evitar  una  espantosa  matanza.  El  General,  caballe¬ 
roso  como  pocos,  le  expresó  el  dolor  que  le  causaba 


el  no  poder  complacerle  porque  la  orden  del  Gene¬ 
ral  en  Jefe  era  terminante  y  él  no  podía  dejar  de 
cumplirla.  Don  Jaime,  sin  embargo,  no  desiste  de  su 
generosa,  caritativa  empresa;  olvida  el  tifus  que  le 
enciende  la  sangre  y  sin  preocuparse  más  que  de 
procurar  evitar  el  derramamiento  de  la  de  los  mi- 
si  oneros  y  habitantes  de  la  colonia  católica,  conci¬ 
bió  una  idea  atrevida,  y  resuelto  á  realizarla,  aun¬ 
que  ello  le  costase  caer  en  el  desagrado  de  los 
supremos  jefes  del  Ejército  europeo,  se  la  comunicó 
á  su  inmediato  General,  quien  en  el  fondo  la  aplau¬ 
dió  con  toda  su  alma.  Yo  tengo  una  doble  condición 
(le  dijo  Don  Jaime),  soy  Oficial  y  Principe.  Como 
Oficial  no  puedo  dirigirme  al  Emperador;  pero 
como  Príncipe,  sí. 

Pero  ¿cómo  dirigirse  al  Emperador,  si  antes  de 
que  llegara  á  San  Petetsburgo  una  carta,  toda  la  co¬ 
lonia  católica  podía  ser  ya  pasto  de  las  llamas  y  ni 
un  solo  cristiano  se  salvaría  de  los  cuchillos  boxers? 
Telegrafiar  directamente  era  casi  imposible,  y  el 
telegrama  habría  tenido  que  cursarse  por  conducto 
oficial  ..  Don  Jaime,  resuelto  á  todo,  redactó  un 
enorme  telegrama  en  el  cuál  explicaba  cuanto  suce¬ 
día;  lo  envió  por  medio  de  dos  cosacos  de  toda  su 
confianza  á  Tien-Tsim,  y  lo  dirigió  personalmente 
al  Emperador,  por  la  línea  inglesa  de  Suez,  pidién¬ 
dole  que  suspendiera  la  orden  del  Almirante  Alexis 
y  que  las  tropas  no  dejasen  abandonada  la  colonia 
católica.  Para  que  la  caridad,  en  todos  sus  aspectos 
brillase  en  aquel  loabilísimo  acto,  el  telegrama  á 
que  nos  referimos  costó  á  Don  Jaime  más  de  tres 
mil  francos. 

Entretanto,  el  General  Tzerptzky  recibió  de 
nuevo  la  orden  de  concentración;  pero  noble  y  ge¬ 
neroso,  deseando  coadyuvar  en  lo  que  de  él  depen¬ 
diese  al  felíx  éxito  de  las  admirables  gestiones  de 
Don  Jaime  no  retiró  de  la  colonia  católica  la  colum¬ 
na  salvadora,  y  aunque  la  orden  se  repitió,  todavía 
esperó  un  poco  más.  Pasaron  días  terribles  de  an¬ 
siedad;  Don  Jaime,  consumido  por  la  fiebre  hubo  de 
quedarse  en  el  camino,  asistido  por  dos  cosacos, 
mientras  su  División  se  alejaba...  el  Principe  enfér- 


mo,  en  su  delirio,  no  se  acordaba  de  que  á  donde  él 
estaba  se  iban  aproximando  fuerzas  enemigas  que 
en  un  momento  podían  rematar  la  destructora  obra 
del  tifus...  \Que  se  suspenda  la  orden  de  retirada  de 
la  colonia  católica!  era  lo  único  que,  olvidado  de  sí, 
pedían  á  Dios  los  abrasados  labios  del  Príncipe  es¬ 
pañol  destinado  por  la  Divina  Providencia  á  ser 
digno  Caudillo  de  los  católicos  incondicionales  de 
su  Patria. 

La  suprema  orden  del  Emperador  llegó  al  fin 
accediendo  á  lo  pedido  por  Don  Jaime:  el  Czar  Ni¬ 
colás  II,  que  también  por  aquellos  días  estaba  pos¬ 
trado  en  el  lecho,  y  que  es  bueno  y  generoso  aunque 
la  falsa  leyenda  revolucionaria  le  haya  pintado  con 
sombríos  colores,  oyó  la  súplica  de  Don  Jaime,  y 
por  telégrafo  quedó  la  orden  del  General  en  jefe 
ruso  modificada,  de  manera  que  la  columna  salva¬ 
dora  de  la  colonia  católica  continuase  de  guarnición 
en  ella  hasta  que  se  consolidase  la  paz:  seminario, 
escuelas,  casas  religiosas,  misioneros  y  miles  de  fa¬ 
milias  católicas  se  habían  ya  salvado. 

Los  misioneros  ignoraron  al  principio  á  quien 
habían  debido  su  salvación,  porque  la  caridad  ver¬ 
dadera  no  alardea;  pero  al  fin  les  enteró  de  todo  el 
mismo  General  Tzerptzky,  y  cuando  supieron  lo 
ocurrido,  no  tenían  límite  sus  muestras  de  gratitud 
y  de  admiración  hacia  el  tan  bizarro  cuanto  carita¬ 
tivo  Príncipe  de  Borbón.  El  Obispo  holandés  Mon¬ 
señor  Abéis  escribió  á  Don  Jaime  expresándole  la 
más  profunda  gratitud  suya  y  de  toda  la  colonia  ca¬ 
tólica  que  á  él  había  debido  su  salvación.  Los  misio 
ñeros  belgas  acudieron  al  Gobierno  de  su  nación 
comunicando  el  hecho,  pidiendo  algún  premio  para 
el  heroico  y  generoso  Príncipe  español,  y  Don  Jaime 
se  encontró  poco  después  gratamente  sorprendido 
con  una  honrosísima  comunicación  en  que  se  le  pe¬ 
día  que  se  dignase  aceptar  la  Cruz  de  la  Real  y  Mi¬ 
litar  orden  de  Leopoldo  de  Bélgica. 

En  Marzo  de  1901  desembarcó  Don  Jaime  en 
Marsella,  pasóá  Nagasaki,  el  hospital  destinado  por 
Rusia  á  la  Marina,  y  luego  fué  destinado  al  famoso 
Regimiento  de  Húsares  de  la  Guardia,  de  guarnición 
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en  Varsovia,  después  de  haber  disfrutado  de  licen¬ 
cia  para  reponerse  de  la  gravísima  enfermedad  que 
había  contraído  en  la  guerra  de  China. 

Desde  los  comienzos  de  la  guerra  ruso- japonesa 
partió  en  1904  Don  Jaime  para  la  Mandchuria,  á 
pesar  de  que  su  Regimiento  no  fué  de  los  destinados 
A  campaña;  allá  fué  de  Oficial  de  órdenes  del  Gene¬ 
ral  Samsnof,  Brigadier  de  Caballería  del  Ejército 
Ruso,  que  mandaba  la  Brigada  de  dicha  Arma  afecta 
al  primer  Cuerpo  de  Ejército  (Siberia)  á  cuyo  frente 
se  encontraba  el  General  Slakelberg.  Asistió  á  todos 
los  combates  de  la  primera  parte  de  aquella  guerra, 
la  más  formidable  de  nuestros  tiempos.  El  General  en 
Jefe  Kuropatquine  confirió  á  Don  Jaime  varias  im¬ 
portantes  comisiones  encaminadas  á  obtener  noti¬ 
cias  de  Puerto-Arturo  por  la  vía  de  China,  sirviendo 
al  efecto  de  mucho  al  intrépido  Príncipe  de  Borbón 
sus  escepcionales  condiciones  de  políglota,  pues  gra¬ 
cias  á  ello  pudo  cumplir  tan  difícil  cometido  con  el 
mayor  lucimiento. 

Durante  la  guerra  ruso-japonesa  (lo  mismo  que 
antes  en  la  de  China)  realizó  Don  Jaime  repetidos 
actos  de  heroísmo  que  merecieron  grandes  elogios 
hasta  por  parte  de  la  prensa  republicana  de  París,  á 
pesar  del  odio  á  la  Familia  Real  proscripta  que  ca¬ 
racteriza  á  los  radicales  de  todas  las  naciones. 

Cuando  la  célebre  batalla  de  Liao-Yang,  el  Prín¬ 
cipe  de  Borbón  permaneció  tres  días  seguidos  á  ca¬ 
ballo  bajo  el  fuego  enemigo;  y  en  el  sangriento  com¬ 
bate  de  Vafangón.  el  veterano  General  ruso  Samso- 
nof ,  en  uno  de  los  momentos  de  mayor  peligro  quiso 
obligarle  á  retirarse  de  un  punto  donde  la  metralla 
japonesa  barría  las  filas  rusas:  ¡Capitán  Borbón! 
(le  dijo)  ¡vuestra  existencia  no  os  pertenece,  puede 
ser  necesaria  á  España!  pero  Don  Jaime  le  contestó 
altivo:  / General ,  si  yo  fuera  cobarde  no  sería  digno 
de  mi  Patria!  y  espoleando  al  caballo,  llegó  por  en¬ 
medio  de  una  verdadera  lluvia  de  fuego,  hasta  las 
trincheras  enemigas  para  demostrar  una  vez  más 
el  heroísmo  de  los  hombres  de  su  raza. 

Don  Jaime,  tan  generoso  como  bravo,  mereció  en 
aquella  sangrienta  campaña  que  los  chinos  le  llama- 


Don  Jaime  de  Borbón. 

Coronel  de  Húsares  de  la  Guardia  Imperial  de  Rusia 


sen  el  Capitán  Shangp  (bueno)  por  el  buen  afecto 
con  que  trataba  á  los  prisioneros,  y  en  el  campa¬ 
mento  ruso  le  idolatraban  los  soldados  por  lo  ami- 
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gablemente  que  con  ellos  departía,  considerándoles 
siempre  como  queridos  camaradas. 

De  una  de  las  notables  cartas  que  desde  el  teatro 
de  la  guerra  escribía  Don  Jaime  á  su  amigo  el  Mar¬ 
qués  de  Fraysseix-Bonniau,  Capitán  de  Navio  de  la 
marina  francesa,  copiamos  el  siguiente  párrafo  que 
refleja  la  bondad  de  los  sentimientos  que  unidos  á  lo 
heróico  de  su  valor  hicieron  popular  al  Príncipe  de 
Borbón  en  la  guerra  ruso -japonesa;  decía  así: 
«...Me  dijo  Samsonof  que  fuera  á  descansar  unos 
•días  en  Liao  Yang.  Estuve  cinco  días  sin  quitarme 
•las  botas.  Llego  á  Vanselin.  ¡Ah,  qué  camino  y  con 
•cuántos  heridos  aguantando  la  lluvia!  A  uno  de  ellos 
•le  dejo  mi  capote,  el  pobrecito  tiritaba  con  la  ca¬ 
lentura,  llevaba  puesta  sólo  una  camisa  chorreando 
•agua!  ¡En  Vanselin!  Mil  heridos  tumbados  por  los 
•suelos,  á  la  intemperie,  'moribundos  la  mayoría; 
•infinidad  de  cadáveres.  Durante  toda  la  noche  re- 
•partí,  con  mi  ordenanza,  the  y  cuanto  hallamos  á 
•mano.  La  Cruz  Roja  se  multiplicaba;  pero  todos 
•estaban  rendidos.  Los  médicos  de  la  Cruz  Roja  son 
•admirables.  He  pensado  en  aprovechar  mi  breve 
•licencia  auxiliándoles  en  su  noble  tarea.  Resuelta¬ 
mente  me  quedo  en  Vanselin  un  par  de  días  sir¬ 
viendo  de  enfermero.»  ¡El  Príncipe  tan  querido  de 
los  tradicionalistas  rindió  en  Vanselin  admirable 
tributo  á  sus  piadosos  sentimientos  de  caballerosi¬ 
dad  cristiana,  con  el  mismo  entusiasmo  y  serenidad 
con  que  afrontaba  la  muerte  en  los  camposde  batalla! 

Dos  veces  atravesó  Don  Jaime  las  líneas  japone¬ 
sas,  portador  de  importantes  pliegos  de  los  genera¬ 
les  rusos.  Llevándolos  á  Tien-Tsim,  acompañado  de 
un  oficial  ruso,  ambos  vestidos  de  paisano,  al  pasar 
por  Hinko,  cuando  estaba  tomando  unas  interesan¬ 
tes  vistas  fotográficas,  se  vió  sorprendido  y  rodeado 
por  soldados  japoneses  quienes  le  tomaron  desde 
luego  por  enemigo;  pero  la  sangre  fría  de  Don  Jai¬ 
me  y  su  dominio  del  inglés  llevaron  al  ánimo  de  los 
militares  japoneses  el  convencimiento  de  que  era 
corresponsal  de  un  periódico  inglés  nuestro  vale¬ 
roso  Príncipe,  y  gracias  á  ello  pudo  salvar  su  vida 
y  la  de  su  compañero. 
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Por  los  relevantes  méritos  contraídos  en  aquella 
formidable  guerra  fúé  ascendido  á  Comandante  de 
Caballería  Don  Jaime  de  Borbón,  que  tan  digna  y 
heróicamente  unió  su  nombre  a}  de  aquella  titánica 
lucha  entre  rusos  y  japoneses  en  la  cual  sólo  otro 
Principe  europeo  tomó  también  parte,  distinguién¬ 
dose  por  su  valor,  el  Príncipe  Arsene  Karageorge- 
vich,  hermano  del  Rey  de  Servia.  En  aquella  cam¬ 
paña  mantuvo  Don  Jaime  á  una  altura  y  reputación 
admirables  su  rango  de  Príncipe,  su  calidad  de  sol¬ 
dado  y  su  condición  de  español;  en  ella  acabó  de 
perfeccionar  su  educación  militar,  estudiando  sobre 
el  campo  de  batalla  los  problemas  de  la  estrategia 
y  de  la  táctica,  los  últimos  adelantos  del  moderno 
arte  de  la  guerra,  adquiriendo,  en  fin,  autoridad  y 
prestigios  militares  cual  ningún  otro  Príncipe  de 
nuestra  época:  el  caballeroso  Coronel  de  Infantería 
D,  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  Remón  Zarco  del 
Valle,  Marqués  de  Mendigorría,  Jefe  de  la  Misión 
militar  española  en  el  Cuartel  ruso  del  General  Ku- 
ropatkine,  al  regresar  de  aquella  guerra  á  Madrid, 
hablaba  de  Don  Jaime  de  Borbón,  admirado  de  su 
valor,  de  sus  conocimientos  técnico-militares  y  de 
sus  singularísimas  aptitudes  para  la  guerra,  así 
como  de  sus  excelentes  condiciones  personales  de 
caballero  y  de  príncipe. 

Desde  que  términó  la  guerra  ruso  japonesa  com¬ 
partió  Don  Jaime  su  existencia  entre  Francia  y  Ru¬ 
sia;  pero  haciendo  frecuentes  excursiones  á  España, 
distinguido  siempre  con  la  cariñosa  amistad  del 
Emperador  de  Rusia, quien  no  puede  nunca  olvidar 
que  este  Príncipe  español,  de  valor  heróico,  ha 
afrontado  la  muerte  batiéndose  por  el  honor  de  la 
bandera  rusa  en  más  de  cincuenta  hechos  de  armas 
tan  sangrientos  como  memorables. 

En  el  año  1908  volvió  á  arriesgar  su  vida  Don 
Jaime  luchando  en  un  boulevard  de  Paris  contra 
cinco  desalmados,  por  acudir  en  auxilio  de  un  tran¬ 
seúnte  que  pedía  socorro.  Libró  de  la  muerte  á  aquel 
infeliz,  y  después  de  conducirle  á  un  dispensario  tra¬ 
tó  de  marcharse  sin  revelar  su  nombre;  pero  la  grati¬ 
tud  de  aquel  desgraciado  á  quien  acababa  de  salvar 
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.  pudo  más  que  el  afán  del  Príncipe  por  conservar  el 
incógnito,  y  al  día  siguiente  aplaudía  aquel  brillan¬ 
te  rasgo  todo  París. 

Es  aficionadísimo  á  la  literatura  y  á  los  estudios 
económicos  y  sociales;  ha  escrito  un  folleto  sobre  la 
guerra  ruso-japonesa  (pero  ocultando  su  nombre 
como  autor)  y  una  colección  de  cartas  á  un  oficial 
francés,  que  éste  se  apresuró  á  dar  á  luz,  aunque 
tenían  carácter  familiar,  haciendo  público  que  eran 
del  Príncipe  Don  Jaime,  cuyo  augusto  señor,  al  fa¬ 
llecer  Don  Carlos  se  dedicaba  á  preparar  la  publi¬ 
cación  de  una  obra  completa  sobre  aquella  formida¬ 
ble  guerra,  con  planos  de  batallas,  descripciones  y 
juicios  críticos  interesantísimos,  cuya  obra  tiene  en 
suspenso  desde  que  ha  quedado  de  Caudillo  de  la 
Comunión  Católico-Monárquica,  pues  la  vida  que 
tantas  veces  arriesgó  al  servicio  de  una  Bandera 
que  no  era  la  de  su  Patria,  llevado  de  caballerescos 
impulsos,  la  ha  consagrado  por  entero  á  la  España 
de  sus  amores.  Al  recoger  ante  el  cadáver  de  Car¬ 
los  VII  la  gloriosa  herencia  de  sus  mayores,  no  ha 
podido  continuar  ya  Jaime  III  ocupando  su  anti¬ 
guo  puesto  de  honor  en  el  Ejército  ruso;  presentó 
al  Emperador  la  renuncia  de  su  cargo  militar;  el 
Czar,  sintiendo  dar  de  baja  entre  los  suyos  á  Prín¬ 
cipe  de  tan  heróico  valor  y  esclarecidas  dotes  (pa¬ 
labras  textuales  de  Nicolás  II)  no  quiso  acceder  á  su 
demanda,  si  bien  le  autorizó  para  ausentarse  de  Ru¬ 
sia,  otorgándole  al  propio  tiempo  una  altísima  re¬ 
compensa,  sellando  con  su  cariño  la  estimación  en 
que  la  Familia  Imperial  de  Rusia  ha  tenido  siempre 
á  nuestra  Familia  Real  proscripta,  y  concediéndole 
recientemente  el  nombramiento  de  Coronel  de  Hú¬ 
sares  de  la  Guardia  Imperial,  en  recuerdo  de  los 
extraordinarios  méritos  que  contrajo  en  sus  cam¬ 
pañas. 

En  nuestra  obra  Cruzados  Modernos  ya  dimos 
cuenta  de  los  solemnísimos  funerales  de  Don  Carlos, 
celebrados  en  Trieste;  terminado  su  sepelio,  Don 
Jaime  recibió  en  el  Hotel  de  Ville  á  los  comisiona¬ 
dos  españoles;  el  Conde  de  Arbelaiz,  como  Decano 
de  los  Jefes  regionales  carlistas  pronunció  un  breve 
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discurso,  presentándole  en  sentidas  frases  el  testi¬ 
monio  de  adhesión  de  los  españoles,  y  jurando  fide¬ 
lidad  á  Don  Jaime,  como  heredero  de  los  tradiciona¬ 
les  derechos  de  su  Augusto  Padre. 

Don  Jaime,  en  un  discurso  muy  elocuente, 
contestó  agradeciendo  el  testimonio  de  adhesión  y 
juramento  de  fidelidad  de  los  tradicionalistas  espa¬ 
ñoles;  añadió  que  él  seguiría  firme  y  constantemente 
las  huellas  de  su  Padre,  y  que  su  único  anhelo  se 
cifraba  en  ser  útil  á  la  Religión  y  salvar  á  España, 
haciendo  que  nuestra  Nación,  inspirándose  en  sus 
antiguas  y  gloriosas  tradiciones,  vuelva  á  ser  prós¬ 
pera  y  feliz,  como  lo  fué  en  los  mejores  tiempos  de 
su  gloriosa  historia.  Grandísima  emoción  produjeron 
entre  los  concurrentes  á  tan  solemne  acto  las  pala¬ 
bras  de  Don  Jaime,  quien,  acompañado  del  Conde 
de  Maillé,  del  Marqués  de  Cathelineau  y  del  Conde 
de  Arbelaiz,  se  dirigió  á  Lechwarzan,  residencia  de 
la  Familia  Real  de  Parma,  y  después  á  su  Castillo 
de  Frohsdorf  (residencia,  durante  muchos  años,  de 
Enrique  V  de  Francia),  verdadero  museo  de  recuer¬ 
dos  históricos  donde  ha  fijado  desde  entonces  su  ha¬ 
bitual  residencia,  si  bien  realizando  frecuentes  via¬ 
jes,  tan  importantes  algunos  de  ellos,  como  el  que 
tuvo  por  objeto  ofrecer  personalmente  su  adhesión 
y  sus  respetos  al  bondadoso  Pontífice  Pió  X,  que  le 
distingue  con  particular  afecto,  y  á  cuya  Santidad 
visitó  acompañado  del  gran  leader  del  tradicionalis¬ 
mo  nuestro  antiguo  y  querido  amigo  D.  Juan  Váz¬ 
quez  de  Mella. 

El  día  4  dé  Noviembre  de  1909  dirigió  Don  Jaime, 
desde  Frohsdorf,  un  magnífico  manifiesto  á  sus  lea¬ 
les;  en  Setiembre  de  1910  le  entregó  el  ilustreGene- 
ral  de  Artillería  carlista  y  Diputado  á  Cortes,  nues¬ 
tro  respetable  y  querido  amigo  D.  Joaquín  de 
Llorens,  la  faja  de  Capitán  General  que  le  ha  rega¬ 
lado  la  Minoría  parlamentaria  Católico-Monárquica; 
é  iniciada  por  los  jaimistas  catalanes  la  idea  de  ofre¬ 
cer  á  Don  Jaime  una  espada  de  honor  cuyo  home¬ 
naje  correspondiera  á  su  elevada  significación  polí¬ 
tica  y  á  sus  prestigios  militares  tan  heróicamente 
conquistados  en  los  campos  de  batalla,  secundaron 
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en  tan  feliz  idea  á  los  tradicionalistas  del  Principa¬ 
do  los  de  toda  España,  y  hasta  muchos  de  los  resi¬ 
dentes  en  Ultramar. 

Encargóse  la  ejecución  del  proyecto,  desde  el 
punto  de  vista  artístico,  al  distinguido  escultor  don 
Eusebio  Arnau  quien,  interpretando  con  toda  exac¬ 
titud  el  pensamiento  de  los  donantes,  presentó  el 
boceto  que  en  esta  obra  reproducimos,  cuya  belleza 
encantadora  le  ha  merecido  calurosos  elogios. 

Una  comisión  presidida  por  el  Grande  de  Espa¬ 
ña  Duque  de  Solferino  y  formada  por  los  señores 
D.  Pedro  Vives,  D.  Bartolomé  Trías,  D.  Octavio 
Domenech  y  D.  J.  Cabré  entregó  solemnemente  di¬ 
cha  espada  de  honor  el  dia  15  de  Enero  de  1911  en  su 
Castillo  de  Frohsdorf  á  Don  Jaime,  quien  al  discurso 
que  con  tan  fausto  motivo  le  dirigió  el  Duque  de 
Solferino  contestó  con  el  siguiente: 

«Recibo  con  satisfacción,  diré  casi  con  orgullo, 
•la  soberbia  joya  que  en  nombre  de  mis  leales  aca- 
»bais  de  entregarme,  y  en  la  que  habéis  grabado 
«vuestros  tres  amores;  Dios ;  la  Patria  y  el  Rey. 
•Escogisteis  una  espada  y  habéis  elegido  bien;  en 
•ella  está  la  Cruz.  Símbolo  es  de  la  autoridad,  de  la 
•fuerza  y  de  la  Justicia.  Con  el  favor  de  Dios,  vues¬ 
tro  legendario  heroísmo  y  la  cooperación  de  aqué¬ 
llos  que  anhelan  el  resurgimiento  de  la  Patria, 
•podremos  restaurar  el  régimen  que  la  hizo  grande, 
•próspera  y  feliz  durante  tantos  siglos,  y  haremos 
•que  cesen  las  amarguras  del  gran  Pontífice  nuestro 
•amantisimo  Pió  X. 

•Decid  á  todos  cuantos  han  tomado  parte  en  esta 
•gran  manifestación  patriótica,  comenzando  por  los 
•más  humildes,  cuan  inmenso  es  mi  agradecimiento; 
•que  mi  corazón,  tanto  más  español  cuanto  más  lejos 
•estoy  de  mi  querida  España,  tiene  muy  presentes  á 
•todos  mis  leales  y  desea  ardientemente  llegue  el  día 
•en  que  podamos  demostrar  que  aún  somos  fuertes 
•para  reñir  la  última  batalla  con  la  revolución  para 
•romper  los  lazos  con  que  gobiernos  liberales  apri- 
•sionan  las  preciadas  libertades  regionales,  y  devol¬ 
ver  su  legendaria  grandeza  á  la  Bandera  española 
•que  durante  siglos  paseó  todos  los  mares  con  Colón, 


*Leg:azpL  y  Elcano,  y  supo  humillar  las  huestes  na- 
ípoléonteás  que  paseaban  triunfantes  las  capitales 
»de  Europa. 

^Decidles,  también,  que  sus  anhelos  de  ver  Tina 
*lieioa,  sóh  én  Mi,  aún  más  vehementes  y  pido  á  Dios 


Don  Joaquín  de  L!oren& 

Diputado  é  Cortes  par  Esteita. 


»t»o  se  pase  mucho  tiempo  sin  que  nuestro  deseo  co- 
♦inútvséx '.un  hecho,:*  .  ; •-'V,  ;  " 

En  él  solemne  acto  dé  entrega  de  ¡a  espada  de 
honor  aconípaftaton  a  Don  Jaime  su  aug  usta  bermá,' 
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bón  con  sus  hi  jos  los  .4 rcbulúattes  Rehigró y.  Eeopoí 
útí  de  Austria,  ei  GeritUAomlú  e  Cunde.  de  Ai  belaiz 
el  Secretario  D.  Aníero  de  Sama  niego  y  el  dlstin- 
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Suido  joven  D.  José  Joaquín  de  Olazabal,  hijo  del 
onde  de  Arbelaiz. 

I-a  comisión  española,  que  tuvo  el  honor  de  ser 
alojada  en  el  Castillo  de  Frohsdorf,  fué  objeto  de 
numerosos  obsequios. 

Las  religiosas  del  Convento  de  Sainte  Chrétien- 
ne,  fundación  de  la  Señora  Condesa  de  Chambord  y 
hoy  sostenido  por  Don  Jaime  para  la  enseñanza  de 
niños  pobres,  invitaron  al  día  siguiente  de  la  entrega 
de  la  espada  de  honor,  al  Duque  de  Solferino  y  sus 
dignos  acompañantes,  á  visitar  aquel  magnifico  edi¬ 
ficio,  obsequiándoles  con  una  merienda,  después  de 
haber  tenido  la  satisfacción  de  escuchar  á  las  edu- 
candas  unos  sortsikos  cantados  en  vascuence,  que 
Don  Jaime  les  había  proporcionado.  En  el  castillo  . 
de  Lechwarzan  residencia  de  la  Familia  Real  de 
Parma  se  ofreció  una  gran  comida  á  la  comisión  es¬ 
pañola  y  en  su  obsequio,  dieron  también  un  banque¬ 
te  en  el  Palacio  de  Galitzemberg,  los  Archiduques 
Blanca  de  Borbón  y  Leopoldo  Salvador  de  Austria, 
General  del  Ejército  austríaco,  Inspector  de  Arti¬ 
llería. 


D.  Jaime,  de  Borbón,  con  su  brillante  hoja  de  ser¬ 
vicios  militares,  con  su  heroísmo  en  los  campos  de 
batalla,  ha  probado  á  la  faz  del  mundo  que  la  egre¬ 
gia  Casa  Real  de  Borbón  puede  enorgullecerse  con 
nuevos  blasones  de  inmarcesible  gloria,  ganados 
por  uno  de  sus  más  insignes  representantes,  entre  el 
humo  de  la  pólvora,  en  medio  del  fragor.de  los  com¬ 
bates,  Pero  sí  heróico  háseDon  Jaime  mostrado  ante 
los  peligros  y  los  horrores  de  dos  de  las  guerras  mo¬ 
dernas  más  sangrientas,  como  caballero  y  como 
particular  también  ha  conquistado  generales  simpa¬ 
tías  con  los  nobles  rasgos  de  su  bondadoso  carácter. 
Desde  muy  joven  sacrificó  su  peculio  modesto  en 
empresas  de  caridad,  socorriendo  á  emigrados  polí¬ 
ticos  de  diversos  países;  á  seres  que  luchaban  con 
suerte  adversa,  á  quienes  el  Príncipe  de  Borbón  no 
se  desdeñaba  en  llamar  sus  camaradas,  y  á  compa¬ 
triotas  suyos  que  encontraron  en  tierra  extraña  un 


protector  y  un  amigo  en  nuestro  heróico  biogra¬ 
fiado. 

Príncipe  educado  en  la  adversidad;  alejado  de 
adulaciones  y  de  intrigas;  dotado  de  admirables  do¬ 
tes  militares,  de  valor  temerario,  de  entendimiento 
claro,  y  gran  conocedor  del  mundo,  Don  Jaime  cons¬ 
tituye  una  garantía  sólida,  verdadera,  en  la  luchapor 
la  regeneración  de  España,  único  objeto  de  sus  án- 
sias:  lo  mismo  cuando  de  niño  vestía  el  uniforme 
carlista  en  el  teatro  de  la  guerra  del  Norte,  que 
cuando  se  educaba  con  los  soldados  del  Santo  Capi¬ 
tán  de  Loyola;  cuando  conquistaba  la  aureola  del 
mérito  y  del  estudio  en  la  Academia  Militar  de  Aus¬ 
tria,  lo  mismo  que  cuando  viajaba  por  Europa,  por 
,  Marruecos,  por  Asia,  por  Filipinas  y  por  las  Anti¬ 
llas:  en  los  más  célebres  combates  de  los  últimos 
doce  años,  al  igual  que  en  su  gabinete  de  estudio;  en 
sus  consultas  con  hombres  eminentes  de  todos  los 
países  y  en  sus  viajes  por  la  Madre  Patria,  siempre 
deseoso  de  completar  sus  conocimientos  sobre  los 
problemas  religiosos,  políticos,  militares,  sociales  y 
económicos  que  más  directamente  pueden  afectar  al 
porvenir  de  España. 


El  retrato  del  ilustre  General  carlista  y  Diputado 
á  Cortes  D.  Joaquín  de  Llorens  que  figura  en  este 
capítulo  estaba  destinado  á  la  biografía  suya  de  las 
páginas  223  á  230  de  nuestra  anterior  obra  Cruzados 
Modernos;  pero  habiendo  llegado  á  nuestro  poder 
cuando  ya  estaba  impreso  dicho  libro,  lo  publica- 
*  mos  ahora  aquí,  ya  que  dadas  su  brillante  historia 
y  las  relevantes  dotes  que  adornan  á  tan  dignísimo 
artillero  y  querido  amigo  nuestro,  nada  nos  extra¬ 
ñaría  verle  ejerciendo  el  alto  cargo  de  Jefe  de  Esta¬ 
do  Mayor  General  del  heróico  caudillo  Don  Jaime 
de  Borbón,  si  algún  día  llegara  á  suceder  la  acción 
militar  de  los  tradicionalistas  á  su  actual  gestión 
política. 


Al  recordar  ahora, 
§j|  siquiera  haya  sido  A 
K  grandes  rasgos.  1  os 
J  peligros  corridos  por 
lili  iá  preciosa  existencia 
|¡f  del  heróico  Caudillo 
;  de  la  gran  Comunión 
-,!  Católico- Monárquica, 
no  podemos  menos  de 
;  j  consagrar  también  un 
M  Cariñoso  recuerde*  á 
;  este  modesto  y  enüi- 
sf!  sisma  joven  tradído- 
.  |  na  lista,  á  quien  tal  vez 
|  debiera  Don  Jaime  su 
salvación  en  la  gravó 
.  sima  enfermedad  que. 
Cf  cuando  sólo  contaba 
'■■■:]  diez  y  seis  Hilos  dé 
•]  edad  le  tu  v  e- al  bordé 
;!  del  seputerQ  en  Mu¬ 
ís  nich;  al  ejemplar  Con- 
jl  gregHnte  de  la  de  Sañ 
(]1  Luís dSohznga.  de  Ma-1 
,’í  drid,  con  cuyo  retrato 
v  f  encabezamos  estas  jó 
‘-■¿I  neas,  y  cuya  Cbngre- 
.ir  ga  ei  ó  rt.(  del  a  que  tu  v  i- 


mos  el  honor  de  ser 
secretario)  podía  ser 
considerada  hagé  un 
cuarto  dé  siglo  como 
brillante  plantel  de 
animosa?,  jóvenes  cat  - 
lisias,  cantárida  entre 
sus  presid  en  tés  al 
\j n  str  a .4 o  A r qui tec to 
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gnsfífíunñtia ,  que  luego  hsf  llegado  á  ser  Provin¬ 
cial  de  IH  Cómpa.ftíá  de  Jesús,  y  que  por  aquella, 
época  era  de  loS  más  entusiastas  y  decididos  propa¬ 
gandistas  .dé  íoi  í.deMeS  pérsoniheados  á  ¡a  sazón  en 


D.  Marceliano  Cuesta» 

Be  la  primera  JUVENTUD  CARLISTA 
de  Madrid  <18861. 


Don  Carlos,  y  el  mejor  amigo  de  cuantos,  como  élr 
cifrábamos  todas  nuestras  aspiraciones  en  vivir  y 
morir  á  la  mayor  gloria  de  Dios,  por  la  Religión, 
por  la  Patria  y  por  la  Monarquía  católica. 

Don  Marceltano  Cuesta  y  Austria  no  fué  militar; 
pero  la  fraternal  amistad  que  nos  unió  con  él,  nos 
permite  asegurar  que  se  forjaba  la  ilusión  de  llegar 
á  batirse  por  la  Causa  Tradicionalista,  vistiendo  de 
uniforme,  pero  con  boina.  Había  nacido  en  la  Isla 
de  Luzón  (Filipinas);  tendría  unos  veintitrés  años 
de  edad  cuando  falleció;  era  Alumno  de  la  Escuela 
de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  nos 
consta  que  simultaneábalos  estudios  propios  de  su 
carrera  con  los  de  táctica,  fortificación  y  otros  aná¬ 
logos,  deseoso  de  servir  como  Ingeniero  Militad  en 
las  filas  carlistas  el  día  en  que  Don  Carlos  hubiera 
ordenado  otra  guerra. 

Cuando  Don  Jaime  enfermó  gravemente  en  Mu¬ 
nich,  á  mediados  de  Octubre  de  1886,  fué  nuestro 
inolvidable  amigo  Cuesta  uno  de  los  jóvenes  que 
más  contribuyeron  á  la  organización  y  lucimiento 
de  las  rogativas  que  se  celebraron,  y  de  los  que  con 
más  entusiasmo  se  inscribieron  de  los  primeros  en 
acuella  Juventud  Carlista  de  Madrid  que  se  orga¬ 
nizó  por  aquellos  dias;  y  hasta  figuró  en  aquel  coro 
de  unos  setenta  jóvenes  que  (con  viva  emoción  de 
cuantos  asistimos  á  tan  solemne  acto)  cantó  en  la 
soberbia  función  de  acción  de  gracias  por  la  salva¬ 
ción  de  Don  Jaime,  en  unión  de!  aplaudido  tenor 
D.  Cándido  M.a  de  Menchaca  (que  acababa  de  licen¬ 
ciarse  de  Abogado)  y  de  nuestro  querido  amigo  de 
la  infancia  y  de  la  emigración  D.  Juan  de  Olázabal, 
el  actual  Jefe  de  los  integristas. 

Al  salir  de  aquella  solemnísima  fiesta  religiosa 
(que  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San  Antonio  del 
Prado ,  frente  al  Congreso  de  los  Diputados),  los 
ilustres  é  inolvidables  generales  carlistas  D.  Élicio 
de  Bérriz  y  D.  Antonio  de  Brea  (cuyos  retratos  y 
biografías  ya  publicamos  en  nuestra  obra  Crusados 
Modernos)  tuvieron  la  atención  de  obsequiarnos  con 
un  refrigerio  en  el  café  de  Levante,  de  la  calle  del 
Arenal,  á  un  centenar  de  jóvenes  y  á  varios  sar- 


El  Arquitecto  Don  José  M,3  de  Papsartundúa 


Gonzags,  de  Madrid 


gen  tos,  cabos  y  soldados  de  distintos  cuerpos  Je  i 
Ejército  á  quienes  habíamos  visto  asistir  a  nuestros 
cultos,  An>ehtó»ro«  aquella  reunioo  ei.Áiuotwvje  la 
Academia  de.  Estado  Mayor  L>.  Emilio  de  Mányanos 
(hijo  de  un  antiguo  pifie iai  déJ  jPna:r«&'  -Geftepál- del 
invicto  General  É^iÜíé.c.l'rregúf)  y  oí  du  la  Escuela 
de  TngehMd&idiécJSI'inav^-ÍJ.- Antortírr  Sj<'*  do  Wimo:, 
ejecutando  ambo*  ¡al  .piano.  <•*>!«  Ui  maestría  que  Jes 
era  peculiar  v  en  medio  de  a  rPm  adores  aplausos,  el 
himno  de  San  jinete  os  (que  (antas  veces  habia  upat--- 
ciectdo  á  los  vbjttntaíioa  carlistas  en  canlpafta)  el 
Guerni kaka  arbala .  el  Adías, :  «je  l}jítrraguirre,  y  otras 
piezas  de  exquisito  ¿tibor  tradú  ionallsta;  propuso  el 
joven  abogado  £K  jo¡>  £  M. a  de  Nocedal  (hermano 


menor  del  director  de.  El  Siglo  Futuro)  la  forma¬ 
ción  de  lá  Liga  expiatoria  de  iá  Juventud,  piadosa 
idea  que  tuvo.  éá tosí asta  acéptaci óri ;  el  Aiféfé¿  dé 
lisiado'  Ma¡ypr  :&±.  de  Brea  (bi|o  dei  ;}ef« 

-le  Estado  Mayor  deySu  Alteza  líes  i  el  Conde  dé 
<  -¡serta f  levó,  entre  delirantes  aclamaciones  á  la 


D.  Reynaldo  de  Brea 


*«  l»$é 


Familia  Real  pjéscfipta  su  valítínfé JfeuAtije  dé}# 
Juventud  Carlista  á  Don  Cartas  XrJÍ\  acordóse 
la  f  undaeídn  de!  períodico  titulado  La  Juventud 
Carlista  qaé  poco  después  se  publicó  en  Madrid 
bajo  la  dirección  del  joven  Licenciado  eo  Filosofía 
V  Letras  D.  Antonio  Rodriirnez  dé  Morales;  y  en  fin, 
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cuando  después  de  un  par  de  horas  de  las  más  feli¬ 
ces  de  nuestra  vida  se  disolvió  aquella  gratísima 
reunión,  qiiedándonos  solos  el  amigo  Cuesta  y  el  que 
esto  escribe  (porque  siempre  éramos  los  últimos  en 
separarnos)  recordamos,  ahora  con  la  misma  emo¬ 
ción  de  entonces,  que  nos  dijo  aquel  buen  compa¬ 
ñero,  entre  satisfecho  y  como  algo  triste,  que  pro¬ 
bablemente  sería  aquella  la  última  fiesta  carlista  á 
que  él  podría  tener  la  dicha  de  asistir.  Al  interro¬ 
garle  sobre  los  motivos  que  le  indujeran  á  pensarlo 
así,  nos  contestó  con  admirable  fe,  que  en  uno  de 
los  días  en  que  todos  temíamos  que  falleciese  Don 
Jaime,  había  él  confesado  y  comulgado,  ofreciendo 
solemnemente  á  Dios  Nuestro  Señor  su  vida  á  cam¬ 
bio  de  la  de  nuestro  querido  Príncipe,  y  que  habién¬ 
dose  éste  salvado,  era  lo  natural  que  él  se  muriese. 
Procuramos  apartar  de  su  imaginación  aquel  pre¬ 
sentimiento;  pero  lo  cierto  es  que  cuarenta  y  cinco 
días  después  de  aquella  confianza  con  que  hubo  de 
favorecernos,  bajaba  al  sepulcro,  víctima  de  aguda 
pulmonía  aquel  inolvidable  amigo  y  compañero  de 
nuestra  juventud,  que  en  el  delirio  de  su  fiebre  sólo 
hablaba  de  batallas  y  decía  que  moría  víctima  de  las 
balas  alfonsínas. 

Antes  tuvo  el  consuelo  de  confesarse  por  dos 
veces  en  los  pocos  días  que  duró  su  enfermedad:  la 
primera  en  castellano,  con  el  querido  Director  de 
nuestra  Congregación  de  San  Luis  Gonzaga,  el  cé¬ 
lebre  Padre  Cándido  Sanz,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  imperecedero  recuerdo;  y  la  segunda  vez  tuvo 
Cuesta  la  alegría  de  confesarse  en  tagalo  (su  idioma 
natal)  con  el  Padie  Picabea  (otro  entusiasta  car¬ 
lista)  secretario  del  Sr.  Obispo  de  Nueva-Segovia 
(con  cuyo  retrato  y  biografía  honramos  también  las 
páginas  de  la  presente  obra)  quien  acababa  de  lle¬ 
gar  á  Madrid  por  aquellos  días,  á  desempeñar  árdua 
comisión  de  su  ilustre'Prelado. 

Al  entierro  de  D.  Marceliano  Cuesta  asistimos 
muchos  jóvenes,  presididos  por  el  sabio  Director  de 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos,  Canales  y 
Puertos  D.  Pedro  Pérez  de  la  Sala,  quien  pública¬ 
mente  hizo  constar  la  alta  estima  en  que  á  nuestro 


B.  José  H.J  de  Nocedai 


ofrecido.  y  pensamos,  también, ■qúíé'd'ejsmplo V  re¬ 
cuerdo  de  su  buenámemoría  puede  patentizar  á 
jóvenes  Jgiitlistsís  que  santo  abundan  actualmente, 
íi  ue  sl  brilla  ate  és  la  muerte  del  héroe  etilos  campos 
de  batalla,  «o  meaos  sublime  y  grato  á  los  ojos  de 
Dios,  líe  la  Patria  y  del  Rey  ha  de  ser  el  oscuro  $&- 
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orificio  de  los  que  caen  en  la  prosáica  lucha  diaria, 
sin  tener  la  honra  de  ceñir  espada;  pero  con  el  cora¬ 
zón  y  la  vista  fijos  en  los  benditos  ideales  y  sagra-' 
dos  intereses  de  la  Religión,  de  España  y  de  la  Mo¬ 
narquía  Católica. 


Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria-Este. 


r" lijo  de  Don  Juan  de  Borbón  y  de  Braganza  y  de 
1  L  Doña  Beatriz  de  Austria-Este,  nació  en  Lon¬ 
dres  el  día  12  de  Setiembre  de  1849.  Fueron  sus  pa¬ 
drinos  Don  Carlos  Luis  de  Borbón  y  de  Braganza  y 
la  augusta  esposa  del  Conde  de  Chambord,  Enri¬ 
que  V  de  Francia. 

Don  Alfonso  pasó  los  primeros  años  de  su,  vida 
hasta  1859  en  Módena;  después  vivió  siempre  en 
Austria. 

A  la  edad  de  18  años,  de  regreso  de  su  viaje  á  los 
Santos  Lugares  (que  hizo  con  su  tío  el  Duque  de 
Módena),  Don  Alfonso  se  fué  directamente  á  Roma 
para  alistarse  en  el  Ejército  de  Su  Santidad  Pió  IX, 
comenzando  el  29  de  Junio  de  1 H68  á  prestar  servi¬ 
cio  como  soldado  raso  en  el  brillante  Cuerpo  de  Zua¬ 
vos  pontificios,  pues  no  quiso  aceptar  el  empleo  de 
Oficial  con  que  Su  Santidad  deseaba  agraciarle. 

A  la  caída  de  Roma  en  poder  de  los  garibaldinos, 
el  20  de  Setiembre  de  1870,  solamente  dos  compañías 
de  Zuavos  defendieron  la  Puerta  Pía  contra  el  ata¬ 
que  de  todo  el  Ejército  italiano  (que  contaba  unos 
70.000  hombres),  y  Don  Alfonso,  que  ya  por  enton¬ 
ces  era  Alférez  de  Zuavos,  tuvo  la  gloria  de  que  su 
Compañía,  la  6.a  del  2.°  Batallón,  que  sólo  se  com¬ 
ponía  de  unos  80  hombres  y  en  la  cual  servían  mu- 
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clios  españoles,  tuviese  á  su  cargo 
dicha  Puerta  Pía,  que  estaba  abierta 
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Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria~£ste 


Doña  Nieves  de  Braganza  de  Borbón 


Hechas  prisu>ne<  as  por  fm redíanos  aquellas  dos 
compañías,  ¿pié- sé  délendiércm  una  i.orá  rnás-  que 
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las  demás  tropas  pontificias,  no  entraron  en  la  ca¬ 
pitulación  general,  y  debian  sus  individuos  ser  pa¬ 
sados  por  las  armas.  El  populacho  quería  que  se 
diese  en  seguida  cumplimiento  á  la  sentencia;  pero 
el  vencedor  les  hizo  gracia  de  la  vida,  no  sin  que  las 
compañías  fueran  paseadas  por  las  calles  de  Roma 
entre  las  bayonetas  enemigas,  dejando  al  pueblo 
liberal  que  insultara  á  su  placer  á  los  que  en  ellas 
formaban.  A  los  oficiáles  les  quitaron  las  espadas, 
los  revólvers  y  hasta  las  cruces  que  llevaban;  mas 
cuando  los  italianos  pretendieron  desarmar  á  Don 
Alfonso,  éste  rehusó  entregar  su  espada  y  su  revól¬ 
ver,  consiguiendo  salvar  ambas  prendas.  La  espada 
de  Don  Alfonso  era  de  Toledo  y  había  pertenecido 
á  su  abuelo  Don  Carlos  M.a  Isidro  de  Borbón.  Las 
tropas  italianas  no  sabían  donde  estaba  Don  Alfon¬ 
so,  y  en  los  tres  días  que  permaneció  en  Roma  pri¬ 
sionero  de  guerra  no  fué  descubierto,  gracias  á  lo 
cual  pudo  librarse  de  los  ultrajes  que  sin  duda  se  le 
hubieran  prodigado. 

El  23  de  Setiembre,  en  Civitavechia,  al  ser  clasi¬ 
ficadas  por  nacionalidades  las  tropas  pontificias  pri¬ 
sioneras,  Don  Alfonso  logró  meterse  sin  ser  cono¬ 
cido  en  un  barco  francés  que  le  trasladó  á  Tolón,  y 
de  allí  se  fué  á  Vevey,  donde  á  la  sazón  residía  su 
augusto  hermano  Don  Carlos.  Después  volvió  á 
Gratz  al  lado  de  su  augusta  madre  la  Archiduquesa 
Doña  Beatriz  de  Austria-Este. 

El  día  26  de  Abril  de  1871  Don  Alfonso  se  casó 
en  el  castillo  Heuback  fBaviera)  con  su  augusta 
prima  Doña  María  de  las  Nieves  de  Braganza,  hija 
del  difunto  Rey  Don  Miguel  de  Portugal. 

vSu  Santidad  el  Papa  Pío  IX,  al  dar  la  dispensa 
por  el  parentesco  para  el  casamiento  extendió  una 
Bula  en  términos  muy  cariñosos,  recordando  los 
servicios  prestados  por  Don  Alfonso  en  el  Cuerpo 
de  Zuavos  pontificios. 

Iniciada  la  última  guerra  civil,  fué  Don  Alfonso 
nombrado  General  en  Jefe  de  las  tropas  carlistas  de 
Cataluña;  dirigió  las  primeras  operaciones  milita¬ 
res  desde  la  frontera,  y  á  principios  del  año  1873 
atravesó  los  Pirineos  con  su  augusta  esposa  que 
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quiso  compartir  con  él  los  peligros,  y  fatigas  de  la 
campaña. 

Las  acciones  de  guerra  sostenidas  en  Cataluña  y 
dirigidas  por  Don  Alfonso  fueron  las  siguientes: 

Ataque  y  toma  de  Ripoll;  combate  de  Campdeva- 
nol  (en  el  que  fué  batido  y  rechazado  hasta  Ripoll 
el  General  Martínez  Campos);  toma  de  Berga;  ata¬ 
que  á  Puigcerdá;  fuego  de  Calaf;  ataque  de  Sanahu- 
ja  (donde  cayó  prisionero  casi  todo  un  Escuadrón 
republicano);  fuego  de  Santa  María  de  Oló;  acción 
de  Oristá,  (en  laque  los  carlistas  se  apoderaron  de 
un  cañón  de  montaña);  fuego  de  Prats  de  Llusanés; 
acción  de  Alpen& (donde  murió  el  Brigadier  liberal 
Cabrinety  y  cayó  prisionera  su  columna,  compuesta 
de  Infantería,  Caballería  y  Artillería);  ataque  y 
toma  de  Igualada;  ataque  de  Caldas  de  Montbuy; 
fuego  de  Balsareny,  y  sorpresa  de  una  columna 
enemiga;  acción  de  Caserras  (en  la  que  los  carlistas 
se  apoderaron  de  una  pieza  de  Artillería);  ataque  y 
toma  de  Tortellá;  fuego  de  Argelaguer,  rechazando 
á  una  columna  republicana  que  acudía  en  auxilio  de 
Tortellá;  fuego  en  las  inmediaciones  de  Vich  y  ata¬ 
que  (durante  tres  días)  á  una  columna  enemiga  que 
en  Setiembre  escoltó  un  convoy  de  víveres  para 
Berga. 

Habiendo  reunido  Don  Alfonso  el  mando  de  los 
ejércitos  de  Cataluña  y  del  Centro,  después  de  pasar 
una  temporada  en  el  Norte  volvió  á  Cataluña,  con¬ 
firió  al  General  Don  Rafael  Tristany  la  Comandan¬ 
cia  General  carlista  del  Principado,  y  á  mediados 
de  Mayo  pasó  al  Centro,  donde  dirigió  los  combates 
que  á  continuación  se  expresan: 

Acciones  de  Gandesa  y  de  Alcora;  fuego  con  la 
guarnición  de  Teruel  (el  14  de  Junio);  ataque  de 
dicha  capital,  parte  de  la  cual  había  ya  caído,  en 
poder  de  los  carlistas  cuando  éstos  hubieron  de  re¬ 
tirarse  por  acudir  en  auxilio  de  Teruel  tropas  libe¬ 
rales  muj?  superiores  en  numero  á  las  de  los  carlis¬ 
tas;  ataque  y  toma  de  Cuenca  por  asalto,  después  de 
tres  días  de  sangrienta  lucha;  nuevo  ataque  á  Te¬ 
ruel  (4  y  5  de  Agosto);  ataque  á  la  ciudad  de  Alca- 
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ñiz  y  fuego  de  Adzaneta  contra  una  brigada  repu¬ 
blicana. 

A  principios  del  verano  de  1874,  Don  Carlos  con¬ 
firió  también  á  Don  Alfonso  el  mando  de  las  pro¬ 
vincias  de  Guadalajara  y  Cuenca,  cuyas  fuerzas 
carlistas  puso  á  las  órdenes  del  intrépido  Brigadier 
Villalain. 

En  el  mismo  verano  de  1874  Den  Alfonso  orga¬ 
nizó  la  famosa  expedición  del  malogrado  y  valiente 
Coronel  Lozano  á  las  provincias  de  Alicante,  Mur¬ 
cia  y  Andalucía;  la  del  arrojado  Brigadier  Villalain 
hasta  las  inmediaciones  de  Aranjuez;  y  ordenó  la 
interrupción  de  los  servicios  ferroviarios  entre  Ma¬ 
drid  y  Zaragoza,  operación  realizada  por  fuerzas 
aragonesas  al  mando  del  bravo  Coronel  Madrazo. 

Así  mismo  preparó  Don  Alfonso  un  levanta¬ 
miento  en  las  demás  provincias  de  Castilla  la  Nueva 
por  medio  del  valiente  veterano  de  la  primera  gue¬ 
rra  D.  Lucio  Dueñas,  y  una  expedición  (no  realiza¬ 
da)  á  la  provincia  de  Soria  para  poner  en  comunica¬ 
ción  el  Ejército  carlista  del  Centro  con  el  del  Norte. 

Después  de  reorganizar  el  aguerrido  Ejército 
carlista  del  Centro  (cuyo  mando  interino  confirió  al 
General  D.  Gerardo  Martínez  de  Velasco)  repasó 
Don  Alfonso  el  Ebro  el  día  20  de  Octubre  de  1874 
por  Flix,  con  su  Escuadrón  de  Escolta,  con  el  Bata¬ 
llón  de  Zuavos,  con  una  Batería  de  Montaña  y  con 
fuerzas  del  Maestrazgo  á  las  inmediatas  órdenes  del 
Brigadier  Cucala.  En  la  Juncosa  Don  Alfonso  y 
Doña  Nieves  se  separaron  de  la  Artillería  é  Infan¬ 
tería,  y  solos  con  el  Escuadrón-Escolta  (efectuando 
una  marcha  de  diez  y  ocho  horas  al  trote  corto),  atra¬ 
vesaron  el  llano  de  Urgel,  descansaron  en  Artesa 
de  Segre  y  llegaron  á  Pons  á  las  24  horas  de  haber 
salido  de  Juncosa.  En  Pons  también  se  separaron 
S.S.  A. A.  de  la  Escolta  de  Caballería,  revistaron 
en  la  plaza  fuerte  de  Seo  de  Urgel  su  guarnición  y 
los  Cadetes  catalanes,  y  siguieron  á  Francia  á  espe¬ 
rar  allí  órdenes  de  Don  Carlos. 

Después  de  la  guerra  Don  Alfonso  y  su  augusta 
esposa  se  retiraron  al  Austria,  á  su  casa  de  Gratz. 
Algún  tiempo  después  el  Padre  Santo  envió  á  Don 
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Alfonso  la  Oran  Cruz  de  la  Orden  de  Pío  IX  en  re¬ 
cuerdo  de  sus  servicios  de  Roma,  y  á  su  muerte  le 
legó  un  cuadro  preciosísimo,  en  madreperla,  repre¬ 
sentando  la  Resurrección  del  Señor,  cuadro  que  los 
Padres  Franciscanos  de  Jerusalén  le  habían  regala- 
cío  cuando  celebró  su  jubileo  episcopal,  como  consta 
en  una  lámina  de  cobre  adherida  al  mismo.  Este 
cuadro  está  en  la  Capilla  de  S.S.  A.A.  R.R.  y  tiene 
49  centímetros  de  altura  por  22  de  base. 

Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  que 
ha  realizado  atrevidas  y  frecuentes  expediciones 
hasta  por  los  países- más  incultos,  ha  sido  el  inicia¬ 
dor  de  la  campaña  anti-duelista  que  tanto  se  ha  ex¬ 
tendido  por  toda  Europa  y  con  tan  felices  resultados 
en  varios  puntos. 

De  sus  conocimientos  militares  y  de  su  patriotis¬ 
mo  ha  dado  una  vez  más  gallarda  muestra  con  sus 
notables  impresiones  sobre  la  tan  debatida  cuestión 
de  Marruecos  publicadas  por  El  Correo  Español ,  de 
Madrid,  el  día  5  de  Octubre  de  1910., 
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ni 

Doña  María  de  las  Nieves  de  Dragan za 

de  Borbón. 


Hija  de  Don  Miguel  I  de  Portugal,  nació  en  Heu- 
bach  (Baviera)  el  día  5  de  Agosto  de  1852;  fue  padri¬ 
no  suyo  de  bautismo  su  tío  materno  el  Príncipe  de 
Loewenstein,  y  madrina  su  tía  paterna  D.a  Isabel  de 
Braganza  y  de  Borbón. 

Doña  Nieves  recibió  la  esmeradísima  educación 
que  á  sus  alumnas  proporcionan  las  Religiosas  del 
Sagrado  Corazón,  en  uno  de  cuyos  colegios,  el  de 
Pontigny  (Francia)  adquirió  también  los  nótales  co¬ 
nocimientos  que  así  en  Historia  como  en  Geografía 
posee  en  grado  eminente. 

Aunque  educada  en  extranjera  tierra,  habla  y 
escribe  correctamente  el  castellano,  siendo  notable 
la  galanura  y  facilidad  de  expresión  que  se  admira 
en  sus  extensos  manuscritos. 

En  el  Castillo  de  su  augusto  abuelo  el  Príncipe 
de  Loewenstein  (Franconia)  conoció  Doña  María  de 
las  Nieves  á  don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria*  ' 
Este,  y  á  él  unió  su  suerte  el  día  26  de  Abril  de  1871. 

Apuntados  ya  los  hechos  más  importantes  de  la 
guerra  carlista  en  que  se  distinguió  Don  Alfonso, 
queda  con  ello  historiada  la  vida  de  su  augusta  espo¬ 
sa  desde  la  fecha  de  su  matrimonio,  pues  (como  es  s a* 
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bido)  juntos  entraron  en  España,  juntos  corrieron  los 
azares  de  la  guerra  y  regresaron  luego  al  extranjero, 
honrando  Doña  Nieves  su  pecho  con  la  Gran  Cruz 
Roja  de  la  Real  Orden  del  Mérito  Militar  y  las  meda¬ 
llas  de  Berga,  Alpens  y  Montejurra. 

El  partido  liberal  quiso  combatir  al  carlista  des¬ 
prestigiando  á  la  egregia  Señora  que,  ilustre  por  su 
prosapia  y  de  nobilísimo  corazón,  mitigó  en  no  po¬ 
cas  ocasiones  la  suerte  de  los  heridos  de  ambos  cam¬ 
pos  y  de  los  prisioneros  liberales,  intercediendo  en 
favor  de  los  segundos  y  asistiendo  á  los  primeros 
con  el  mayor  cuidado  é  interés. 

Las  indignas  y  nada  hábiles  calumnias  de  que 
los  liberales  hicieron  blanco  á  la  valerosa  Doña  Nie¬ 
ves  de  Braganza  no  lograron  prosperar  entre  las 
personas  de  mediana  ilustración  y  criterio  algo  rec¬ 
to,  y  si  en  el  primer  momento  hicieron  mella  en  las 
masas  incultas,  éstas  llamáronse  pronto  á  engaño, 
é  hicieron  justicia  á  las  relevantes  prendas  de  ilus¬ 
tración,  bondad  y  valor  que  sus  adversarios  en-  ar¬ 
mas  no  podían  menos  de  reconocer  en  la  insigne 
heroina  del  Ejército  carlista. 

Nuestro  respetable,  querido  é  inolvidable  amigo 
el  caballeroso  Capitán  General  alfonsino  D.  Manuel 
Pavía  y  Rodríguez  de  Alburquerque  fué  de  los  que 
(á  pesar  de  militar  en  campo  opuesto)  probaron  la 
alteza  de  sus  sentimientos  diciendo  en  su  obra  titu¬ 
lada  Ejército  del  Centro  (página  175)  publicada  en 
Madrid  el  año  1878,  lo  siguiente: 

«Acompañaba  á  Don  Alfonso  su  distinguida  é 
» ilustrada  esposa  Doña  Blanca.' Es  Doña  Blanca 
»una  señora  bizarra,  agraciada  é  interesante,  que 
»no  representa  la  fortaleza  de  su  sexo,  ni  tiene  Agu¬ 
ara  varonil;  todo  lo  contrario,  es  de  pequeña  esta¬ 
tura  y  tiene  un  físico  delicado,  sensible  y  débil. 
♦Esta  ilustre  señora  compartía  con  Don  Alfonso 
todas  las  penalidades,  sufrimientos  y  escaseces  de 
♦las  guerras  de  montañas  y  de  guerrillas,  que  es 

♦  necesario  haberlas  practicado  para  conocer  el  al- 
»cance  que  tienen;  y  disfrutaba  también  de  todas  las 

*  contrariedades,  obstáculos  y  disgustos  de  distintas 
♦clases  que  proporciona  una  insurrección  popular, 
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«con  rivalidades  y  excisiones  de  todos  géneros. 
«Doña  Blanca  observaba  una  conducta  ejemplar  y 
«no  era  un  obstáculo  por  su  sexo  para  los  movi¬ 
mientos  y  operaciones  del  carlismo,  Doña  Blanca 
«no  tenía  ni  una  persona  siquiera  en  su  servidum¬ 
bre,  y  todos  los  jefes  y  oficiales  tendrían  el  que 
menos  su  asistente  y  ordenanza.  Se  había  cortado 
«el  cabello  y  ella  se  vestía  sola»  limpiaba  su  ropa  y 
«nunca  molestó  en  las  casas  en  que  se  alojaba.  El 
«General  en  Jefe  ( el  propio  General  liberal  Pavía 
»autor  de  la  obra  de  que  copiamos  estas  líneas)  ha 
«residido  en  los  mismos  alojamientos»  y  tanto  en 
«éstos  como  en  los  pueblos,  no  ha  escuchado  más 
«que  numerosos  elogios  á  tan  distinguida  é  intere¬ 
sante  señora,  rindiéndole  la  justicia  que  se  me- 
«recía.« 

El  Brigadier  liberal  D.  José  de  la  Iglesia  que 
cayó  prisionero  en  el  asalto  de  Cuenca  por  los  car¬ 
listas,  cuando  fué  cangeado  escribió  desde  Madrid 
(con  fecha  de  8  de  Marzo  de  1875)  al  distinguido  pe¬ 
riodista  extranjero  Mr.  Gordon,  una  notable  carta 
que  publicaron  muchos  periódicos  de  aquella  época, 
que  han  reproducido  luego  varias  obras  de  historia, 
y  en  cuyo  párrafo  segundo  se  expresaba  textual¬ 
mente  así:  «No  puedo  hacer  menos  que  convenir  en 
«que  son  puras  calumnias  cuanto  los  periódicos  han 
«publicado,  acerca  de  las  crueldades  cometidas  por 
«las  respetables  Altezas  ( Don  Alfonso  y  Doña  Nie- 
»ves)>  cuya  conducta,  bondad  y  clemencia  para  con 
«los  prisioneros  en  general,  y  para  conmigo  en  par- 
«ticular,  no  pudieron  ser  mejores;  es  igualmente 
«falso  que  á  mi  salida  de  Cuenca,  se  me  haya  con* 
«ducido  atado  por  el  cuello,  como  me  aseguráis  que 
«se  ha  propalado». 

Doña  Nieves  de  Braganza  de  Borbón,  siempre 
inseparable  de  su  augusto  esposo,  le  ha  acompaña¬ 
do  en  todos  sus  viajes,  y  en  sus  atrevidas  y  peligro¬ 
sas  excursiones  por  países  incivilizados,  y  con  él  ha 
asistido  también  á  las  asambleas  antiduelistas  y  á 
todos  los  actos  religiosos,  políticos  y  sociales  de  su 
vida. 


Don  Bartolomé  Feliú  y  Pérez. 


r*  l  ilustre  Jefe  Delegado  de  la  Comunión  Católico- 
■*“*  Monárquica  y  sabio  Catedrático  de  la  Universi¬ 
dad  Central  es  una  de  las  reputaciones  científicas, 
literarias  y  políticas  más  honrosamente  conquista¬ 
das,  mejor  merecidas  y  más  sólidas. 

Acostumbrados  como  estamos  á  tener  que  admi¬ 
rar  personajes  de  altura,  encumbrados  en  ciertos 
pedestales  merced  á  la  osadía  de  políticos  necesita¬ 
dos  y  por  el  sufragio  universal  del  numeras  stulto- 
rum  á  que  se  refería  el  Espíritu  Santo,  sobresale 
tanto  en  este  mundo  de  pequeñeces  la  figura  del 
Dr.  Feliú  que  nos  sentimos  descorazonados  al  tener 
que  trazar  una  ligera  silueta,  temerosos  de  que  le¬ 
jos  de  acertar  renejando  sus  lauros,  méritos  y  sacri¬ 
ficios  no  hagamos  otra  cosa  que  ofender  su  modes¬ 
tia  y  humildad,  que  no  son  falsas,  si  no  muy  castizas, 
en  el  Dr.  Feliú. 

Sin  embargo,  del  sacrificio  de  las  mismas  no  ha 
de  dolemos  la  conciencia,  porque  nuestra  sociedad, 
suma  incoherente  de  espíritus  mezquinos,  débiles  y 
apocados,  necesita,  como  del  oxígeno  la  vida,  de 
grandes  caracteres  que  imitar  y  heróicas  virtudes 
que  seguir. 

Quizá,  sin  habérselo  dicho  jamás,  hemos  admira¬ 
do  al  Dr.  Feliú  más  que  en  sus  triunfos  científicos,  y 
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en  el  lugar  esplendoroso  á  que  llegó  por  sus  muchos 
talentos,  en  el  terreno  de  la  propaganda,  en  la  sor 
piedad,  y  en  la  brecha,  siempre  sdstenihndo  ios  prin 
óípíos  gae  sentía  en-su /conciencia  de  dátéJíeqdej'vo' 
rosó,  sin  temor  al  que  dirán  y  sobre  t(Mo,  sin  ntiesdo 


>yrir 


D.  Bartolomé  Peliú 


á  ios  o>tn¡>r  omisos,  escorio-  en  donde  naulragan  mu¬ 
chos  faltos  de  entereza  y  energía,  •  :  :  % 

Nació  en  Peralta  (Nav/im’á.) cursi}  cincel  dhosc  de 
.(«No , rR'étó’prea  -y  W.&íojfia  en  elSermnarió-de  V»m- 
pf ona,  hahiendñ  ótotdhiílo  la  hónmsa  ealificac  ida  de 
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Meritissimus.  En  los  institutos  de  Pamplona  y 
Huesca  estudió  la  segunda  enseñanza,  saliendo  so¬ 
bresaliente  en  todas  las  asignaturas;  obtuvo  premio 
en  doce,  así  como  el  título  de  Bachiller  con  la  pri¬ 
mera  calificación. 

En  Salamanca  obtuvo  el  título  de  preceptor  en 
Humanidades,  némimine  discrepante.  En  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona  siguió  con  igual  aplicación 
¡a  carrera  de  Ciencias  y  obtuvo  los  títulos  de  Bachi¬ 
ller  y  Licenciado,  y  en  Madrid  el  de  Doctor;  el  pri¬ 
mero  y  tercero  con  nota  de  sobresaliente. 

El  Dr.  Feliú  obtuvo  por  oposición  en  1870  su  pri¬ 
mera  Cátedra  de  Física  en  el  Instituto  de  Teruel. 
Por  concursó  pasó  al  de  Toledo  en  1875,  y  á  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona  en  1880  con  la  Cátedra  de 
Física  superior. 

Desde  1884  desempeñó  la  de  Ampliación  de  la 
Física,  concurriendo  siempre  á  su  clase  más  de  300 
alumnos.  Durante  aquel  tiempo  consiguió  nuestro 
ilustre  amigo  grandes  triunfos,  pues  de  su  Cátedra 
salieron  aventajados  discípulos,  habiéndose  admi¬ 
nistrado,  siempre  en  ella  verdadera  y  estricta  jus¬ 
ticia. 

En  Enero  de  1896  pasó  á  desempeñar  la  Cátedra 
de  Física  superior  en  la  Universidad  de  Zaragoza  y 
en  la  actualidad  es  desde  hace  ya  bastantes  años 
Catedrático  de  Termología  de  la  Universidad  de 
Madrid. 

No  obstante  sus  muchos  quehaceres  ha  prestado 
valioso  concurso  á  la  ciencia  de  Física  publicando 
desde  1872  muchas  ediciones  de  una  obra  para  Ins¬ 
titutos  y  otra  para  Universidades;  otra  de  Química, 
para  Ultramar,  otra  para  las  Escuelas  normales 
y  otra  para  Escuelas  Militares. 

Propagandista  católico  de  primera  nota,  ha  visto 
premiados  sus  servicios,  (desde  hace  ya  muchos 
años)  con  la  Cruz  Pro  Ecclesia  et  Pontífice,  otor¬ 
gada  por  su  Santidad  León  XIII. 

Es  individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de 
Barcelona;  ba  sido  del  Comité  Internacional  para  la 
Exposición  Vaticana,  y  Jurado  para  la  Exposición 
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Universal  de  Barcelona,  en  representación  del  Ob¬ 
servatorio  Astronómico  de  Madrid. 

En  los  Centros  católicos  y  tradicionalistas  ha 
sido  uno  de  sus  más  preclaros  prohombres,  alabán¬ 
dose  con  justicia  su  recto  y  acertado  criterio,  recor¬ 
dándose  siempre  por  todos  con  admiración  y  gene¬ 
ral  aplauso  sus  iniciativas  y  sus  discursos,  tanto  los 
de  propaganda  como  los  muchos  que  ha  pronuncia¬ 
do,  sobre  multitud  de  asuntos,  en  el  Congreso  desde 
que  en  1907  fué  elegido,  por  primera  vez,  Diputado 
á  Cortes  por  Tafalla. 

Al  morir  en  J[unio  de  1909  •  el  insigne  D.  Matías 
Barrio  y  Mier,  dignóse  Don  Carlos  de  Borbón  y  de 
Austria-Este  nombrar  Jefe  Delegado  de  la  Comu¬ 
nión  Católico-Monárquica  á  nuestro  respetable  ami¬ 
go  D.  Bartolomé  Feliú  que  fué  luego  confirmado 
por  Don  Jaime  de  Borbón  y  de  Borbón  en  tan  ele¬ 
vado  cargo,  al  que  consagra  entusiasta,  leal  é  in¬ 
cansable  todas  sus  energías  y  los  envidiables  dotes 
que  le  adornan.  Ha  dirigido  lá  campaña  electoral  de 
los  jaimistas  en  la  primavera  de  1910  resultando  en 
ella  triunfantes  como  Senadores  del  Reino  el  Mar¬ 
qués  de  Vessalla  (por  Navarra),  D.  Manuel  Polo  y 
Peyrolón  (por  Valencia),  D.  Manuel  de  Bofarull  (por 
Gerona)  y  D.  José  M.a  de  Ampuero  (por  Guipúzcoa'; 
y  como  diputados  á  cortes:  D  Bartolomé  Feliú  (por 
Tafalla),  D.  Joaquín  de  Llorens  (por  Estella),  don 
Juan  V.  de  Mella  (por  Pamplona),  el  Conde  de  Ro- 
derno  (por  Aoiz),  D.  Dalmacio  Iglesias  (por  Gerona); 
D.  Pedro  Llosas  (por  Olot),  D.  Rafael  Díaz  Aguado 
Salaberry  (por  Tolosa)  y  D.  Celestino  de  Alcocer 
(por  Vitoria),  quedando  anuladas  por  el  Congreso 
las  actas  que  en  los  distritos  de  Tudela  y  de  La 
Guardia  obtuvieron,  respectivamente,  los  señores 
Saenz  y  Mazarrasa. 

El  ilustre  Doctor  Feliú,  por  su  saber,  elocuencia, 
entusiasmo  y  celo  infatigable  ha  brillado  á  gran  al¬ 
tura  en  las  campañas  político-religiosas  sostenidas 
por  los  tradicionalistas  contra  el  Gobierno  de  demó¬ 
crata,  defendiendo  gallardamente  los  intereses  cató¬ 
licos  de  España. 

D.  Gonzalo  Anón,  hijo  político  del  Excmo.  señor 
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D.  Bartolomé  Feliú,  se  ha  distinguido  por  su  entu¬ 
siasta  adhesión  al  Carlismo  desde  que  hace  ya  un 
cuarto  de  siglo  tomó  con  nosotros  muy  activa  parte 
en  los  trabajos  que  dieron  por  resultado  la  organi¬ 
zación  en  Madrid  de  la  primera  Juventud  Carlista 
que  se  fundó  en  España. 
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El  Conde  de  Coma  de  Prat. 


ació  en  Bagá  (Barcelona)  el  año  1849.  Su  señor 
1  1  padre,  veterano  carlista  de  la  guerra  de  los 
siete  años  y  de  la  de  1847  á  1849,  hizo  también  toda 
la  campaña  de  1872  á  1876,  llegando  á  ser  coronel  de 
Estado-Mayor  y  siendo  honrado  por  Don  Carlos  de 
Borbón,  entre  otras  muchas  gracias,  con-el  título 
de  Conde  de  Coma  de  Prat,  del  cual  ha  sido  heredero 
(al  menos  ante  la  consideración  de  los  tradicionalis- 
tas)  el  ilustre  jefe  jaimista  con  cuyo  retrato  y  datos 
biográficos  honramos  ahora  estas  páginas,  quien 
heredó  también  de  su  señor  padre  la  bravura  y  el 
entusiasmo  por  el  heroísmo  de  los  Cruzados  de  la 
Tradición. 

Don  Clemente  de  Coma  se  entregó  por  completo 
desde  niño  á  la  defensa  de  los  ideales  católico-mo¬ 
nárquicos;  á  raiz  de  la  Revolución  de  1868,  tan  pron¬ 
to  como  el  General  Castells  se  encargó  de  la  Coman¬ 
dancia  General  de  los  carlistas  de  la  provincia  de 
Barcelona,  confirió  el  cargo  de  Secretario  y  Ayu¬ 
dante  suyo  de  Campo  al  joven  Coma,  quien  fué  así 
uno  de  los  cuarenta  primeros  que  en  Gracia  (Barce¬ 
lona)  iniciaron  la  última  guerra  carlista  el  día  7  de 
Abril  de  1872. 

Gravemente  herido  en  la  acción  de  Mura  (4  de 
Mayo  de  1872)  en  la  que  también  tuvo  la  desgracia 
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Ayudante  de  Campo  de  Don  Jaime  de  liorbón 

* 
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Lazareto,  La  Laguna  y  Orotava,  y  que  intentaron 
apoderarse  de  la  capital  de  la  Isla  de  Tenerife  pro¬ 
clamando  allí  á  Carlos  VII.  „ 

Incorporado  de  nuevo  el  Sr.  de  Coma  al  ejército 
carlista  de  Cataluña,  se  distinguió  en  la  victoria 
carlista  de  Alpens;  fué,  sucesivamente,  Ayudante 
de  Campo  de  los  Generales  Savalls  y  Castells;  reci¬ 
bió  dos  heridas  más,  y  cuando  se  acabó  la  guerra  en 
Cataluña  pasó  al  Norte  donde  continuó  de  operacio¬ 
nes  hasta  que  Don  Carlos  emigró  á  Francia. 

En  unión  del  Marqués  de  Vessolla  y  del  ilustre 
publicista  D.  Francisco  M.  Melgar  figuró  el  Sr.  de 
Coma  en  el  séquito  de  Don  Carlos  durante  el  viaje 
de  dicho  augusto  señor  á  las  repúblicas  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  en  1887;  su  acrisolada  lealtad  y  sus  va¬ 
liosos  servicios  han  sido  premiados  por  Don  Jaime 
de  Borbón  con  el  cargo  de  Ayudante  de  Campo  del 
heróico  caudillo  actual  de  la  Comunión  Católico-Mo¬ 
nárquica. 


carlismo.es 


D.  Martín  Gaytán  de  Ayala. 


h  s  natural  de  Vergara  (Guipúzcoa)  é  hijo  del  Ilus- 
*-*  trísimo  Sr.  D.  Martín  Gaytán  de  Ayala  y  Arey- 
zaga,  notable  Ingeniero  de  Minas,  de  tanta  valía, 
que  los  pocos  compañeros  de  su  tiempo  que  aún 
quedan  le  consideran  como  uno  de  los  que  con  su 
saber  y  laboriosidad  han  honrado  más  al  ilustre 
Cuerpo  de  Minas  español. 

Nuestro  distinguido  biografiado  hizo  sus  estudios 
en  los  colegios  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Ordufla 
y  Deusto,  preparándose  en  éste  para  el  ingreso  en 
la  Escuela  de  Ingenieros  de  Minas,  de  Madrid,  obte¬ 
niéndolo  con  el  número  uno  de  su  promoción  y  con¬ 
cluyendo  luego  tan  difícil  carrera  con  nota  de  Muy 
bueno. 

El  jóven  Ingeniero  Gaytán  de  Ayala  sirvió  pri¬ 
mero,  como  tal,  en  la  importante  sociedad  franco- 
belga  que  explota  minas  de  hierro  en  Bilbao;  después 
estuvo  de  profesor  de  química  en  la  Escuela  de  In¬ 
genieros  industriales  de  la  capital  ya  citada;  más 
tarde  fué  Ingeniero-Director  de  la  Sociedad  Minera 
de  Villaodrid  (Lugo),  domiciliada  en  Bilbao,  y  en 
Octubre  de  1910  se  creó,  para  él  ejercerlo,  el  car¬ 
go  de  Ingeniero-Consultor  que  desempeña  desde  en¬ 
tonces. 

Son  muchas  las  empresas  que  han  encomendado 
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el  estudio  de  sus  minas  al  ilustrado  Ingeniero  Gaytán 
de  Ay  ala,  cuya  afición  á  viajar  é  instruirse  le  ha 
llevado  á  recorrer  casi  todos  los  países  de  Europa, 
deseoso  de  estar  siempre  al  tanto  de  todos  los  ade¬ 
lantos  de  la  ingeniería  minera. 

Pertenece  á  la  ilustre  familia  Gaytán  de  Ayála, 
de  Guipúzcoa,  emparentada  con  las  más  linajudas 
casas  del  noble  solar  vascongado;  su  virtuosa  madre 
Doña  Mercedes  Lapazarán  y  Olazabal  (de  la  familia 
del  Jefe  regional  de  los  carlistas  vascos  D.  Tirso  de 
Olazabal)  tuvo  el  honor  de  estar  al  lado  de  la  malo¬ 
grada  é  inolvidable  Doña  Margarita  de  Borbón 
(q.  s.  g.  h.)  durante  su  permanencia  en  Vergara, 
recibiendo  de  aquella  augusta  señora  inequivocas  y 
reiteradas  pruebas  del  más  alto  aprecio. 

El  Sr.  Gaytán  de  Ayala  ha  recorrido  gran  parte 
del  norte  de  Marruecos  en  distintas  ocasiones,  ca¬ 
biéndole  en  algunas  de  ellas  la  honra  de  acompañar 
á  Don  Jaime  de  Borbón,  con  quien  también  visitó 
Madrid  y  Sevilla  en  el  año  1907,  y  al  siguiente  tuvo 
la  suerte  de  advertir  la  presencia  de  dicho  augusto 
señor  en  el  famoso  meeting  de  Zumárraga,  después 
del  cual  fué  designado  para  acompañarle  en  unión 
de  su  hermano  D.  José  M.a  Gaytán  de  Ayala  y  de 
los  señores  D.  José  de  Vilallonga  y  D.  Aurelio  Muz- 
quiz. 

Don  Jaime  de  Borbón  con  fecha  de  15  de  Enero 
de  1911,  se  dignó  agraciar  al  ilustrado  Ingeniero  de 
Minas  D.  Martín  Gaytán  de  Ayala  con  la  llave  de 
Gentil-hombre  de  su  augusta  persona,  cuya  distin¬ 
ción  dice  mucho  en  pro  de  sus  grandes  merecimien¬ 
tos' y  del  buen  afecto  que  le  profesa  el  heróico  Cau¬ 
dillo  de  la  Comunión  Católico-Monárquica. 
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D.  Antero  de  Samaniego  y  Martínez 

de  Fortún. 


ació  el  año  1889  en  Valladolid,  en  cuya  Univer- 
1  1  sidad  ha  hecho  con  gran  lucimiento  la  carrera 
de  Abogado;  ha  estudiado  en  el  extranjero  varios 
idiomas  para  hacer  oposiciones  á  la  carrera  diplo¬ 
mática  á  la  que  deseaba  dedicarse  con  objeto  de  ser¬ 
vir  dignamente  á  su  Patria,  como  la  sirven  en  el 
Ejército  sus  dos  hermanos  mayores,  católicos  de 
pura  cepa,  pero  que  nunca  ha  figurado  en  política. 

En  París  conoció  el  Sr.  de  Samaniego  al  Sr.  Conde 
de  Melgar,  con  quien  contrajo  íntima  amistad  y  por 
quien  fué  presentado  á  D.  Jaime  de  Borbón,  cuyo 
augusto  señor  siguió  luego  recibiéndole  con  sumo 
gusto  cada  vez  que  el  Sr.  de  Samaniego  iba  á  la  capi¬ 
tal  de  Francia,  teniendo  así  ocasión  D.  Jaime  de  ir 
conociendo  y  apreciando  las  bellas  cualidades  que 
le  adornan.  Entre  estas  cualidades,  además  de  su 
ilustración,  afabilidad  y  cultura,  sobresale  otra,  no 
muy  frecuente  en  jóvenes  de  su  posición  y  de  sus 
méritos:  la  de  una  admirable  modestia  que,  desde 
luego,  predispone  en  su  favor  á  todo  el  que  le  trata. 
Y  si  personalmente  no  se  le  han  presentado  aún 
grandes  ocasiones  de  probar  lo  mucho  que  vale, 
puédese  ya  desde  luego  invocar  Ínterin  llegan  más 


altos  méritos  personales,  suyos,  los  de  su  ilustre 
a  bu  el  o  -  ma  t er  no  el,  bra  v  o  Gene  ra  1  car  lisia  Má  f  i i  n  e* 
•Je  Gortún  (cuya  '  biografía  figura  su  nuestra  obra 
Crti&(tttw:  ModernoM  y  Jos  de  su  señora  rttadm  qUe 
fue  «danta-  de  Honor  cíe  la  augusta  Señora  Doña 


D.  An tero  de  Samaniego 


Secretario  de  Boa  jatee  de.  Bortón 


o. de'  SiÉjamegb:  jmb  1  a  A  la  perf  ección 


varias  lenguasjsu  vasr.i  ¡Íti'-4trí1<'.t0.>)  y  la  cultura  poco 
común  en  jóvenes  aGyposiadbap  merecido  que  Don 
Jaime:  de  jfofbííú  yl¿?; ^  vncjyibMcstP  secpetarro»  difícil 
cargo  que  ejerce  á  <.:r>uipiera;Si?vrsf^<'e),0n.de¡-  epre2:in 
Caudillo  de  la  Componte .Cateíú > .  Monárquica. 
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El  Barón  de  Hervés,  Conde  de  Samítier, 
sus  hijos  el  Conde  de  Samítier  y  el  Barón  de 
Hervés  y  sus  nietos  los  barones  de  Pueyo 
y  de  Hervés  y  el  Conde  de  Samitier. 


í  jracias  á  la  amabilidad  y  entusiasmo  jaimista  de 
^  nuestro  querido  amigo  el  Marqués  de  las  Hor¬ 
mazas,  tenemos  el  gusto  de  honrar  estas  páginas 
con  el  retrato  del  General  Barón  de  Hervés,  Conde 
de  Samitier,  primer  mártir  de  la  Causa  Católico-Mo¬ 
nárquica  en  nuestro  adorado  país  natal,  Aragón, 
sintiendo  mucho  no  poder  insertar  aquí  también  su 
biografía  por  habernos  sido  imposible  reunir  sufi¬ 
cientes  datos  para  ello,  á  pesar  del  verdadero  inte¬ 
rés  con  que  para  conseguirlos  hemos  practicado 
reiteradas  gestiones. 

Del  Excmo.  Sr.  D.  Rafael  Ram  de  Viu  y  Pueyo, 
Conde  de  Samitier ,  Barón  de  Hervés ,  señor  del 
Cástillo  de  Palma  Blanca,  de  las  baronías  de  Pueyo 
y  de  Morcat  y  de  las  aldeas  de  San  Martín,  San  Mi- 
llan.  Lapaul  y  Lepernello,  solamente  sabemos  .que 
en  la  guerra  de  la  Independencia  se  distinguió  tanto 
que  llegó  á  ejercer  el  importante  cargo  de  Coman¬ 
dante  General  de  guerrillas  de  Aragón;  que  en  la 
campaña  realista  de  1821  á  1823  se  batió  bravamente 
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^a«ra.  tos  constitucionales,  ganando  el  Escudo  de 
fidelidad  Militar,  la  Lis  de  Francia  y  la  Cruz  cotí- 
cedida  por  el  Rey  á  los  defensores  del  Altar  y  del 
Ttoao;  que  en  premio  de  su  adhesión  inquebrania- 
Me  á  íá  monarquía  fué  agraciado  por  O-  Fernando 

VH  con  la  lla  ve  de 
Géntil'hombre;  que 
fué  Alcalde  Corre* 
eider  de  Castellón 
de  )a  Plana  y  que 
ya  era  Brigadier  de 
Infantería,  Maes.‘ 
trante  de  la  Real 


déCaf  alleríadí' 
V  ¿¡  leticia  y  Va  baile* 
ro  de  la  Real  y  Dis¬ 
tinguid»  Orden  de 
Caríe*  i»,  cuando 


Í««»  de  BeS,  Onde  di 

Samiiier.  rü.najistas  al  grito 

'  ■ .  de  l  Viva  Ca  víos  VI*. 

Fusilado  ífl  Teruel  el  2?  de  Btcieftibre  oumbváudose  acto 
¿¿  !im  scumdo  unu  íuotá- 

■  ■  '  (»fll.'!V:nutUV;)‘.  a.l  Ijs* 


nombrado  Presidente  el  Brigadier  Bartcfi.  dé  llérvtís, 
Conde  de  Samiuer, 'quien,  ademóV  ■  ruino  M. 
superior  de  la  guarní,  ido  de  los  ti  miguos  vohmift  - 
)  ios  i'eaíisías  y  de  los  ntR'vos  >o.C  carlistas 
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que  allí  se  reunieron,  con  el  título  de  Comandante 
General  del  Maestrazgo. 

Recogió  par  tidarios  por  los  pueblos  inmediatos? 
á  Morella,  armólos,  hízoles  aprender  en  breves  días 
los  principios  rudimentarios  de  la  táctica  y  la  orde- 
nanza  militares,  y  formó  con  aquellos  hombres  de¬ 
cididos  y  abnegados  el  núcleo  del  valeroso  Ejército 
carlista  del  Centro,  del  que  llegaron'  á  decir  sus 
propios  enemigos  que  tenía  el  corazón  de  bronce  y 
el  alma  de  héroe;  abasteció  de  harinas  la  plaza,  re¬ 
paró  las  murallas,  construyó  nuevas  defensas  y  llenó 
de  municiones  de  guerra  la  morisca  fortaleza. 

A  pesar  de  la  actividad  y  energía  extraordina¬ 
rias  que  el  valeroso  Barón  de  Hervés  demostró  en 
todos  sqs  actos,  tuvo  la  desgracia  de  ser  vencida  al 
mes  siguiente  por  los  brigadieres  Bretón  y  Linares, 
en  el  sangriento  combate  de  Calanda,  y  habiendo 
caído  prisionero  en  el  Mas  de  Barberizas,  murió 
como  buen  caballero  cristiano,  fusilado  el  día  27  de 
Diciembre  de  1833  en  Teruel,  donde  también  fueron 
pasados  por  las  armas  el  Coronel  D.  Carlos  Victo¬ 
ria,  Gobernador  Militar,  que  había  sido,  de  la  plaza 
de  Morella,  y  D.  Vicente  Gil,  Comandante  de  los 
voluntarios  realistas  de  Liria. 

Don  Carlos  M.a  Isidro  de  Borbón,  al  volver  al 
año  siguiente  á  España  decretó  en  Estella  (con  fe¬ 
cha  de  17  de  Julio)  que  el  nombre  del  Excmo.  señor 
D.  Rafael  Ram  de  Viu  y  Pueyo,  Conde  de  Samitier 
y  Barón  de  Hervés,  figurase  siempre  en  la  Guía 
Oficial  de  España  como  Teniente  General  de  Ejér¬ 
cito. 

Los  hijos  de  este  desgraciado  General  carlista, 
D.  Rafael  y  D.  José  Ram  de  Viu,  Navarro  de  Ara¬ 
gón,  Pueyo  y  Liñan,  Conde  de  Samitier  y  Maes- 
trante  de  Valencia  el  primero  de  ellos,  y  Barón  di 
Hervés ,  el  segundo,  prestaron  muchos  é  importan¬ 
tes  servicios  á  la  Causa  Católico-Monárquica;  se 
distinguieron  en  las  célebres  é  históricas  juntas  de 
Londres  (Julio  de  1868)  y  de  Vevey  (Abril  de  1870), 
así  como  también  formando  parte  del  ilustre  Conse¬ 
jo  de  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria  Este,  cons¬ 
tituido  en  París  á  poco  de  ser  destronada  D.a  Isabel 


mm 


V,  en  cuyo  alto .  Consejo  figurárfin  asimismo  tos  Ge 
nerales  Blío,  Marqués  ¿te  Velete'- lispina,^ Aigarra 
'rrístaDy  .Acév'aío,  Di'ax  de-Cevailos  (D.  Bejttneoe 
üritdo  y’D.  Vicente),  GneUt,-  EsutrJUj,  Pulo,  Plana 
Lirio,  Ldpex  Caracuel  y  Palacios,  en  unión  de  hoto 
bres  civiles  de  tanta  reyifiísentacióti  como  la  tuvie¬ 


ron  los  marqueses  ¿te  í  í’-'-Hindija ,  ’  de  ia  Koimimi , .  de 
.Lgsttíteja,  Vltepte ¿desahíte.  Crua  de:  lo- 

gaütflfcd,  de'Melst/ii'it  ins-.  ■  üeTaínetU,  H  A  los  k  de 

Coloma,  do  Pitón ? 
tos,  de  ¡¡Ép¡$¡  j$Ü  Calve.  do  Casa  Flo.rez,  de. San  SÉ 

FW  el  Vtzjrtiítdé 
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de  Barraute;  los  barones  de  Escrich  y  de  la  Torre; 
los  diplomáticos  Dameto  y  Marcoleta;  D.  Pablo  Mo¬ 
rales  (el  antiguo  Secretario  de  Carlos  VI);  los  sena¬ 
dores  del  Reino  Aparisi  y  Guijarro,  Villoslada  y 
Tejado;  los  diputados  á  Cortes  Olazabal,  Ochoa, 
Bobadilla,  Yribas  y  La  Hoz;  y  otros  personajes  de 
no  menor  valía,  entre  ellos  D.  Bienvenido  Comín,  á 
quien  bien  pudiéramos  apellidar  apóstol  del  Tradi¬ 
cionalismo  aragonés. 

El  Barón  de  Pueyo  D.  José  Ram  de  Viu  (nieto 
del  General  Barón  de  Hervés,  Conde  de  Samitier)  se 
distinguió  como  oficial  carlista  durante  la  última 
guerra  civil. 

El  Barón  de  Hervés  D.  Luis  Ram  de  Viu  (nieto 
del  mismo  General)  se  distinguió  como  inspirado 
poeta. 

El  Conde  de  Samitier  D.  Carlos  Ram  de  Viu, 
Concejal  jaimista  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  Za¬ 
ragoza,  falleció  en  Calatayud  hácia  en  9  de  Agosto 
de  1910. 


Ct  Marqués  de  Villafranca,  Duque  de  Medina- 
Sidonia,  su  sobrino  el  Conde  de 
Caltavuturo,  su  nieto  el  Marqués  de  Molina 
y  su  sobrino  político  el  Conde  de  Ayamans. 


h  l  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Alcántara  Alvarez  de 
1-4  Toledo,  Palafox  y  Portocarrero  ha  pasado  á  la 
historia,  más  conocido,  sencillamente,  por  Marqués 
de  Villafranca  que  por  los  otros  insignes  títulos  no¬ 
biliarios  de  que  disfrutó,  pues  era  también  Duque- 
de  Medina  Sidonia  y  de  Montalto,  Príncipe  de  Mon- 
talbán  y  de  Paternó,  Marqués  de  los  Vélez,  de  Mar 
torell,  de  Molina  y  de  Villanueva  de  Valdueza,  y 
Conde  de  Pefia-Ramiro  de  C altajeneta,  de  Collesa- 
no,  de  Ademó,  de  Caltabellota  y  de  Cestorbi 

Fué,  además,  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava 
y  Maestrante  de  la  Real  de  Caballería  de  Sevilla; 
D.  Fernando  VII  le  concedió  la  llave  de  gentil-hom¬ 
bre  el  día  25  de  Agosto  de  1817,  y  algún  tiempo  des¬ 
pués  cruzó  su  pecho  con  la  banda  de  la  Real  y  dis¬ 
tinguida  Orden  de  Carlos  III. 

Durante  la  primera  guerra  civil  fué  Embajador 
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6  representante  diplomático  de  Don  Carlos  María 
Jstdro.de,  Bortón  en  el  Imperio  ruso,  trabajando  ao 
tiv'amenfce  y  con  el.  mayor  entusiasmo  en  la  Corréele 
Sari  Petersburgo  para  obtener  eficaz  cooperación  y 
abundantes  recursos  con  que  ayudar  ai  sostenimien  ¬ 
to  de  la  camparla. 


Ei  Académico  de  la  Real  déla  Historia  Qí  Atipo- 
nio  Pjrftlá,  ai  recordar  las  valiosas  géstidvres  de  este 
digno  Draude  de  España,  dice  textualmente  lo  que 
sigue,  en  su  HiMomi  dr  hi  gnerhi  cív/'i  y  de  loa 
partidos  híicral  y  nvllata. 

~  *El  marqués 

♦de  Villa  ira  nca, 
«con  verdadero 
^-entusiasmo  y 
♦  patriot  i  sroo. 
•jK-  «puso  á  dísposs- 


muerto  flloriosameirte  .  vá|«uro.  de  Don 

carlista  de  Udave  (ISM) 

nie  lo  más  preci- 

■  - . .  corno  lo  litare»  en  upa  §i  asiórx de  ií,OOÓ ducados  na- 
í  poltííi nos  de  rehia  sobre  el  Gran  Libro  del  reino  de 
das  Do1-  Sicilia*.*  ,  -  - '  '  •  <  . .  •  ; 

El  Marqués  de  .YJIÍafrgijca  acompaño.  como  Gen- 
iií  .hombre,'  á  Dúo  Cariosa Di:1  'isidro  de  Berbén  etí  su 

irftMd  v  Sasttllav  despui‘3 vina;í;cliii;á:.\'lón'á-'c4tt  üpa' 


importantísima  comisión;  luego  volvió  á'  la  corte  de 
San  Petersburgo  á  trabajar  allí  en  pro  de  sus  ideales 
con  toda  la  fe  y  extraordinario  celo  que  le  eran  pe¬ 
culiares,  y  cuando  se  concluyó  la  primera  guerra 
civil  continuó  en  la  emigración. 

Desde  que  Don  Carlos  M.‘  Isidro  de  Borbón  ab¬ 
dicó  en  su  augusto  hijo  Don  Carlos  Luis  de  Borbón 
y  de  Braganza,  siguió  con  éste  el  Marqués  de  Villa- 
franca,  acompañándole  en  sus  viajes  por  distintas 
naciones  de  Europa,  secundándole  con  el  mayor 
desinterés  y  entusiasmo  en  impoitantes  empresas, 
sacrificando  por  la  Causa  Católico-Monárquica  gran 
parte  de  su  fortuna,  consagrándola  casi  toda  su 
vida,  su  rara  actividad,  su  clara  inteligencia,  su  ex¬ 
celente  voluntad,  y  falleciendo  cristianamente  el  día 
10  de  Enero  de  1867. 

D.  Carlos  Caro  y  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de 
Caltavuturo,  era  el  hijo  menor  del  cuarto  Marqués 
de  la  Romana  D.  Pedro  Caro  y  Salas,  Grande  de 
España,  Vizconde  de  Benaesa,  Barón  de  Mogente  y 
de  Novelda,  y  de  la  Muy  Iltre.  Sra.  D.*  María  Toma¬ 
sa  Alvarez  de  Toledo,  Palafox  y  Portocarrero,  her¬ 
mana  del  Grande  ,de  España,  Marqués  de  Villa- 
franca,  Duque  de  Medina-Stdonia  á  cuya  buena  me¬ 
moria  acabamos  de  consagrar  aquí  un  recuerdo. 

Nació  el  Conde  de  Caltavuturo  en  París  el  día  9 
de  Noviembre  de  1835;  se  mostró  desde  niño  tan  pia¬ 
doso  que  algunos  de  sus  parientes  llegaron  á  creer 
que  acabaría  por  abrazar  la  carrera  eclesiástica; 
mostró  sus  sentimientos  humanitarios  hasta  el  ex- 
ttemo  de  unirse  en  Valencia  al  benemérito  Cuerpo 
de  bomberos,  contribuyendo  en  varias  ocasiones, 
con  singular  arrojo  y  abnegación  á  la  extinción 
de  los  incendios  y  al  salvamento  de  personas  pues¬ 
tas  por  ellos  en  peligro.  Tomó  activa  parte  en  la 
conspiración  carlista  que  fracasó  en 'San  Carlos  de 
la  Rápita,  costando  la  vida  al  Capitán  General  de 
Baleares  D.  Jaime  Ortega;  se  distinguió  por  su  afi¬ 
ción  á  los  estudios  literarios,  como  ilustrado  colabo¬ 
rador  de  varias  publicaciones;  y  cuando  triunfó  la 
revolución  de  1868,  fué  de  los  primeros  aristócratas 
españoles  que  marcharon  al  extranjero  á  ponerse 
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incondicionalmente  á  las  órdenes  de  Don  Carlos  de 
Borbón  y  de  Austria-Este. 

Desde  entonces  trabajó  con  el  mayor  entusiasmo 
el  Conde  de  Caltavuturo  por  la  Causa  Católico-Mo¬ 
nárquica,  infatigable  en  sus  gestiones,  atendiendo 
igualmente  á  los  trabajos  de  propaganda  que  á  los 
de  organización  política  y  á  los  preparativos  de  la 
guerra,  concluyendo  por  lanzarse  á  campaña  (á 
principios  de  1873)  con  el  cargo  de  Secretario  del 
General  en  Jefe  de  los  carlistas  del  Norte,  el  caba¬ 
lleroso  D.  Joaquín  Elío. 

El  bravo  Conde  de  Caltavuturo  se  distinguió  en 
cuantos  combates  tuvo  ocasión  de  batirse,  y  alcanzó 
gloriosa  muerte  en  la  victoria  carlista  de  Udave, 
obtenida  sobre  el  Brigadier  Castañón,  que  sufrió 
muchas  bajas  y  la  pérdida  de  gran  número  de  pri¬ 
sioneros  y  de  una  pieza  de  Artillería.  En  aquella 
sangrienta  jornada,  el  heróico  Conde  de  Caltavutu¬ 
ro,  á  pie  y  espada  en  mano,  en  una  carga  á  la  bayo¬ 
neta  que  dió  á  la  cabeza  de  dos  compañías  guipuz- 
coanas,  recibió  tan  grave  herida,  que,  trasladado  á 
Lecumberri,  allí  falleció  cristianamente  el  día  29  de 
Junio  de  1873.  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria- 
Éste  le  confirió,  al  mórir,  el  empleo  de  Brigadier  de 
su  ejército. 

Muchos  son  los  parientes  del  malogrado  Conde 
de  Caltavuturo  que  se  han  significado  por  sus  senti¬ 
mientos  católico-monárquicos. 

El  Muy  Iltre.  Sr.  D.  José  Alvarez  de  Toledo  y 
Caro,  Marqués  de  Molina  (nieto  del  Marqués  de  Vi- 
llaf ranea,  Duque  de  Medina-Sidonia  que  fué  Emba¬ 
jador  de  Carlos  V  en  Rusia,  sobrino  del  bravo  Con¬ 
de  de  Caltavuturo,  y  segundo  de  los  hijos  varones 
del  Duque  de  Medina-Sidonia  y  de  Fernandina  que 
fué  Jefe  Superior  de  Palacio  con  D.  Alfonso  XIII) 
no  tuvo  tiempo  de  llegar  á  significarse  como  carlista 
porque  falleció  á  poco  de  cumplir  los  diez  y  siete 
años  de  edad;  pero  precisamente  pocas  horas  antes 
de  que  le  matase  el  caballo  que  montaba  en  la  tarde 
del  día  19  de  Setiembre  de  1880,  estuvo  largo  rato  en 
nuestra  casa,  discurriendo  con  el  autor  de  la  presen¬ 
te  obra  sobre  cuestiones  religiosas,  políticas  y  soda- 


les.  tona ndonos  ambos*  risueñas  ilusiones  para  lo 
porvenir,  trazando  planes  ipás  ó  menos  quiméricos 
para  un  mañana  que  íp*  uoliegó  A  Ver,  pues  la  lu¡¿ 
del  día  siguiente  sólo  encontró  de  eí  s«  cadáver.' 
¡Cuántas  veces  en  nuestra  i’oíaípáa  y  en  nuestra 
juventud  evocarnos  juntos,  y  hasta  con  cierta  espe¬ 
cie  de  envidia,  la  gloriosa  muerte  que  ájeatwtí  en 
campaba  sp  bet'óien  tío  el  Conde  de  Cattavyturo! 
¡Cuántas  veces,  en  aquellos  días  ya  tan  remotos, 
nos •  estasiébamos  juntos,  animados  de  entusiasta 
espíritu  milusr,  cnntenrplando  el  retraio  del  Conde 
de  CaHavuturo  que  con  su  uaifonue  carlísta  tenia 
-sobre  su  mesa  de  escribir  la  bondadosa  hermana  de 

aquel.  1/éroe,  la  üiolvx- 

’  - — - — — - — - - —  dable  señora  Ditquesa 

de  Medínú  - nidohia  y 
dé  lHp  nandirta.  de  tan 
:  vespentble.  «unto  gra- 

ut  memoi  <q,  cariñosa 
madre  de  nuestro  ira-* 
«c-  térníii  a  migó. 'el  Mar- 

qués  de  Molina!  Cree- 
*  :  .  *  ‘í  mes  pees,  que  no  esté 

- ^  ^ ^ 

pára  qiK:  lo$  jovenes 
i  ra d  i.c  i  orí ?t  I  i ¿  tu s  de 
ahora  te  tengan  pre¬ 
sente  en  sus  oí  acio¬ 
nes.  por  mas  que,  pitt- 
dosamente  pensandói  sea  de  suponer  que-  Dios:  ha¬ 
ya  premiado  su  fervor  religioso,  sus  sapas  ideas  :y 
f^juiciosos  sentimientos,  poco  ü  e;  uentes  u  la-tem¬ 
prana  edad  en  que  llegó  ú  perder  la  vida 

La  Muy  Iltre.  señora  .Dona  Mana  Creo  y  Caro 
(hija  de!  bizan  o  Conde  de  ( iaiumu  aro  i  éste  rasada 


El  Marqués  de  Molina. 
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con  el  entusiasta  jaimista  D.  Mariano  Gual  y  Togo- 
res,  Conde  de  Ayamans ,  Maestrante  de  la  Real  de 
Caballería  de  Sevilla,  una  de  las  inás  prestigiosas 
figuras  del  tradicionalismo  en  las  Islas  Baleares;  á 
quien  hace  ya  bastantes  años  agració  Don  Carlos 
de  Borbón  y  de  Austría-Este  con  la  llave  de  gentil¬ 
hombre  de  su  augusta  persona,  que  en  las  eleccio'- 
nes  del  año  1910  para  Diputados  á  Cortes  llegó  á 
obtener  catorce  mil  quinientos  votos  por  Palma  de 
Mallorca  y  á  quien  esperamos  tener  pronto  el  gusto 
de  ver  ocupando  dignamente  un  puesto  de  honor  en 
la  minoría  jaimista  del  Congreso. 

La  hija  menor  del  valeroso  Conde  de  Caltavutu- 
ro,  Doña  Rosalía  Caro  y  Caro,  está  casada  con  el 
actual  Duque  de  Medina-Sidonia  (hermano  menor 
del  malogrado  Marqués  de  Molina  ya  citado  ante¬ 
riormente),  quien  fué,  por  cierto,  uno  de  los  grandes 
de  España,  gentiles  hombres  de  Don  Alfonso  XIII 
que  en  9  de  Agosto  de  1910  telegrafiaron  al  Presi¬ 
dente  del  Consejo  de  Ministros  D.  José  Canalejas, 
haciéndole  constar  la  singular  complacencia  con 
que  habrían  visto  la  Manifestación  Católica  pro¬ 
yectada  para  el  día  7  en  San  Sebastián  (prohibida 
por  el  Gobierno  de  Don  Alfonso),  y  que  no  con¬ 
tentos  con  éllo,  hicieron  pública-  gala  de  suS  senti¬ 
mientos  religiosos,  asistiendo  á  la  colosal  Manifes¬ 
tación  católica  que  pudo,  al  fin,  realizarse  el  día  2  de 
Octubre  de  aquel  mismo  año,  en  la  hermosa  capital 
guipuzcoana. 

Por  cierto  que,  entre  los  grandes  de  España» 
gentiles  hombres  de  Don  Alfonso  que  figuraron  en 
aquel  tan  grandioso  acto  de  protesta  contra  la  polí¬ 
tica  anticlerical  del  Gobierno  de  Madrid,  había  mu¬ 
chos  que  no  podían  menos  de  recordarnos  glorias 
del  carlismo,  cuál  los  siguientes:El  Duque  de  Grana¬ 
da  de  Ega,  como  descendiente  de  aquel  otro  Duque 
del  mismo  título  que,  después  de  cubrirse  de  gloria 
en  la  guerra  de  la  Independencia  fué  General  de  vo¬ 
luntarios  carlistas  en  la  primera  guerra  civil. 

El  Duque  de  Sotomayor,  como  nieto  del  Marqués 
de  la  Romana,  que  fué  Gentil  hombre  de  Doña  Mar- 


carlismo.es 


El  Cardenal  Alameda  de  Brea 
y  sus  sobrinos  D.  Juan  Romualdo,  D.  Antonio 
y  D.  Reynaldo  de  Brea. 


(Vació  en  Torrejón  de  Velasco  (Madrid)  el  día  19 
1  ^  de  Julio  de  1781;  á  los  15  años  de  edad  ingresó 
en  la  Orden  de  San  Francisco;  adquirió  en  breve 
gran  celebridad  como  orador  sagrado;  en  1808  fué 
de  Misionero  á  Montevideo,  y  se  distinguió  como 
excelente  religioso  y  decidido  patriota  en  aquella 
plaza,  último  baluarte  de  los  españoles  en  la  Amé¬ 
rica  meridional. 

Emigrado  luego  en  el  Brasil,  y  recibido  en  la 
gracia  de  los  Príncipes  de  Braganza,  soberanos  de 
de  aquel  Imperio,  fué  el  Padre  Cirilo  de  Alameda  de 
Brea  quien  concertó  la  boda  del  Rey  de  España  Don 
Fernando  VII  y  del  Infante  D.  Carlos  M.a  Isidro  de 
Borbón  con  las  Princesas  D.a  Isabel  y  D.&  María 
Francisca  de  Braganza,  y  por  su  mediación  se  fir¬ 
maron  en  Río  Janeiro  los  contratos  matrimoniales 
el  día  22  de  Febrero  de  1816. 

Se  distinguió  tanto  por  su  singular  talento,  pie¬ 
dad  y  vastísima  ilustración,  que  á  los  36  años  de 
edad  fué  ya  nombrado  General  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  por  el  Papa  Pío  VII,  y  Grande  de  Espa¬ 
ña  de  1.a  clase  porD.  Fernando  VII,  en  28  de  No- 
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vieiiibte  ftel$íTr  Rigid  S  ios  Franciácancé  por  espa 
cío  de  seis  años..  y  como  General  m'osrr^  infatigable 
celo  por  el  explendoc  y  gloria  de  &ü  Orden;  celebró 
nt.fi ,'Cfl'piittlo  Geaérál  de.  Fráncísoarios  en  Alcalá  de 


E!  Cardenal  Alameda  de  Brea, 


Henares,  y  bajo  su  djreyejdn  pérsOnaJ,  asidua  iná 
peeción  y%ast& con  éorresídoog!?  se  publico; 

en  1821  la  Teología  PdgmStica  dtí  célebre  Fadre 
D.  Fray  Andrés  Sgambattí,  la  cual,  todavía  sirve  de 
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texto  en  algunas  provincias  de  la  Orden,  aún  al  tra¬ 
vés  de  los  noventa  años  transcurridos  desde  aquella 
fecha. 

El  Padre  Cirilo  (como  familiarmente  era  cono¬ 
cido  por  todo  el  mundo  nuestro  ilustre  biografiado, 
una  de  las  figuras  más  populares  de  su  tiempo!  llegó 
á  ser  también  uno  de  los  principales  personajes  de 
la  Corte  deD.  Fernando  VII,  quien  le  nombró  Can¬ 
ciller  Mayor  de  Castilla  y  Ministro  de  su  Consejo  de 
Estado. 

Cuando  se  casó  aquel.  Rey  con  la  Princesa  de 
Nápoles  D.*  María  Cristina  de  Borbón,  figuró  el 
Grande  de  España,  Alameda  de  Brea'  como  testigo 
de  la  Regia  boda,  por  parte  del  Rey,  en  unión  del 
Cardenal  Inguanzo,  de  los  Duques  de  Hijar  y  de 
Alagón,  y  de  los  Marqueses  de  Valparaíso,  de  Bél- 
gida  y  de  San  Martín. 

El  día  21  de  Abril  de  1831  fué  presentado  por  Su 
Majestad  para  la  Iglesia  y  Arzobispado  de  Santiago 
de  Cuba,  siendo  preconizado  en  Roma  el  30  de  Se¬ 
tiembre  dé  aquel  mismo  año  (apadrinándole  en  tan 
solemne  acto  S.  A.  R.  el  Infante  Don  Carlos)  y  sien¬ 
do  consagrado  en  Sevilla  el  día  12  de  Marzo  de  1832, 
apadrinándole  entonces  el  Rey  D.  Fernando  VII. 

En  1836  se  trató  por  algunos  de  dar  el  grito  de 
¡Viva  Carlos  V!  en  la  Isla  de  Cuba;  según  el  Acadé¬ 
mico  de  la  Real  de  la  Historia  D.  Antonio  Pirata, 
parece  ser  que  para  ello  se  contaba  con  el  Arzobis¬ 
po  Alameda  de  Brea,  pues  en  una  exposición  eleva¬ 
da  por  el  Cabildo  Catedral  de  aquella  Archidiócesis 
al  Capitán  General  y  Gobernador  General  de  la 
Gran  Antilla  se  consignaban  textualmente  estas 
palabras:  La  conducta  del  Prelado ,  sus  relaciones 
locales,  y  otras  más  extensas  é  influyentes  en  el 
resto  de  la  Isla,  no  conspiran  á  otro  fin  que  el  de 
prepararla  á  ser  el  refugio  de  Don  Carlos.  Las  au¬ 
toridades  superiores  de  Cuba  quisieron  entonces 
proceder  contra  el  Arzobispo;  pero  éste  abandonó 
aquella  Isla  el  día  2  de  Enero  de  1837;  desembarcó 
en  Jamaica,  se  trasladó  luego  á  Inglaterra,  llegó  á 
Londres  el  día  17  de  Julio  de  1837,  y  de  allí  pasó 
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al  territorio  vasco-navarro  dominado  por  las  armas 
carlistas. 

Cuando  el  Arzobispo  Alameda  de  Brea  llegó  al 
Norte,  estimó  en  tanto  su  llegada  Don  Carlos  María 
Isidro  de  Borbón,  que  apenas  tuvo  de  ella  conoci¬ 
miento  le  agració  con  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y 
distinguida  Orden  de  Carlos  III  y  le  confirió  la  Pre¬ 
sidencia  de  la  Junta  de  Estado ,  con  la  cual  debían 
consultar  semanalmente  los  Ministros  ó  Secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho  de  Su  Majestad,  todos  los 
asuntos  graves  de  sus  respectivas  dependencias. 

Cuando  la  boda  de  Don  Carlos  M.4  Isidro  de  Bor¬ 
bón  con  la  Princesa  de  Beyra  D.a  María  Teresa  de 
Braganza,  el  Arzobispo  de  Cuba  Alameda  de  Brea 
figuró  en  tan  solemne  acto  como  testigo  nombrado 
por  aquel  augusto  señor,  en  unión  del  Conde  de 
Alcudia,  y  de  los  generales  Duque  de  Granada  de 
Ega  y  Marqués  de  Valde-Espina. 

Al  dejar,  más  tarde,  entrever  el  general  Maroto 
sus  aviesas  intenciones  (poco  después  de  fusilar  en 
Estella  á  los  generales  carlistas  Gúergué,  García  y 
.Sanz)  el  Arzobispo  de  Cuba  Alameda  de  Brea  se  le 
puso  en  frente  apostrofando  duramente  su  conducta 
en  carta  que  le  dirigió  el  día  18  de  Marzo  de  1839,  y 
tanto  procuró  contrarrestar  los  planes  del  citado 
General,  que  éste,  en  carta  dirigida  al  obispo  de 
León,  D.  Joaquín  Abarca  le  decía  que  nuestro  ilus-  ■ 
tre  biografiado  estaba  de  acuerdo  con  sus  émulos 
(los  del  General  Maroto)  para  contrariarle  capita¬ 
neando  en  contra  suya  á  los  apostólicos' aún  no 
habían  sido  desterrados ,  secundándole  en  aquellos 
planes  el  General  Montenegro  y  los  prestigiosos  po¬ 
líticos  carlistas  Erro,  Ramírez  de  la  Piscina  y  Mar¬ 
có  de  Pont.  En  efecto,  puesto  de  acuerdo  el  Arzo¬ 
bispo  de  Cuba  con  los  citados  señores,  al  mismo 
tiempo  que  con  Don  Carlos,  con  el  Infante  Don  Se¬ 
bastián  y  con  el  brigadier  Vargas,  trató  de  derrocar 
el  poder  del  General  carlista  Maroto,  y  tal  vez  lo 
hubiera  conseguido  sin  la  prisión  del  Brigadier 
D.  Carlos  de  Vargas  (como  lo  explicamos  en  las  pá 
ginas  89  y  90  de  nuestra  obra  Crusados  Modernos 
y  cuando  ya  se  agravaron  las  circunstancias,  núes 
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tro  Arzobispo  (á  quien  amenazó  el  General  Maroto- 
con  fusilarle  en  unión  de  sus  amigos  el  General 
Montenegro  y  el  Secretario  de  Estado  Ramírez  de  la 
Piscina)  se  unió  á  Don  Carlos  en  Tolosa,  le  acom¬ 
pañó  en  las  últimas  operaciones  de  aquella  guerra  y 
con  dicho  augusto  señor  emigró  á  Francia. 

Un  inglés,  Mr.  Mitchel,  lanzó  en  1840  á  la  publi¬ 
cidad  un  folleto  atacando  duramente  á  algunos  car  • 
listas  de  los  más  conspicuos,  entre  ellos  el  Arzobis¬ 
po  de  Cuba,  Alameda  de  Brea  y  al  General  D.  Joa  - 
quín  Elío,  resultando  luego  muy  sensible  que  algún 
escritor  tradicionalista,  como,  por  ejemplo,  el  autor 
de  la  obra  titulada  Carlos  V  que  se  publicó  en  Bar¬ 
celona  hace  un  cuarto  de  siglo)  se  hiciera  eco  (sin 
duda  por  ignorancia  indisculpable  en  quien,  como 
él,  escribía  con  pretensiones  de  historiador)  de  los 
incalificables  ataques  y  las  procaces  invenciones' del 
inglés  Mitchel;  por  lo  menos,  debiera  el  autor  de 
Carlos  V  haber  consignado  al  propio  tiempo  y  á 
fuer  de  imparcial  (como  debe  serlo  quien  presuma 
de  historiador)  que  el  Arzobispo  Alameda  de  Brea 
dió  á  Mitchel  muy  extensa  y  documentada  contesta-, 
ción,  probando  en  ella  su  constante  lealtad;  además, 
y  en  unión  del  antiguo  Ministro  D.  Juan  Bautista 
Erro  escribió  el  Arzobispo  Alameda  de  Brea  á  Don 
Carlos  M.a  Isidro  de  Borbón,  desde  Montpellier  una 
notabilísima  carta,  fechada  el  día  13  de  Abril  de 
1840,  cuya  carta  tiene  verdadero  valor  histórico,  no 
sólo  porque  patentiza  la  lealtad  de  los  carlistas  ata¬ 
cados  por  el  inglés  referido,  si  no  que  también  por¬ 
que  dicho  documento  prueba  la  enemistad  que  á 
todos  ellos  les  separó  del  traidor  Maroto,  y  se  hacía, 
en  fin,  en  dicha  carta  un  patriótico  llamamiento  á 
todos  los  leales  carlistas  emigrados,  á  fin  de  que  la 
unión  incondicional  de  todos  ellos  pudiera  servir 
como  de  base  para  luchar  en  adelante  con  un  alto 
sentido  político. 

Uno  de  los  cargos  formulados  contra  el  Arzobis¬ 
po  Alameda  de  Brea  se  fundaba  en  que  cuando  el 
Gobierno  del  Rey  de  los  franceses  Luis  Felipe  de 
Orleans  propuso  (en  Mayo  de  1839)  la  conclusión  de 
la  guerra  civil  abdicando  Don  Carlos,  saliendo  de 
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España  Doña  María  Cristina  y  pactándose  la  boda 
del  primogénito  de  Don  Carlos  con  Doña  Isabel, 
para  gobernar  ambos  colectivamente,  como  igual¬ 
mente  soberanos,  el  citado  gobierno  francés  acudió 
para  ello  á  la  influencia  del  Arzobispo  Alameda  de 
Brea;  mas  sólo  fué  por  consideración  al  valimiento 
que  tenía  aquel  Prelado  en  la  Corte  de  Don  Carlos, 
como  acudió  también  aquel  mismo  gobierno  fran¬ 
cés,  y  con  igual  objeto,  á  los  generales  Conde  de 
España  y  D.  Ramón  Cabrera;  pero  en  la  historia 
consta  que  tanto  estos  generales  como  el  Arzobispo 
Alameda  de  Brea  rechazaron  los  tres  las  proposi¬ 
ciones  del  Gobierno  francés. 

La  lealtad  del  Grande  de  España  Don  Fray  Ciri¬ 
lo  de  Alameda  de  Brea  queda  plenamente  probada 
con  el  recuerdo  de  que  cuando  Don  Carlos  María 
Isidro  de  Borbón  trató  de  promover  un  nuevo  le¬ 
vantamiento  en  el  Norte,  á  él  recurrió,  y  nuestro 
ilustre  biografiado  trabajó  activamente  para  reanu 
dar  la  guerra  en  el  país  vasco-navarro,  impidiéndolo 
la  falta  de  dinero,  por  no  haberse  podido  cubrir  el 
empréstito  de  tres  millones  de  francos  que  empezó  á 
negociarse  en  Londres  y  que  hizo  abortar  el  Emba¬ 
jador  isabelino  Marqués  de  Miradores  valiéndose  al 
efecto  de  un  artículo  que  publicó  en  El  Constitucio¬ 
nal  desacreditando  aquella  negociación. 

En  el  ostracismo  permaneció  el  Arzobispo  Ala¬ 
meda  de  Brea  durante  diez  años  que  aprovechó  en 
recorrer  toda  Europa,  la  Tierra  Santa  y  el  Norte  de 
Africa,  regresando  al  cabo  de  tanto  tiempo  á  la  Ma¬ 
dre  Patria,  acogido  (como  los  generales  Conde  de 
Casa-Eguía,  Villarreal,  Uranga,  Montenegro,  Sil¬ 
vestre,  Vargas,  Alvarez  de  Toledo,  Guibelalde,  Ca- 
rasa  y  otros  muchos)  á  la  amplia  amnistía  concedida 
por  Doña  Isabel  á  propuesta  del  Presidente  de  su 
Consejo  de  Ministros  el  Capitán  General  D.  Ramón 
María  Narvaez,  primer  Duque  de  Valencia. 

Por  aquella  época  ingresó  el  Arzobispo  Alameda 
de  Brea,  en  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de 
Ronda;  el  día  20  de  Abril  de  1850  fué  preconizado 
Arzobispo  de  Burgos;  el  día  3  de  Agosto  de  1857  fué 
preconizado  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  dé  las 
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Espafías,  de  cuya  Sede  tomó  posesión  el  día  30  de 
Octubre  del  año  siguiente,  habiendo  sido  creado  an¬ 
tes  Cardenal  dé  la  Santa  Iglesia  Romana  en  el  Con¬ 
sistorio  que  se  celebró  en  Roma  el  día  13  de  Marzo 
de  1858. 

Desde  que  regresó  á  España  vivió  el  Cardenal 
Alameda  de  Brea  alejado  de  la  política,  exclusiva¬ 
mente  consagrado  al  gobierno  de  las  diócesis  que 
hubo  de  regir;  pero  cuando  fracasó  en  San  Carlos  de 
la  Rápita  la  conspiración  carlista  que  costó  la  vida 
al  malogrado  Capitán  ueneral  de  Baleares  D.  Jaime 
Ortega,  al  conocer  su  prisión  se  trasladó  inmediata¬ 
mente  á  Madrid  el  Cardenal  Alameda  de  Brea  para 
gestionar  cerca  de  Doña  Isabel  II  el  indulto,  en  cuya 
concesión  le  cupo  parte  principalísima,  y  que  si 
llegó. tarde  para  el  Capitán  General  de  Baleares, 
salvó,  por  lo  menos,  la  vida  de  su  Secretario  D.  Pa¬ 
blo  Morales,  de  su  Ayudante  de  Campo  D  Francis¬ 
co  Cavero,  del  General  carlista  Elío  y  de  otros  mu¬ 
chos  comprometidos.  Como  prueba  de  la  gran 
confianza  que  á  todos  aquellos  carlistas  inspiraba  el 
Cardenal  Alameda  de  Brea,  sólo  consignaremos 
aquí  un  detalle  que  consta  en  la  historia:  al  ser  con¬ 
ducido  al  castillo  de  Tortosa  el  General  Elío,  pidió 
como  único  favor  al  oficial  de  la  Guardia  Civil  que 
le  custodiaba,  que  notificase  acto  seguido  su  prisión 
al  Cardenal  Alameda  de  Brea,  como  así  lo  hizo 
aquel  digno  oficial  en  cuanto  llegaron  á  Tortosa; 
pero  cuando  su  aviso  llegó  á  Toledo,  ya  estaba  el 
Cardenal  en  Madrid,  gestionando  gracia  de  Doña 
Isabel,  cuya  augusta  señora  (justo  es  confesarlo)  se 
mostró  desde  el  primer  instante  propicia  á  obrar  de' 
acuerdo  con  lo  bondadoso  de  su  corazón,  y  por  per¬ 
sona  allegada  á  ella  por  aquella  época  (y  que  des¬ 
pués  de  la  Revolución  militó  en  el  carlismo)  nos 
consta  que  se  le  saltaron  las  lágrimas  cuando  supo 
que  el  General  Ortega  había  sido  fusilado  antes  que 
pudiera  llegar  á  salvarle  su  regia  generosidad. 

Según  también  consta  en  las  obras  de  historia 
contemporánea,  la  confianza  y  la  consideración  que 
siempre  inspiró  el  Cardenal  Alameda  de  Brea  á  la 
Familia  Real  proscripta  fueron  tales,  que  aún  en  la 


época  en  que  siendo  piños  Don  Carlos  y  Dón  Al¬ 
fonso  de  Borbón  y  de  Austiia-Estíí  costaba  como  un 
triando  poder  verles  v  haHarlesj  se  consideraban 
las  reeornendae iones  rite  nuestro  Cárdenas  como  de 


B.  Juan  R^4e  Brea 


Cuando:  al  ser  destronada  Doña  Isabel  II  se  des- 
%^^r^n\1ás‘^8'sfejíílSí:'a»ti''??^H?áIes,  de  Jos  rpvotU' 
cionai  joSí  ftíc  notabilisana  la.  enérgica  actitud.  ert 
que  á  pesar  .desús  ochenta"  f  «cfio  -años  de  edad  se 
colocó  fiétite  á  . filis  el  Cardenal  ;P¡0asi&&  .dé  Brea 
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con  la  publicación  de  la  famosa  y  valiente  exposición 
que  dirigió  á  las  Cortes,  cuya  extensión  sentimos 
no  sea  para  incluida  en  esta  biografía;  pero  cuyo 
histórico  documento  pueden  leer  los  aficionados  á 
esta  clase  de  recuerdos  en  el  capítulo  LXVI  del 
tomo  primero  de  los  Anales  de  la  guerra  civil ,  in¬ 
teresante  obra  escrita  por  el  Catedrático  D".  Nicolás 
M.a  Serrano  y  por  el  Director  de  El  Correo  Militar 
D.  Melchor  Pardo. 

El  Cardenal  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas, 
Don  Fray  Cirilo  de  Alameda  de  Brea  falleció  en 
Madrid  el  día  l.°  de  Julio  de  1872,  disfrutando,  entre 
otros  muchos,  de  los  honores  siguientes:  Grande  de 
España  de  primera  clase,  Maestrante  de  la  Real  de 
Caballería  de  Ronda,  Canciller  Mayor  de  Castilla, 
Senador  del  Reino  por  derecho  propio,  Presidente 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti¬ 
cas,  Vicario  General  de  la  Familia  Cismontana, 
Padre  perpetuo  de  toda  la  orden  de  frailes  menores, 
Consejero  de  Estado,  Caballero  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  Le¬ 
gión  de  Honor,  Prelado  asistente  al  Sacro  Solio 
Pontificio  y  Comisario  General  de  Cruzada  y  Gra¬ 
cias  Apostólicas. 

D.  Antonio  y  D.  Juan  Romualdo  de  Brea  (so¬ 
brinos  del  eximio  Cardenal  cuya  vida  acabamos  de 
bosquejar)  se  distinguieron  también  en  el  campo 
carlista;  en  nuestra  obra  Cruzados  Modernos  ya 
publicamos  el  retrato  y  la  biografía  de  D.  Antonia 
de  Brea  que  llegó  á  ser  General  de  Artillería,  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  y  General 
D.  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria,  Conde  de  Ca¬ 
sería.  D.  Juan  Romualdo  de  Brea  luchó  en  Madrid 
como  candidato  para  Diputado  á  Cortes,  en  unión 
de  los  ilustres  políticos  tradicionalistas  D.  Antonia 
Aparisi  y  Guijarro  y  D.  Francisco  Navarro  Villos- 
lada,  y  ya  que  no  lograron  triunfar  allí,  demostra¬ 
ron,  por  lo  menos,  su  entusiasmo  y  las  muchas  sim¬ 
patías  de  que  disfrutaban,  al  decidirse  á  presentar 
batalla  á  los  liberales  en  el  centro  de  la  Nación, 
donde  se  había  entronizado  al  enemigo  y  donde  éste 
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podía  disponer  de  mayores  elementos  para  vencer 
á  sus  adversarios. 

El  Gobierno  de  D.  Amadeo  de  Saboya  al  falle¬ 
cer  el  Cardenal  Alameda  de  Brea  dispuso  que  á  los 
restos  mortales  de  aquel  insigne  purpurado  se  le 
tributasen  honores  de  Capitán  General,  General  en 
Jefe  de  Ejército,  muerto  en  campaña.  El  día  4  de 
Julio  de  1872  fué  trasladado  con  solemne  pompa  su 
cadáver  á  Toledo  para  ser  depositado  en  la  bóveda 
de  su  Santa  Iglesia  Catedral.  Las  cintas  del  féretro* 
fueron  llevadas  por  el  Marqués  de  Corvera  (en  re¬ 
presentación  de  la  Grandeza  de  España)  por  el  Ca¬ 
pitán  General  Marqués  de  la  Habana  (en  represen¬ 
tación  del  Ejército)  por  el  Auditor  del  Tribunal  de 
la  Rota  (en  representación  del  Clero)  y  por  el  anti¬ 
guo  Ministro  isabelino  D.  Lorenzo  Arrazola  (en  re¬ 
presentación  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo¬ 
rales  y  Políticas).  El  duelo  fué  presidido  por  los 
sobrinos  del  Cardenal,  el  entonces  Comandante  de 
Artillería  D.  Antonio  de  Brea  y  D.  José  Fernández 
de  la  Hoz,  en  unión  del  Ministro  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia,  del  Obispo  de  la  Habana  y  del  Capitán  General 
de  Madrid,  seguidos  por  gran  número  de  senadores, 
diputados  y  hombres  eminentes  afiliados  á  distintas 
ideas  políticas.  Abrían  la  marcha  una  Batería  Mon¬ 
tada  y  un  Regimiento  de  Artillería  de  plaza  y  detrás 
de  la  comitiva  formaron  en  columna  de  honor  las 
tropas  de  la  guarnición  que  cubrían  la  carrera,  las 
cuales  desfilaron  luego  ante  el  cadáver  en  la  esta¬ 
ción  del  ferrocarril  del  Mediodía,  al  mando  del  Ge¬ 
neral  Gobernador  Militar  de  la  capital  de  España. 

La  Ilustración  Española  y  Americana  publicó 
en  su  número  de  8  de  Julio  de  1872  un  magnífico  re¬ 
trato  del  Cardenal  Alameda  de  Brea  y  un  bosquejo 
biográfico  de  aquel  inolvidable  Príncipe  de  la  Igle¬ 
sia,  haciendo  de  él  constar  textualmente  que  dejó 
honrosos  recuerdos  de  su  piedad,  de  su  celo  por  el 
ex plendor  del  culto  divino  y  de  la  bondad  de  su 
carácter .  Todas  las  obras  de  historia  contemporá¬ 
nea  reconocen  que  fué  por  todos  conceptos  una  de 
las  primeras  figuras  de  su  época. 

D .  Antonio  de  Brea  (hijo  menor  del  ilustre  Ge- 


neral  de  Artillería  del  mismo  nombre  y  apellidó! 
io ven  é  ilustrado  i ngeníero  de  Ornen os. Canales  v 
Puertos,  fallecido  ¡recientemente  en  Madrid.  figuró 
en  lfj  JsiveHistd  Carlista  de  dicha  capital,  f-  en  el 
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D.  Antonio  de  Brea, 

re  de  Caminos,  Canales  y  Puertos 


ejercicio  de  su  brillante  carrera  se  distinguió  por  su 
immWi  laboriosidad,  amor  ai  estudio  y  conducta 

siempre  intachable,  correcta  y  elevada ;  palabras 
•lextuaíes  de  una  de.lás  primeras  figuran  de  la  Itige- 
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niería  española,  el  ilustre  Diputado  á  Cortes  por- 
Tarragona  D.  José  Nicolau. 

D.  Reyualao  de  Brea  (hermano  mayor  del  ante¬ 
rior)  cuyo  retrato  de  cuando  era  Alférez  de  Estado 
Mayor  del  Ejército  ya  lo  hemos  publicado  en  esta 
obra  al  hablar  de  la  primera  Juventud  Carlista  de 
Madrid,  de  la  cual  fué  Presidente  cuando  su  organi¬ 
zación  en  el  año  de  1886,  se  ha  distinguido  después 
como  colaborador  de  gran  número  de  publicaciones 
y  como  autor  de  varias  obras,  unas  técnico-milita¬ 
res,  y  otras  de  carácter  histórico,  relativas  á  las 
guerras  civiles  españolas  del  siglo  pasado.  En  la 
actualidad  es  Presidente  de  la  Comisión  de  La  Cruz 
Roja  de  Tortosa,  donde  reside  hace  ya  veinte  años.. 


carlismo.es 


D.  Pedro  Legallois  de  Grimarest  y  Oller, 
su  hijo  D.  Juan  Legallois  de  Grimarest 
y  Aguado,  y  su  nieto  D.  Jesús  Legallois 
de  Grimarest  y  Villasis. 


IloN  Pedro  Legallois  de  Grimarest,  era  hijo  del 
Excmo.  Sr.  Mariscalde  Campo  D.  José  Antonio 
Legallois  de  Grimarest,  de  los  hábitos  de  San  Juan 
y  de  Alcántara. 

Cuando  aún  no  tenía  más  que  doce  años  de  edad 
ingresó  ya  (en  2  de  Julio  de  1777)  como  Caballero 
Cadete  en  el  Regimiento  de  Infantería  de  Asturias, 
del  cual  fué  nombrado  Subteniente  de  Bandera  en 
29  de  Octubre  de  1779.  Desempeñó  el  cargo  de  Maes¬ 
tro  de  Cadetes  desde  1782  hasta  que  en  Agosto  de 
1785  ascendió  á  Teniente,  y  hübo  de  marchar  á  Ma¬ 
rruecos  á  llevar  unos  regalos  del  Rey  de  España 
para  el  Sultán. 

En  1787  fué  nombrado  Ayudante  del  Regimiento 
de  Infantería  de  Asturias;  en  1789  se  le  concedió  el 
.grado  de  Capitán,  y  en  1790  pasó  á  Orán,  donde  se 
le  dió  el  mando  de  la  7.a  Compañía  del  primer  Bata¬ 
llón  de  su  ya  citado  Regimiento.  Se  distinguió  al 
año  siguiente  durante  el  sitio  que  á  dicha  plaza  pu- 


sieron  inútilmente  los  moros;  tomó  después  activa 
parte  en  la  guerra  contra  la  Répitbiíea  frartcesa, 
operando  por  Navarra,  Guipúzcoa  y  Aragón,  con  el 
destino  de  Ayudante  Mayor  General  En  las  itime- 
diacioms  de  tjrdax  (el  30'de  jumo  de  1704 ¡  con  sólo 
1 30  soldados  de  su  m ando  q uít 6  a )  e n em i go  más  de¬ 
dos  mi!  caberas  de  ganado,  sostente r) do  un  combate 
en  el  que,  ú  pesar  dé  ltegar  .á  verse  rodeado  porena- 


y  su  presa  n  on  -singu- 

•><;  i  /•  '4  s  en  I, i  cual  salvó 
G'--í  gnu.  pieza  cíe  Artillería 

'L  É  ífsttMp' Gy': 'V. Tenieuté  Córdnél,  y 

a.  Pedro  l.  de  Grunarest,  cuando  se  firmo  la  pws, 

WMM  ,  í  .  „  i  marchó  de. guarnición  ñ 

.Nutrió  «  ano  de  1841  en  Decanía.  Ceuta. 

á  ¿onde  iué  deportsdo,  Euc  nombrado  Aar' 

gvtito.  Mayor  cíei  keg: 
ptir  Mrtista,  eít lS35v  miento ;  de.fttfnnteTia 

dé  É  ti  rvocs  él'  d.fa  20. 


tío  al  año  siguiente  A  la  campaña  de  Portugu! 
con  el  destino  de  primer  Ayudá:nte  t>e^^d.de  Esc 
tado-Mayor;  en  ,1802  lité  tumo bracio  ÁecmcsHo  dé  la 
Junta  iSl.GeneraWs  du,  América;  un  ib  ífe  Febrero 
de  ISOB  pasú  ;C  mandar*)  tercer  Batallón  del,  Regi¬ 
miento  de  fu  la  tt  tenia  de  Extremadura;  obíugu  el  gt-a- 
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do  de  Coronel  en  5  de  Mayo  de  aquel  mismo  año,  y 
en  25  de  Mayo  del  siguiente  fué  nombrado  Coman¬ 
dante  General  de  las  provincias  internas  orientales 
de  Nueva  España,  é  Inspector  de  los  Tercios  espa¬ 
ñoles  de  Infantería  y  Caballería  de  Texas.  A  su? 
frente  embarcó  formando  parte  de  la  expedición  á. 
la  Martinica  en  1805,  y  habiendo  sido  herido  grave¬ 
mente  en  el  Combate  de  Finisterre  (en  el  que  por 
causa  de  éllo  no  pudo  evitar  el  caer  prisionero  de 
los  ingleses)  fué  ascendido  á  Brigadier  el  día  9  de 
Noviembre  de  1805. 

En  el  año  de  1808  fué  de  los  primeros  en  promo¬ 
ver  la  guerra  de  la  Independencia  él  Brigadier  Gri- 
marest;  hizo  frente  en  Villatiueva  á  una  columna  de 
mil  franceses  en  la  batalla  de  Bailén  (tan  gloriosa 
para  las  armas  españolas)  se  distinguió  como  tercer 
jefe  de  las  tropas  del  General  Castaños,  y  después 
de  contribuir  eficazmente  á  tan  famosa  victoria  peleó 
contra  el  Ejército  de  Vedel,  viendo  premiadas ‘su 
pericia  y  su  bravura  con  la  faja  de  Mariscal  de  Cam- 
po  que  le  fué  concedida  con  fecha  de  11  de  Agosto 
de  1808. 

El  General  Grimarest  entró  en  Navarra  el  día  l.° 
de  Octubre  de  aquel  mismo  año  al  frente  de  una 
División;  operó  ventajosamente  contra  el  General 
francés  Moncey;  cubrió  después  la  retirada  del  Ejér¬ 
cito  español  á  la  provincia  de  Cuenca;  salvó  de  una 
derrota,  en  Alhama,  á  las  tropas  que  mandaba  el 
General  D.  Francisco  Venegas;  y  se  distinguió  ex¬ 
traordinariamente  en  Santa  Cruz  de  la  Zarza,  donde 
se  le  dispersó  la  División  que  iba  mandando;  pero 
de  la  cual  pudo  reunir  (casi  sin  municiones)  unos 
800  hombres,  y  á  su  cabeza  rechazó  bravamente  va¬ 
rios  ataques  de  la  División  de  Bessieres,  la  cual 
trató  de  cortar  el  paso  á  todo  el  Ejército  español,  no 
pudiendo  conseguirlo  gracias  al  heroísmo  del  Gene¬ 
ral  Grimarest,  viéndose  por  ello  obligado  el  francés 
á  retroceder  y  repasar  el  río  Tajo. 

Hallándose  luego  en  Cuencael  General  Grimarest,. 
en  Enero  de  1809,  le  ordenó  el  Duque  del  Infantado- 
que  relevase  al  General  Venegas,  que  mandaba  la 
vanguardia;  ya  le  encontró  derrotado  antes  de  llegar 
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á  Uclés,  pero  se  detuvo  allí  hasta  el  día  siguiente 
para  recoger  dispersos,  logrando  así  salvar  unos  200 
infantes  y  400  caballos  con  cuya  fuérzase  incorporó 
en  Chinchilla  ai  grueso  del  Ejército,  con  el  que 
pasó  á  la  Mancha  y  del  que  fué  nombrado  Mayor 
General  de  la  Infantería  y  Caballería. 

Aunque  por  falta  de  salud  y  por  haber  ido  á  pre¬ 
sentar  á  la  Junta  Central  unos  proyectos  de  campos 
volantes  no  pudo  asistir  á  la  acción  de  Ciudad-Real, 
llegó  á  marchas  forzadas  á  Santa  Elena  el  día  31  de 
Marzo  de  1809.  Al  día  siguiente  le  destinó  el  Conde 
de  Cartojal  á  defender  las  cordilleras  del  Puerto  del 
Rey,  el  paso  por  Despeñaperros  y  el  collado  de  los 
Jardines,  y  para  animar  la  tropa  y  abastecer  la  Ca¬ 
ballería  dé  nuestro  Ejército,  sacó  de  la  Mancha  más 
de  dos  mil  fanegas  de  cebada. 

El  día  9  de  Abril  de  1809,  por  órden  del  General 
en  Jefe  del  Ejército  de  Andalucía  y  la  Mancha,  salió 
el  General  Grimarest  á  operar  (al  frente  de  una  Di¬ 
visión)  contra  los  franceses  que  ocupaban  la  Man¬ 
cha,  á  quienes  logró  vencer  el  día  28  de  Mayo  de  di¬ 
cho  año  en  Valdepeñas,  causándoles  400  bajas,  co¬ 
giéndoles  caballos,  armas  y  pertrechos  de  guerra, 
salvando  gran  número  de  efectos  y  alhajas  de  Igle¬ 
sia  que  en  un  carro  conducían  á  su  cuartel  General. 
De  resultas  de  aquella  brillante  victoria  del  General 
Grimarest,  hubo  de  repasar  el  Guadiana  el  General 
francés  Sebastiani,  hostilizado  constantemente  por 
los  españoles,  llegando  éstos  hasta  Aranjuez,  donde 
se  apoderaron  de  las  yeguadas  de  la  Casa  Real. 

En  el  mes  de  Junio  de  1809  ordenó  la  Junta  Cen¬ 
tral  al  General  Grimarest  pasar  á  Ecija  (Sevilla) 
para  encargarse  del  mando  y  organización  del  Ejér¬ 
cito  de  Reserva,  en  cuyo  destino  cesó  á  fines  de 
aquel  mismo  año.  Cuando  en  Enero  de  1810  rompie¬ 
ron,  al  fin,  los  franceses  las  líneas  españolas  por 
Sierra-Morena,  el  General  Grimarest  pidió  en  vano 
que  se  le  permitiera  adelantarse  á  hacerles  frente, 
y  aunque  se  le  dejó  en  Ecija  con  sólo  unos  -  sesenta 
hombres  (escasos  de  municiones),  con  éllos  y  con 
otros  tantos  caballos  que  pudo  reunir  se  volvió  á 
distinguir  notablemente  entreteniendo  al  General 
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francés  Víctor  durante  tres  días,  con  lo  cual  dió  lu¬ 
gar  á  que  el  Ejército  español  del  Duque  de  Aíbuquer- 
que  llegase  antes  que  el  enemigo  á  la  Isla  de  León. 

El  Consejo  de  Regencia  destinó,  en  Marzo  de 
1810,  al  General  Grimarest  al  Ejército  del  General 
Blake;  desempeñó  nuestro  ilustre  biografiado  varias 
comisiones  en  Mallorca,  y  á  principios  de  1811  pasó 
á  Menorca  con  el  cargo  de  Gobernador  Militar  y 
Político  de  dicha  Isla  y  Corregidor  de  su  capital. 
Allí  consiguió,  en  breve,  apaciguar  el  estado  de  agi¬ 
tación  en  que  se  hallaba  el  país,  y  evitó  una  peli¬ 
grosa  ruptura  con  los  argelinos.  Por  Real  Orden  de 
14  de  Febrero  de  1812  pasó  á  Cádiz  el  General  Gri¬ 
marest,  á  quién  se  confirió  el  mando  del  Condado  de 
Niebla,  logrando,  con  poca  gente,  acabar  con  las 
correrías  de  los  franceses:  cerca  de  Valverde  del 
Camino  (con  solo  dos  compañías  de  infantería,  una 
guerrilla  de  dicha  arma  y  otra  de  la  de  caballería) 
batió  á  los  franceses  en  número  de  quinientos  caba¬ 
llos  y  doscientos  infantes,  é  impidió  que  el  enemigo 
pudiera  retirar  artillería  y  municiones  de  boca  y 
guerra. 

A  fines  de  Agosto  de  1812  se  confirió  al  General 
Grimarest  el  Gobierno  Militar  y  Político  de  Sevilla, 
y  en  2  de  Febrero  dé  1813  pasó  á  ejercer  el  Gobierno 
y  Comandancia  General  de  la  plaza  de  Ceuta;  el  día 
8  de  Agosto  de  1818  fué  agraciado  con  la  Gran  Gruz 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo;  en 
16  de  Setiembre  del819  fué  nombrado  Gobernador 
de  la  Ciudadela  de  Barcelona;  al  proclamarse  la 
Constitución  evitó  que  la  jurase  la  tropa  que  tenía  á 
sus  órdenes  en  aquella  fortaleza;  pero  fué  destituido, 
se  atentó  contra  su  vida,  y  fué  enviado  en  situación 
de  Cuartel  á  Andalucía. 

Al  llegar  entonces  á  Sevilla  el  General  Grimarest, 
fué  reducido  á  prisión  y  condenado  á  muerte  por  su 
lealtad  al  Rey;  pero  pudo  fugarse,  emigró  á  Francia 
y  volvió  luego  á  España  con  el  Ejército  aliado  que 
mandaba  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Angulema;  la  Re¬ 
gencia  del  Reino  confirió  en  Mayo  de  1823  la  Inspec¬ 
ción  General  de  las  milicias  Provinciales  al  Maris¬ 
cal  de  Campo  D.  Pedro  Legallois  de  Grimarest,  que 
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fué  promovido  á  Teniente  General  á  fines  de  aquel 
mismo  año,  honrando  á  la  sazón  su  pecho  con  dos 
escudos  de  distinción,  con  las  medallas  de  la  batalla 
de  Alhama  y  de  la  retirada  del  Ejército  del  Duque 
de  Albuquerque,  con  la  Cruz  de  1.a  clase  de  Fideli¬ 
dad  Militar  y  con  la  Cruz  honorífica  de  Fidelidad; 
además  tenía  el  título  de  Académico  de  honor  de  la 
Real  de  Nobles  Artes  de  San  Luís,  de  Zaragoza,  y 
era  Socio  supernumerario  de  la  de  Amigos  del  país, 
de  Aragón. 

El  Teniente  General  Grimarest  ejerció  en  1824 
los  cargos  de  Capitán  General  de  Aragón  y  Presi¬ 
dente  de  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza;  mandó 
también  las  tropas  de  Guipúzcoa,  y  el  día  12  de  Julio 
de  1827  fué  nombrado  Sub  Inspector  de  los  volunta¬ 
rios  realistas  de  Andalucía,  cuyo  alto  cargo  ejerció 
ya  hasta  que  en  1832  fué  destituido  á  causa  de  su  ad¬ 
hesión  al  entonces  Infante  de  España  Don  Carlos 
M.a  Isidro  de  Borbón. 

Poco  después  fué  preso  el  General  Grimarest,  al 
mismo  tiempo  que  D.  Miguel  de  Otal,  Ministro  del 
Supremo  Consejo  de  Castilla;  D.  Luis  de  Lemus, 
Corregidor  de  Lorca;  D.  Simón  Manso,  Conde  del 
Prado,  Brigadier  y  Gentil-hombre  de  Su  Magestad; 
D.  Juan  José  Marcó  de  Pont,  Intendente  de  Ejército; 
D.  Ignacio  Negri,  Conde  de  Negri,  y  Brigadief  y 
Gentil  hombre  de  Su  Magestad;  y  D.  Mariano  Novoa, 
Coronel. 

Por  sus  opiniones  carlistas  fué  exhonerado  de  sus 
grados  y  condecoraciones  el  Teniente  General  Don 
Pedro  de  Grimarest,  y  confinado  á  Santander,  pri¬ 
meramente,  y  luego  á  Coruña. 

Don  Carlos  M.a  Isidro  de  Borbón  encargó  el  día 
27  de  Marzo  de  1834  al  Teniente  General  Grimarest  y 
al  Arzobispo  de  Santiago  de  Compostela  Don  Fray 
Rafael  Velez  la  organización  de  una  Junta  Guber¬ 
nativa  carlista  de  Galicia;  asi  lo  hicieton,  pero  al 
enterarse  de  ello  el  Gobierno  liberal  deportó  al  Ge¬ 
neral  Grimarest  á  las  Islas  Marianas,  donde  se  le 
tuvo  en  completo  aislamiento  durante  dos  años;  des¬ 
pués  le  permitieron  vivir  en  Manila;  pero  víctima  de 
las  persecuciones  de  que,  aún  allí  fué  también  objeto, 


por  su  lealtad  á  ia  Cáüsa-CatóÚco-MojiAiqúica,  fa¬ 
lleció  éristíaWamente  en  la  capital  de  nuestras  colo¬ 
nias  de  Clceanfa  el  día  12  de  Pebre t  o  de  1841. 


Hí|ó  del  Hxcmo.  Sr.  Teniernte  GeT)eral  cuya  l>iO- 
grafía  acabarnos  de  extractar,  nació en  Madncl  el  dfát 
ío  de  Dieiémbl’e  de  t$2H;-pif!  Enero  de  1870  organizó 
m  Sevilla  las  y  parro- 
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ü  Jesús  i.  de  Grimarest, 


q  niales  que.prepararon  las 


en  las  q  ue  lucharon.  ponto  ca  ndruqtbs  patoIieo^aBnr? 
qnieo's  Den  Francisco  Pairó*  del  Corro,  ror  el  distrito 
dfeJ  Salvador;  de  Sevilla:  D.  Antonio  'Qp»maníUa,  por 
el  distríto  de  líi  CJagdak'nq;  f>.  DiegoTÍeniurnea.  por 
el  de  San iVi'eeqte:  el:3!^arqu4s  de  E&quivel,  por  el  de 
San  Román:  p  . NicoJásMdwsire  (hermano  del  Gene- 
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ral  del  mismo  apellido),  por  Carmona;  el  General  don 
Antonio  de  Arjona,  por  Marchena;  y  el  Brigadier 
D.  Ramón  M.a  de  San  Juan,  por  Sanlucar. 

Continuó  luego  el  Sr.  de  Grimarest  sus  trabajos 
de  propaganda  tanto  antes  como  después  de  estallar 
la  última  guerra  carlista,  ayudando  a  los  que  no 
contaban  con  recursos  para  salir  á  campaña,  favo¬ 
reciendo  después  á  las  familias  de  muchos  de  ellos  y 
contribuyendo  á  los  gastos  de  la  guerra  con  cantidad 
muy  respetable  que  unida  á  otras  que  se  recaudaron 
en  Andalucía  ofreció  á  Don  Carlos  el  jefe  de  Arti¬ 
llería  D.  Juan  M.a  Maestre  al  incorporarse  en  el  ve¬ 
rano  de  1873  al  Ejército  carlista  del  Norte,  Falleció 
cristianamente  en  el  año  de  1886. 

D.  Jesús  Legallois  de  Grimarest  y  Villasis. 

Hijo  del  anterior  y  nieto  del  Excmo.  Sr.  Teniente 
General  del  mismo  apellido,  y  del  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Peñaflor  de  la  Argamasilla  (por  línea  materna), 
nació  en  Sevilla  el  día  23  de  Julio  de  1857. 

Apasionado  por  la  gloriosa  historia  y  las  virtu¬ 
des  cívicas  de  sus  antepasados,  propúsose  desde  niño 
mantener  el  tradicional  prestigio  de  sus  apellidos, 
de  manera  que  en  todo  momento  fueran  como  símbo¬ 
lo  de  lealtad,  patriotismo  y  firmeza  de  convicciones, 
es  aunque  para  ello  le  pudiera  ser  necesario  llegar 
hasta  el  sacrificio. 

Cuando  aún  no  contaba  quince  años  de  edad  se 
aprovechó  de  la  buena  amistad  de  un  Capitán  del 
Ejército  para  instruirse  en  asuntos  militares  y  mar¬ 
char  á  la  guerra  bajo  la  Bandera  de  Dios,  Patria  y 
Rey.  Al  saberlo  su  señor  padre,  no  sólo  no  se  opuso 
á  ello, ’si  no  que  (modelo  de  carlistas  abnegados)  él 
mismo  lo  preparó  todo  para  la  incorporación  de  su 
hijo  al  Ejército  carlista  del  Norte. 

En  Agosto  de  1873  fué  D.  Jesús  de  Grimarest  á 
Saútander  y  de  allí  á  Bayona,  donde  el  Vice-Almi- 
rante  Martínez  de  Viñalet,  altamente  complacido  de 
ver  en  joven  de  tan  pocos  años  tanto  entusiasmo 
para  arrastrar  los  rigores  de  una  campaña  ruda, 
abandonando  las  comodidades  de  un  hogar  en  el  que 
nada  le  escaseaba,  quiso  destinarle  á  la  Escolta  de 
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Don  Carlos,  pero  el  joven  Gr'imarest  pretirió  servir 
en  Infantería  por  entender  que  dicha  arma  era  la 
llamada  á  combatir  más  en  aquella  guerra  de  mon  - 
tafias,  y  fué  nombrado  Caballero  Cadete  del  Bata¬ 
llón  1.a  de  Castilla.  Sirvió  luego  también  en  los  ba¬ 
tallones  2.°  de  Castilla,  2.°  y  3.°  de  Alava  y  4."  de 
Castilla,  con  el  que  entró  en  Francia  el  mismo  día 
que  Don  Carlos  de  Borbón,  al  concluirse  la  campaña. 

Distinguiéndose  siempre  por  su  valor  y  excelen  - 
fe  espíritu  militar  asistió  á  los  combates  del  Valle 
de  Arcentales,  de  Salvatierra,  de  Salinas  de  Oñana, 
de  Portugalete,  de  Somorrostro,  del  Montaño,  de 
Santa  Juliana,  de  San  Pedro  Abanto,  de  Ochándia- 
no,  de  Villareal,  de  La  Guardiar  de  Tuyo  de  Ar- 
ganzón,  de  Lamigo,  de  Treviño,  de  la  Puebla  de 
Argahzón,  del  Villar,  de  Peñacerrada,  de  Villatuer- 
ta,  de  Puente-la-Reina,  de  Lacar,  de  Lorca,  de 
Víana,  de  Santa  Bárbara  de  Mañera  y  del  Baztan. 

Por  méritos  de  guerra  ascendió  á  Alférez  el  día 
'  28  de  Febrero  de  1874;  á  Teniente  el  3  de  Enero  de 

1876;  y  á  Capitán  el  27  de  Febrero  del  mismo  año, 
honrando  su  pecho  con  las  medallas  de  Vizcaya  y 
de  Carlos  VII,  y  con  la  Cruz  Roja  de  1.a  clase  del 
Mérito  Militar,  que  obtuvo  como  premio  á  su  biza 
rría  en  la  famosa  victoria  conseguida  por  los  car¬ 
listas  en  los  campos  de  Lacar  y  Lorca  el  día  3  de 
Febrero  de  1875. 

En  los  tiempos  de  paz  no  ha  aminorado  su  entu¬ 
siasmo  por  la  Causa  Católico-Monárquica,  ni  ha 
desmayado  su  espíritu  á  pesar  de  la  constante  per¬ 
secución  de  que  ha  sido  objeto;  rechazando  siempre 
tentadores  ofrecimientos  que  le  han  sido  hechos  por 
políticos  liberales;  no  cesando  ni  un  momento  de 
trabajar  por  los  ideales  tradicionalistas;  propagán¬ 
dolos  y  reorganizando  fuerzas  en  su  país  natal, 
venciendo  dificultades  y  sufriendo  desaires  é  Ingra¬ 
titudes. 

Nuestro  querido  amigo  D.  Jesús  de  Grimarest, 
al  frente  de  la  Junta  Provincial  de  Sevilla,  de  la  que 
fué  nombrado  Presidente  en  25  de  Octubre  de  1899, 
ha  coadyuvado  poderosamente  á  la  organización  de 
las  fuerzas  católico-monárquicas  de  Andalucía, 
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creando  juntas  locales,  juventudes  tradicionalistas 
y  Círculos,  entre  ellos  el  de  Sevilla,  del  cual  ha  sido 
Presidente  y  Director  de  El  Radical  de  dicha  capi¬ 
tal,  órgano  oficial  de  los  jaimistas  de  la  Región  An¬ 
daluza. 


carlismo.es 


XII 


Los  Marqueses  de  Valde-Espina 
y  Don  Cándido  de  Orbe  y  Gaytán  de  Ayala. 


p  n  la  obra  Carlistas  de  Antaño  publicamos  el  re 
4-4  trato  y  la  biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
M.a  d°  Orbe  y  Elío,  Marqués  de  Valde-Espina ,  Ge¬ 
neral  Ministro  de  la  Guerra,  que  fué,  de  Don  Carlos 
María  Isidro  de  Borbón  en  la  primera  campaña  car¬ 
lista. 

Su  hijo  D.  Juan  Nepamuceno  de  Orbe  y  Mariaca 
nació  en  Ermúa  (Vizcaya)  el  año  1819;  al  principiar 
la  primera  guerra  civil  salió  á  campaña  por  Don 
Carlos  con  el  empleo  de  Alférez  de  Caballería;  se 
batió  en  Azpeitia  (donde  fué  herido)  Puente-la-Rei- 
na;  Los  Arcos,  Puente  de  Arquijas,  Laríainzar, 
Echarri-Aranaz,  Abárzuza,  Montejurra,  Arlaban, 
segundo  y  tercer  sitio  de  Bilbao,  (frente  á  cuya 
plaza  fué  herido  nueyamente)  y  en  Ondárroa;  ejer¬ 
ció  luego  el  cargo  de  Ayudante  de  Campo  de  su  se 
ñor  padre,  y  al  concluirse  la  primera  guerra  civil 
emigró  á  Francia,  con  el  empleo  de  Comandante  y 
la  Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando. 

En  1848  fué  ascendido  á  Teniente  Coronel  por 
haber  tomado  parte  en  la  conspiración  que  costó  la 
vida  al  intrépido  General  carlista  Alzáa. 

En  1855  fué  agraciado  por  Su  Santidad  Pío  IX 
con  la  Gran  Cruz  de  San  Gregorio  Magno. 


cesión  en  el  titulo  de  Marqués  de  Valúe  Bspimt 
En  1860  feig  ^¿enidido  ó  Cdroneí ;  por  Iwbev  1 6- 
mido  parte  en  ía  conspiración  míe  fracasó  en;  San 
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El  Marqués  de  Valde-Espina 


Carlos  de-la  RápitaCsiendo.fusíladp  e!  Capitán  Ge¬ 
neral  de  Balearé:;  í  ?  Ja  i  pie  Ortega 

En  1868  füe  prbmpVido  ¿V  Brigadier  y  nombrado 
Coral  safijp  Segio  de  loicayíist^asde,  Vizcaya  y  Cto-: 
püzcoa 
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En  1871  fué  elegido  Senador  del  Reino  por  Vizca¬ 
ya,  y  al  año  siguiente  se  lanzó  á  campaña;  asistió  á 
la  acción  de  Mañaría  y  emigró  á  Francia  después 
del  Convenio  de  Amorevieta. 

En  1873  entró  de  nuevo  en  España  el  Marqués  de 
Valde-Jispina,  con  el  empleo  de  Mariscal  de  Campo 
y  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  General  del 
Ejército  carlista  del  Norte;  se  batió  en  Marquina, 
Echevarría,  Guernica,  Solluve,  Oñate,  Azcárate, 
Peñacerrada  y  Eraul,  á  cuya  célebre  victoria  car¬ 
lista  contribuyó  poderosamente  con  una  temeraria 
carga  que  dió  al  frente  de  la  naciente  y  aun  escasa 
Caballería  carlista,  en  cuya  carga  fué  herido  de  ba¬ 
yoneta  en  el  pecho.  • 

En  el  ataque  de  Ibero  fué  otra  vez  herido  el  Mar¬ 
qués  de  Valde-Espina,  quien  se  distinguió  luego  en 
los  combates  de  Las  Campanas,  Estella,  Alio,  Di- 
,  castillo,  Vianá  y  Montejurra,  obteniendo  la  Cruz  de 
4.*  clase  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando, 
la  Gran  Cruz  Roja  de  la  Real  Orden 'del  Mérito  Mi¬ 
litar  y  la  Medalla  de  Montejurra. 

En  Febreró  de  1872  fué  nombrado  Comandante 
General  de  Vizcaya  el  General  Marqués  de  Valde- 
Espina,  quien  ganó  la  Medalla  de  Vizcaya  en  el 
sitio  de  Bilbao;  batióse  después  en  el  de  Irán,  y  fué 
agraciado  con  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida 
Orden  de  Carlos  III  y  la  Medalla  de  Carlos  VII. 

Siendo  Director  General  de  la  Caballería  carlista 
ganó  el  Marqués  de  Valde-Espina  el  ascenso  á  Te¬ 
niente  General  en  la  batalla  de  Lacar;  pasó  luego  al 
lado  de  Don  Carlos  con  el  cargo  de  ayudante  suyo 
de  Campo,  y  emigró  á  Francia  al  concluirse  la  últi¬ 
ma  guerra  civil . 

En  el  año  1887  fué  nombrado  Delegado  de  Don 
Carlos  en  las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  y 
Castilla  la  Vieja  el  General  Marqués  de  Valde-Es¬ 
pina,  quien  acompañó  al  Marqués  de  Cerralbo  en  su 
famoso  viaje  de  propaganda  del  año  1890,  y  fué  tam¬ 
bién  colaborador  asiduo  y  entusiasta  de  la  Ilustra¬ 
ción  Militar  carlista  titulada  El  Estandarte  Real. 

Trabajando  siempre  incansable  y  con  ánimo  más 
juvenil  que  propio  de  su  edad  ya  avanzada,  le  sor- 


V 


de  Ernrúa  el 


prendió  la  muerte  éü  su 
día  1 2  dé  Abril  dé  IS91 . 


Primogénito  dél  anterior  nació  en  Versara  (Gui¬ 
púzcoa)  el  día  9  de  Noviembre  de  1848;  hizo  sus 
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El  Marqués  de  Valde-Espina, 


primeros  estddkrs  en  eí  Colegio  de-  Tivoii  rButdeos) 
dirigido  por  los  Padre 
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Revolución  de  1808  emigró  con  SU  señor  padre  ii 
Erftnélgy'éis'jqdfttilCtlIon.Carigis  le  agració  ron  él  'em¬ 
pleo  de  íéniente  d!e Caballería. :  8  ;  •  j  : 
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En  1872  salió  D.  José  de  Orbe  á  campaña;  se  ba  - 
'lió  en  Mañaría  y  en  Oñate,  y  repasó  la  frontera  des¬ 
pués  del  Convenio  de  Amorevieta. 

Al  año  siguiente  volvió  á  España;  asistió  á  la  s 
acciones  de  Marquina,  Echevarría,  Guernica,  So- 
llube,  Oñate,  Azcárate,  San  Vicente,  Peñacerrada 
y  Eraul,  y  á  mediados  de  Julio  de  1873  fué  nombra¬ 
do  Ayudante  de  Ordenes  de  Don  Carlos  de  Borbór», 
con  cuyo  Augusto  Señor  asistió  al  ataque  de  Ibero, 
-á  la  rendición  de  Las  Campanas,  al  sitio  de  Estella, 
á  las  acciones  de  Alio  y  Dicastillo,  á  la  batalla  de 
Montejurra  y  á  las  operaciones  dél  sitio  de  Bilbao, 
viendo  premiados  sus  distinguidos  servicios  con  el 
uscenso  á  Capitán,  la  Cruz  de  1.a  clase  del  Mérito 
Militar  y  las  medallas  de  Montejurra  y  de  Vizcaya 

Cuando  en  1874  vino  á  España  Doña  Margarita 
de  Borbón,  tuvo  el  honor  de  acompañarla  D.  José 
M.“  de  Orbe,  quien  se  batió  luego  en  los  sitios  de 
Irún  y  de  Guetaria  y  en  lá  batalla  de  Lacár,  obte¬ 
niendo  sucesivamente  el  empleo  de  Comandante,  la 
Eneomienta  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  de  Car¬ 
los  III,  y,  por  último  el  empleo  de  Teniente  Coronel, 
por  la  gracia  general  concedida  por  Don  Carlos  de 
Borbón,  en  Valcarlos,  á  los  que  le  acompañaron 
hasta  el  mismo  instante  de  volver  á  la  emigración. 

En  el  año  de  1892  se  expidió  Real  Carta  de  suce¬ 
sión  en  el  título  de  Marqués  de  Valde-Espina  á  favor 
de  D.  José  M.a  dé  Orbe  y  Gaytan  de  Ayala,  quien 
en  los  tiempos  de  paz  ha  contribuido  eficazmente 
al  mayor  éxito  de  los  trabajos  de  organización  y 
propaganda  católico-monárquicas  en  jas  Provincias 
de  Vizcaya  y  de  Guipúzcoa.  En  la  primavera  de  1911 
fué  nombrado  Presidente  de  la  Diputación  Provin¬ 
cial  de  Guipúzcoa. 

Don  Cándido  de  Orbe  y  Gaytan  de  Ayala. 

Hermano  menor  del  actual  Marqués  de  Valde-Es¬ 
pina,  nació  en  Astigarraga  (Guipúzcoa)  el  día  4  de 
Abril  de  1855;  estudió  en  Carrión  de  los  Condes 
con  los  Padres  Jesuítas,  y  al  triunfar  la  Revolución 
de  1868  emigró  con  su  familia  á  Francia,  donde  Don 


Carlos  de  Borbiin  le  agradeció  tipp  él  empleo  de  Al¬ 
férez  de  Caballería:  i§£  y|  íí  ;  i  s  5§!£| .'Oí 

En  tíCS, entró  en  campaña  y  con  el  cargo  de  A-vii' 
iiatHe  de  Campo  do  su  Señor  padre  el  inolvidable  Ge-' 
neral  Mar^ués  de  V^lde-Espína  ganó  )á  Cruz  Roja 
de  l  .s  olasé  del  Mérita  AliíUar  eé  éi  atáíliie  de  Ibero, 
donde  recibid  ena  gráVe  eonlusíbn;.  asistió  a  la  rere-i 
dieión  de  Las  Cancanas,  de  Viana  y  de  Lslella.  p 

las  acciones  4fe  Alio  y 
Ük^isu!!<u  á  !a  baiaüa 

¿v  ■-■■■■  :  Teniente  y  con.  cuya 

se  Ijbt  ó. en  as  alturas 
de.  Saptu  ¡yrarktu.  ob: 
i  u  v  o  se i*  dips  después 
el  empleo  d<?.;C0pitbb 
:  ■  Siempre  «,  |S.«> $$ 
dones  ••de.,  •.•&#:•  V,*eíh'>í 
padre;  se  disíifVji'nHv 
tamljiéb  O  Caodklo 
de  Orbe  en.  «d  sitio  de 


D,  Cándido  de 


XIII 


Don  Juan  Romagosa. 


JVI  ucho  sentimos  no  poder  dar  detalles  de  la  vida 

L  de  este  bravo  General,  uno  de  los  primeros 
mártires  de  la  Causa  Católico-Monárquica,  por  lo 
cual  no  queremos  dejar  de  consagrarle  un  recuerdo 
-en  estas  páginas,  publicando  su  retrato  y  lo  poco  que 
de  él  hemos  podido  averiguar,  por  no  habernos  sido 
posible  adquirir  su  hoja  de  servicios,  la  cual  debió 
ser  brillante,  pues  en  el  año  de  1820  era  ya  Mariscal 
de  Campo  D.  Juan  Romagosa. 

Durante  el  período  constitucional  se  distinguió 
por  su  adhesión  á  la  Causa  realista  y  el  entusiasmo 
y  decisión  con  que  se  puso  á  las  órdenes  de  la  céle¬ 
bre  Regencia  de  Urgel  que  dirigió  la  campaña  con¬ 
tra  los  liberales;  después  de  vencidos  éstos,  ejerció 
el  General  Romagosa,  entre  otros  cargos  de  impor¬ 
tancia,  los  de  Gobernador  político-militar  de  la  ciu¬ 
dad  y  corregimiento  de  Mataró  y  Gobernador  Mili¬ 
tar  de  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo. 

Al  morir  Don  Fernando  VII  emigró  el  General 
Romagosa,  á  quien  Don  Carlos  nombró  á  mediados 
de  1834  Comandante  General  de  los  carlistas  de  Ca¬ 
taluña,  con  el  empleo  de  Teniente  General,  conce¬ 
dido  en  14  de  Abril.  A  bordo  de  un  bergantín  sardo 
arribó  dicho  General  el  día  12  de  Setiembre  de  aquel 
año  á  las  playas  de  San  Salvador  y  punta  de  Bará, 
burlando  la  vigilancia  de  los  cruceros  españoles  y 


D.  Juan  Rotnagosa, 

Comandante  General  de  los  carlistas  catalanes,  fusilado  en 

Igualada  el  año  1834. 
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franceses.  Escondido  en  la  casa  del  párroco  de  Sel- 
ma  se  ocupaba  en  preparar  un  plan  de  levantamiento 
to  general  carlista  de  los  catalanes  para  el  día  20  de 
aquel  mismo  mes,  cuando  cuatro  días  antes  fue  des¬ 
cubierto  por  los  agentes  del  Capitán  General  liberal 
de  Cataluña,  Llauder,  quienes  le  redujeron  á  prisión 
y  le  trasladaron  á  Igualada  donde  fueron  fusilados 
el  General  Romagosá  y  su  Secretario,  y  habiendo  co¬ 
rrido  igual  suerte  por  aquellos  días,  en  Lérida,  Don 
Ramón  Aldama,  otro  de  los  futuros  jefes  del  proyec¬ 
tado  levantamiento  general  carlista  de  Cataluña,  fra¬ 
casó  éste;  pero  no  sólo  no  fueron  exterminados  los 
carlistas,  si  no  que  las  partidas  lanzadas  al  campo- 
siguieron  en  sus  correrías,  engrosaron  su  fuerza;  au¬ 
mentó  su  número,  y  organizando  una  resistencia  de¬ 
sesperada  acabaron,  en  breve,  por  formalizar  la 
guerra. 


carlismo.es 


XIV 


Don  Rafael  Tristany  <u 


|  Jescendiente  de  noble  familia,  nació  en  Ardevol 
en  1814;  á  los  19  años  de  edad  ingresó  en  las 
filas  carlistas;  asistió  á  los  combates  de  Serraseca, 
Suria,  Torá,  Funallosa,  Sos,  Llanero,  Manresa,  Ma- 
tamargo,  Berga,  Gerri,  Bruch,  Prats  de  Llusanés, 
Hospitalets  deCervera,  Calaf,  Casa  Massana,  Tona, 
Estanys,  Ladurs,  Portt  de  Alvins,  Solsona  (en  cuyo 
asalto  ganó  la  Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de 
San  Fernando).  Salellas  y  Gránera.  ascendiendo  á 
Subteniente  en  Abril  de  1834,  á  Teniente  en  Julio 
del  mismo  año,  á  Capitán  dos  meses  después,  á  Co¬ 
mandante  en  Noviembre  del  citado  año,  y  á  Teniente 
Coronel  en  Setiembre  de  1835. 

También  tomó  parte  el  Teniente  Coronel  Tris¬ 
tany  en  la  acción  del  Boix  de  Llubera  y  en  la  bata¬ 
lla  de  Biosca,  en  la  cual  recibió  una  herida  que  le 
valió  la  segunda  Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de 
San  Fernando. 

Cuando  el  General  Cabrera  emigró  á  Francia  en 
1840,  el  Teniente  Coronel  Tristany  se  quedó  escon¬ 
dido  en  España;  lanzóse  de  nuevo  á  campaña  en 


(1)  Su  retrato  lo  publicamos  en  la  página  23  de  este  libro, 
en  grupo  con  Don  Carlos  de  Borbón  y  con  los  señores  de  Iparra- 
guirre,  de  Ponce  de  León,  de  Zubiri  y  de  Suelves  (actual  Mar¬ 
qués  de  Tamarit). 
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1847;  ascendió  á  Coronel  al  año  siguiente  y  á  Briga¬ 
dier  en  1849;  desempeñó  los  cargos  de  Comandante 
General  de  las  provincias  de  Barcelona  y  de  Lérida, 
asistió  á  los  combates  de  San  Feliu  efe  Saserra,  Cer- 
vera,  Tarrasa,  Suria,  Cuiné,  Monsonés  y  Puigcer- 
nau,  después  del  cual  llegó  á  mandar  el  Brigadier 
Tristany  una  columna  de  dos  mil  hombres,  al  frente 
de  la  cual  dirigió  las  acciones  de  Figuls,  Sampedor, 
Pont  de  Armentera  (en  la  que  destrozó  al  enemigo), 
Villanueva  de  Prades,  Berga  (de  cuya  plaza  se  apo¬ 
deró),  Sallent  (en  donde  también  venció  á  los  libera¬ 
les),  Igualada  (cuya  guarnición  hizo  prisionera),  Pa- 
nadella,  Funallasa,  Pontazgo  de  Jorba  (cuya  guar¬ 
nición  tuvo  que  rendírsele),  San  Salvador,  Prades 
(de  cuyo  fuerte  se  apoderó)  y  Aviñó,  en  donde  cogió 
prisioneros  al  Brigadier  Manzano  y  setecientos  libe¬ 
rales  más  entre  jefes,  oficiales  é  individuos  de  tropa. 
Por  último.,  después  de  entrar  en  Cardona  (donde 
hizo  prisioneros  al  Coronel  Olmediila,  varios  oficia¬ 
les  y  30  soldados  de  caballería),  y  á  pesar  de  soste¬ 
ner  una  acción  ventajosa  en  Pinós,  tuvo  al  fin  que 
emigrar  á  Francia  el  Brigadier  Tristany  el  día  18  de 
Mayo  de  1849. 

El  día  18  de  Julio  de  1855  entró  de  nuevo  en  Es 
paña  el  Brigadier  Tristany,  y  al  frente  de  unos  dos¬ 
cientos  hombres  logró  sostenerse  en  Cataluña  por 
espacio  de  un  año. 

En  1861  ofreció  sus  servicios  al  Rey  Francisco  11 
de  Ñapóles,  cuyo  augusto  señor  le  nombró  Coman¬ 
dante  General  de  la  provincia  de  los  Abruzzos;  al 
mando  de  tropas  napolitanas  obtuvo  el  General 
Tristany  las  victorias  de  Monte- Cataldo,  Campo  de 
Melle  y  Castellonuovo;  pero  al  fin  cayó  prisionero  y 
fué  deportado  á  Francia. 

El  General  Tristany  volvió  á  Cataluña  en  Mayo 
de  1872,  con  el  cargo  de  Comandante  General  del 
Principado;  sostuvo  una  ventajosa  acción  en  las 
Presas;  rindió  las  guarniciones  de  San  Feliu  de  Pa- 
llarols,  San  Hilario,  Toradell  y  Salella;  tuvo  un  en¬ 
cuentro  con  los  liberales  en  Llacuna,  y  venció  á  una 
columna  de  Guardias  Civiles  en  Sanahuja. 

Al  encargarse  Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Aus- 
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tria-Este  del  mando  en  jefe  de  los  carlistas  catala¬ 
nes,  confirióse  la  Comandancia  General  de  los  de 
Lérida  y  Tarragona  al  General  Tristany,  quien  en 
1873  asaltó  la  Pobla  de  Segur;  rindió  la  guarnición 
de  Gerri;  copó  en  Sanahuja  un  escuadrón  de  Lance¬ 
ros  del  Regimiento  de  Calatrava  y  125  milicianos  na¬ 
cionales;  fué  agraciado  con  la  Gran  Cruz  Roja  de  la 
Real  Orden  del  Mérito  Militar;  asistió  al  asalto  y  to¬ 
ma  de  Igualada  y  á  la  victoria  carlista  de  Caserras; 
y  destrozó  en  Prades  la  columna  del  Coronel  Matu- 
rana,  muriendo  éste  en  el  combate  y  cogiendo  los 
carlistas  un  cañón,  numeroso  armamento  y  muchos 
prisioneros. 

.  En  el  mes  de  Noviembre  de  1873  fué  ascendido  á 
Teniente  General  D.  Rafael  Tristany,  quien  durante 
el  año  siguiente  asaltó  á  Vich,  apoderándose  en  di¬ 
cha  ciudad  de  un  batallón,  un  escuadrón  y  dos  ca¬ 
ñones  Krupp;  tomó  á  Manresa,  cogiendo  allí  otro 
cañón,  y  entró  en  Vendrell,  tomando  allí  dos  caño¬ 
nes  más  al  enemigo. 

Cuando  Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria- 
Este  pasó  al  Centro,  quedó  el  General  Tristany  al 
frente  de  los  carlistas  de  Cataluña,  en  número  de 
once  mil  trescientos  noventa  hombres  con  veinte  y 
dos  cañones  y  cuatrocientos  caballos. 

Hé  aquí  la  organización  del  ejército  carlista  de 
Cataluña  por  aquella  época: 

Comandante  General:  el  Teniente  General  Don 
Rafael  -  T ristany . 

Jefe  de  Estado  Mayor :  el  Coronel  Don  Jacinto 
Vives. 

Fuerzas  afectas  al  Cuartel  General:  el  Batallón 
de  Guías  de  Cataluña  un  Escuadrón  y  una  batería  y 
media:  en  total  800  hombres,  80  caballos  y  6  cañones. 

Primera  División  (Barcelona  y  Gerona):  Maris¬ 
cal  de  Campo  D.  Francisco  Savalls. — Brigada  de 
Barcelona:  Brigadier  D.  Martín  Miret,  con  seis  ba¬ 
tallones,  un  escuadrón  y  media  batería;  en  total 
2.820  hombres,  80  caballos  y  dos  cañones.—  Brigada 
de  Gerona:  Brigadier  D.  Francisco  Auguet,  con  cua¬ 
tro  batallones,  un  escuadrón  y  una  batería;  en  total 
2.160  hombres,  80  caballos  y  4  cañones. 
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Segunda  División  (Lérida  y  Tarragona)— Bri- 
gradier  D.  Francisco  T r istany —  Brigada  de  Lérida r 
Coronel  D.  Ramón  Tristany,  con  cinco  batallones  y 
un  escuadrón;  en  total  2.830  hombres  y  80  caballos 
— Brigada  de  Tarragona,  Coronel  D.  José  B.  Moo- 
re,  con  cinco  batallonés  y  un  escuadrón;  en  total 
1.580  hombres  y  80  caballos. 

Artillería — Coronel  D.  Francisco  de  SagarraT 
con  dos  compañías  y  diez  cañones  distribuidos  en 
distintos  puntos,  además  de  los  docecañones  afectos 
al  Cuartel  General  y  á  la  primera  División;  160  ar¬ 
tilleros  de  plaza,  además  de  los  de  campaña. 

Ingenieros.— Teniente  Coronel  D.  Luis  de  Mas, 
con  dos  compañías  de  zapadores;  en  total,  160  hom¬ 
bres. 

Mozos  de  Escuadra — Cuatro  Compañías,  con  500 
hombres. 

Garabineros — Seis  compañías,  con  300  hombres. 

Inválidos— Una  compañía  80  hombres. 

Durante  el  mando  en  jefe  del  General  Tristany 
ganó  éste  una  aéción  cerca  de  Cardona,  en  la  que 
se  apoderó  de  un  cañón  sistema  P  lasen cia,  sostuvo 
la  ventajosa  acción  de  Prades,  y  el  General  Savalls 
octuvo  la  notable  victoria  de  Castelló  de  Ampurias 
en  la  que  cayeron  en  poder  de  los  carlistas  el  Bri¬ 
gadier  Moya  con  dos  cañones  sistema  Krupp  y  200 
hombres,  pereciendo  en  el  combate  el  resto  de  su 
columna,  de  la  cual  pocos  pudieron  salvarse  en  aque  - 
lia  sangrienta  jornada  que  hizo  rayase  á  mayor 
altura  que  nunca  la  fama  y  popularidad  del  bravo 
y  afortunado  General  Savalls. 

En  Marzo  de  1875  pasó  el  General  Tristany  al 
Norte  con  el  cargo  de  Jefe  del  Cuarto  Militar  de 
Don  Carlos,  con  cuyo  augusto  señor  asistió  al  sitio 
de  Guetaria,  y  por  quien  fué  agraciado  en  Junio  de 
aquel  mismo  año  con  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Mi¬ 
litar  Orden  de  San  Fernando. 

En  Noviembre  de  1875  fué  nombrado  Capitán 
General  de  Cataluña  el  General  Tristany  para  que 
procurase  reanudar  la  guerra  en  el  Principado;  pero 
no  pudo  esto  realizarse  y  el  General  Tristany  vivió 


■v 


ya  emigrado  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en 
Lourdes  el  día  17  de  Junio  de  1899. 

Sus  funerales,  celebrados  con  toda  solemnidad 
por  el  antiguo  Capellán  de  su  Estado  Mayor  el  Re¬ 
verendo  señor  Espinós,  fueron  presididos  por  el  Ge¬ 
neral  carlista  D.  Marcelino  Martínez  de  Junquera 
en  representación  de  Don  Carlos,  cuyo  augusto  se¬ 
ñor  había  agraciado  á  nuestro  ilustre  biografiado 
con  los  títulos  de  Marqués  de  Trjstany  y  Conde  de 
Aviñó. 

Entre  los  muchos  individuos  de  la  familia  Tris¬ 
tany  que  han  militado  en  el  Carlismo  recordamos  en 
este  momento  los  siguientes: 

D.  Miguel  Tristany,  Comandante  General  de  los 
carlistas  catalanes  al  principio  de  la  guerra  civil  de 
los  siete  años;  fué  muerto  en  la  acción  de  Galiyná, 
el  año  1834. 

D.  Benito  Tristany ,  Mariscal  de  Campo  carlista; 
fusilado  por  los  liberales  en  Solsona  el  día  17  de 
Mayo  de  1847. 

D.  José  Tristany ,  Coronel  carlista  que  se  distin¬ 
guió  en  la  primera  guerra  civil. 

D.  Miguel  Tristany,  Capitán  carlista;  muerto  en 
la  victoria  que  su  hermano  el  General  D.  Rafael  ob¬ 
tuvo  en  Aviñó  el  año  1848. 

D.  Antonio  Tristany,  Comandante  carlista; 
muerto  en  la  acción  de  Casa-Massana  de  Pinos  el 
año  1855. 

D.  Francisco  Tristany,  Brigadier  carlista;  fué 
Comandante  General  de  los  carlistas  de  la  provincia 
de  Lérida  en  la  última  guerra  civil. 


D.  José  Diez  de  la  Cortina  Cerrato 
sus  hijos  D.  Juan,  D.  José 
y  D.  Rafael  Diez  de  la  Cortina  y  de  Olaeta, 
y  su  sobrino  D.  Alejandro  Diez  de  la  Cortina. 


a  J  José  Dies  de  la  Cortina  y  de  Olaeta ,  segundo 

•  Conde  de  la  Cortina  de  la  Mancha  (por  Don 
Carlos)  General  carlista,  Jefe  Regional  de  los  jai- 
mistas  de  Andalucía,  Jefe  Superior  honorario  de 
Administración  Civil  y  antiguo  Capitán  del  distin¬ 
guido  Escuadrón  de  Voluntarios  de  Manila,  nació 
en  Sevilla  el  día  24  de  Junio  de  1856,  y  es  hijo  se¬ 
gundo  del  ilustre  caballero  D.  José  Dies  de  la  Cor¬ 
tina  y  Cerrato ,  entusiasta  carlista,  que  el  día  7  de 
Octubre  de  1873  salió  de  Marchena  (su  país  natal) 
formando  partida  carlista  al  frente  de  sus  hijos 
D.  Juan  (de  18  años)D.  José  (de  17)  y  D.  Rafael  (de 
14)  de  su  sobrino  carnal  D.  Alejandro  Diez  de  la 
Cortina  (de  18  años  de  edad)  del  amigo  de  su  casa 
D.  José  M.a  Sañudo  y  Torre  (Abogado)  de  D.  Casi¬ 
miro  Pellejero  y  Torre  (su  capellán)  de  diez  criados 
y  de  tres  agregados,  sumando  un  total  de  veinte 
hombres,  perfectamente  armados,  montados  y  equi¬ 
pados  á  costa  del  primero. 

A  los  pocos  días  se  disgregaron  de  la  partida  los 


tres  agregados,  que  no  pudieron  resistir  las  penali 


dades  de  aquellas  forzada* marchas  y  fecuitramar- 
chas,  perseguidos  por  las  ftunterosás  as,  que 
constantemente  les  tenían  rodeados,  y  quedaron  so¬ 
lamente  los  otros  diez  y  siete  hombres  temerarios 
y  duros  como  el  hierro,  que  á  los  catorce,  días  de  sa- 


D.  José  Diez  de  la  Cortina  y  Cerrato, 


en  Pietír abuena  (»?4) 


lir  á  campaña,  pudieron  iticiii  porarse  en  la  provincia 
de  Ciudad-Real  á  las I üéi  zas  que  po r  aquélla,  épocá 
mandaba  el  General  carlista  Sabadiegos,.'  quien;  les 
dió  un  par  de  dias  de  ¡lescanso 

Al  tercer  día  de  verificada  aquella  retitfiñn  de 
andaluces  y  maftchegbsc^  empi  éndib  la  mart  lia!  y 
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alcanzados  en  Retainosa  por  las  tropos  republica¬ 
nas,  murió  en  aquella  acción  el  General  Sabariegos; 
pero  al  siguiente  día  sostuvieron  los  carlistas  otro 
combate,  contra  doscientos  guardias  civiles,  quie¬ 
nes  después  de  tenaz  resistencia  se  rindieron  al  fin  á 
las  fuerzas  carlistas,  las  cuales,  desde  la  muerte  del 
General  Sabariegos,  iban  mandadas  por  D.  José 
Diez  de  la  Cortina  y  Cerrato,  á  quien  por  aquel  y 
otros  muchos  hechos  de  armas,  agració  Don  Carlos 
con  el  título  de  Conde  de  la  Cortina  de  la  Mancha. 

El  afán  constante  que  tuvo  D.  José  Diez  de  la 
Cortina  y  Cerrato  por  llevar  al  Ejército  carlista  del 
Norte  un  fuerte  núcleo  de  caballería,  plan  proyec¬ 
tado  en  la  época  de  su  mando,  le  fué  sugerido  luego 
al  Coronel  de  Ingenieros  D.  Amador  de  Villar 
cuando  por  orden  de  Don  Carlos  fué  á  ponerse  al 
frente  de  las  fueizas  carlistas  de  la  Mancha,  que¬ 
dando  entonces  D.  José  Diez  de  la  Cortina  y  Cerra¬ 
to  ejerciendo  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  con 
el  empleo  de  Coronel. 

Aquel  plan  les  llevó  frente  al  enemigo  cuando 
provistas  ya  de  fuerzas  de  infantería,  recogidas  en 
Extremadura,  se  dirigían  á  Andalucía  para  allí  re¬ 
quisar  caballos. 

En  las  inmediaciones  de  Piedrabuena,  el  día  14 
de  Abril  de  1874,  fueron  batidos  los  carlistas  por  las 
tropas  republicanas,  perdiendo  en  aquella  sangrien¬ 
ta  jornada  la  vida  (entre  otros  muchos  tradiciona- 
listas)  el  Jefe  de  Estado  Mayor  D.  José  Diez  de  la 
Cortina  y  Cerrato,  y  el  mayor  de  sus  hijos,  D.  Juan 
Dies  de  la  Cortina  y  de  Olaeta. 

En  la  ilustración  carlista  militar  titulada  El  Es 
tandarte  Real  que  nuestro  querido  amigo  D.  Fran¬ 
cisco  de  P.  Oller  (actual  Representante  de  Don  Jai¬ 
me  en  la  América  del  Sur)  dirigió  en  Barcelona  por 
los  años  de  1889  á  1892,  publicó  el  ilustre  escritor 
D.  Francisco  M.  Melgar  vCondede  Melgar,  por  Don 
Carlos)  un  precioso  artículo  del  que,  para  completar 
los  datos  ya  expuestos,  copiaremos  aqui  los  siguien¬ 
tes  párrafos: 

«El  Conde  de  la  Cortina  había  salido  á  pelear 
•como  soldado  y  nunca  pensó  en  pedir  nombra- 


*  miento  alguno  que  reguí&r  íxaae  su  posición  érr-  la 
''jerctiquia  militar;  pero  sus  dotes  de-:  carácter  .y  su 

*  r  espetabilidad  le  elevaron  desde  tae^o;43?&:  pénte-' 
«roa  puestos..,  Don  Carlos  Je  confirió  después  de  áú 
^gloriosísima  muerte  e!  empleo  de  . Brigadier,  pues 
¿hartó  lo  había  merecido,  y  su  nombré  se  halla grSr 
^h,tlo  en  el  escudo  de  bronce  que  pende  en  las  pa- 
"  redes  deí  salón  de  banderas  del  Palacio  Lot  édán,  y 


D.  José  Diez  de  la  Cortina  y  de  Olaeta, 

Jefe  Regional  de  tos  jaimistas  andaluces. 


*«.«.  donde  ha  mandado  ©op  Carlos  esculpir  Jos  dé 
'todos  ios  oficiales  gene  raje.*  wuei  tos  e.»  ía  guerra 
»de  los  cuatro  a  ¡Ves,  uro» a  en  uno  como  en  j¡pj| 
campo.» 

I),  (ia  in,  Cari  ¿tía  v  iíi:  OUitlti,  que  va 

era  Teniente  de. Cabailená  ií  Jas  inmédiatas prdenes 
de  su.seftoir  padre,  quedó  herido,  ty  mpéf'Jó,  sñ  cába  • 
ItoVen  apuntó  desgraciada  acción  de  Picdrábneiia . 
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Salvado  providencialmente,  al  reunirse  con  el  Co¬ 
ronel  Villar  le  ordenó  éste  que  pasase  al  Castillo  de 
Galiana  para  atender  á  su  curación. 

Introducido,  furtivamente,  dos  días  después,  en 
Ciudad-Real,  y  enterado  allí  de  que  los  restos  de  la. 
columna  carlista  en  que  había  militado  se  habían 
internado  en  Portugal,  marchó  á  Lisboa,  en  donde 
encontró  á  su  hermano  menor  D.  Rafael,  al  Coronel 
de  Ingenieros  D.  Amador  del  Villar  y  á  otros  ma¬ 
chos  compañeros  de  glorias  y  fatigas,  y  con  ellos  se 
trasladó  por  mar  á  Burdeos,  pasando  luego  á  Pau, 
donde  tuvo  el  honor  de  que  Doña  Margarita  de  Bor- 
bón  atendiese  á  la  curación  de  su  herida. 

Llegado  al  Norte  D.  José  Diez  de  la  Cortina  y 
de  Olaeta,  vió  premiado  su  valor  con  el  ascenso  á 
Capitán  de  Caballería;  fué  nombrado  Ayudante  de 
Campo  del  entonces  Comandante  General  carlista 
de  Vizcaya  D.  Elicio  de  Berriz,  á  cuyas  órdenes  fué 
promovido  á  Comandante  de  Caballería  por  mérito 
de  guerra. 

A  raíz  de  la  batalla  de  Lacar  pasó  el  Sr.  Diez  de 
la  Cortina  al  lado  del  Brigadier  de  Ingenieros 
D.  Amador  del  Villar  (á  la  sazón  Mayor  General  de 
los  Ingenieros  carlistas)  como  Ayudante  de  Campo, 
en  cuyo  destino  obtuvo  el  empleo  de  Teniente  Co¬ 
ronel  de  Caballería,  también  por  mérito  de  guerra, 
y  siguió  prestando  igual  servicio  hasta  emigrar  á 
Francia  al  concluirse  la  última  campaña  carlista, 
siendo  agraciado  en  Saint  Jean  de  Pie  de  Port  con 
las  insignias  de  Coronel. 

D.  José  Diez  de  la  Cortina  y  de  Olaeta  asistió  á 
todos  los  hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  la 
'  Mancha  desde  el  día  21  de  Octubre  de  1873  hasta  el 
14  de  Abril  de  1874,  y  á  gran  número  de  los  que  ocu¬ 
rrieron  en  el  Norte  desdefines  de  Mayo  del  segundo 
de  los  citados  años  hasta  el  día  26  de  Febrero  de 
1876,  ganando  tres  cruces  rojas  del  Mérito  Militar, 
una  Cruz  blanca  de  la  misma  orden,  la  Encomienda 
de  la  Real  y  distinguida  de  Carlos  III  y  la  Medalla 
de  plata  de  Carlos  VII. 

En  Mayo  del  año  1898  fué  D.  José  Diez  de  la 
Cortina  y  de  Olaeta  agraciado  por  Don  Carlos  con 


la  faja  de  General  de  Brigáda,  en  recompensa  'de 
Tas  méi’i ío&  que  ccrntrajo  ¿a.  Fi I  i  júrtas,  pues . ál  ini¬ 
ciarse  el  rGOViirrieniQ  lé^ofucíwoacia  dé  loá'  tagalo, 
organizó:  nuestro  bravo  biografiado  en  Manila  u a 
Kscuadróri  de  Volnnrarios''  déi  cual  fiíé  rioróbrádó 
Capitdn  de  Armas;  Con  dkh«  Cargo,  sin  abandonar 
la  instrucción  quedaba  á  tan  d&Sifínguido  y  valerosa 


'i  y  ti  i » á 


■y*»-»'’ 


0.  ‘Rafael  Diez  de  la  Cortina, 

Delegado  ¡de  Carlos  Vil  en  Nueva  -York. 


Cuerpo,  sin.  descuidar  la  nocturna  vigilancia  de  las 
parejas  que  •continuamente .  prestaban  servicio  ••o 
ios  puntos  avanzados  de  tiuesfro  Ejército  y  ai.n  •  ■ 
dores  de  Maoiia,  fue  admitido  el  Sr ¡  Diez  de  Ia:  Cór- 
rítia  a  las  inmediatas  ordenes  del  General  D.  Diego 
ilc;l!»s'ÍR^'ett>i-'i^Ci&nWj|tóéntyiittf¿risiV.d  sobre  íÑ'o- 
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veleta.  (Cavite)  siguió  luego  con  dicho  General 
cuando  le  nombraron  Comandante  General  del  Cen¬ 
tro  de  la  Isla  de  Luzón,  hasta  que  inició  el  avance 
por  la  provincia  de  Cavite  la  División  del  General 
Lachambre,  pues  entonces  solicitó  y  obtuvo  ser  des¬ 
tinado  á  la  2.a  Brigada,  la  mandada  por  el  General 
D.  José  Marina  Vega,  el  mismo  que  de  tanta  gloria 
se  cubrió  en  Filipinas,  al  igual  que  mandando  más 
tarde,  en  jefe  nuestro  Ejército  durante  la  campaña 
de  Melilla  del  año  1909. 

Los  muchos  y  valiosos  servicios  que  en  defensa 
del  honor  patrio  prestó  bravamente  D.  José  Diez  de 
la  Cortina  y  de  Olaeta  en  Occeanía,  fueron  recom¬ 
pensados  con  sifete  cruces  rojas  del  Mérito  Militar, 
una  Cruz  blanca  de  la  misma  Orden,  las  encomien¬ 
das  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III  y 
de  la  Real  y  Americana  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
la  Medalla  conmemorativa  de  aquella  campaña  y  la 
concedida,  además,  á  los  voluntarios,  mereciendo 
también  ser  citada  por  dos  veces  su  bravura  en  los 
partes  oficiales  de  la  ya  referida  2.a  Brigada  de  nues¬ 
tro  heróico  Ejército  de  Filipinas. 

El  General  carlista  D.  José  Diez  de  lá  Cortina  y 
de  Olaeta,  en  representación  de  la  Junta  provincial 
carlista  de  Sevilla  (de  la  cual  era  Vice-Presidente) 
de  los  generales  carlistas  residentes  en  Madrid  y  dei 
Diputado  á  Cortes  Conde  de  Rodezno,  asistió  en 
Trieste  á  los  funerales  de  Don  Carlos  de  Borbón  y 
de  Austria-Este,  así  como  á  la  solemne  proclama¬ 
ción  de  Don  Jaime  de  Borbón  y  de  Borbón,  y,  luego 
(en  el  salón  de  Banderas  del  Palacio  Loredán)  á  la 
lectura  del  testamento  político  de  Carlos  VIL 

Con  fecha  de  28  de  Octubre  de  1909  fué  ascendido 
D.  José  Diez  de  la  Cortina  y  de  Olaeta  al  empleo  de 
General  de  División  por  Don  Jaime,  cuyo  augusto 
señor  le  nombró  (en  8  de  Noviembre  de  aquel  mismo 
año)  Jefe  Regional  de  los  jaimistas  de  Andalucía, 
con  cuyo  motivo  ha  organizado  las  juntas  provin¬ 
ciales  de  Granada,  Málaga  y  Cádiz;  las  locales  de 
Málaga,  Cádiz  y  Huelva;  las  juventudes  jaimistas 
de  Sevilla,  Cádiz  y  Huelva  y  gran  número  de  juntas 
de  pueblos  en  la  Región  Andaluza,  fomentando  al 


propio  tiempo  la  propaganda  por  medio  del  exce¬ 
lente  semanario  El  Radical  de  Marchena. 

D.  Rafael  Dies  de  la  Cortina  y  de  Olaeta :  Hijo 
menor  del  Brigadier  carlista  del  mismo  apellido  que 
alcanzó  gloriosa  muerte  en  Piedrabuena,  fué  el  úni¬ 
co  de  tan  ilustre  familia  que  tuvo  la  suerte  de  salir 
ileso  en  aquel  sangriento  combate,  á  pesar  de  luchar 
bravamente  en  él,  como  lo  prueba  el  haber  resultado 
muerto  en  la  refriega  su  caballo.  Con  el  Coronel 
carlista  de  Ingenieros  D,  Amador  del^  Villar  pasó 
luego  á  Portugal,  Francia  y  el  Norte,  en  donde  llegó 
á  ser  Capitán  de  Artillería  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Coronel  de  dicho  Cuerpo  D.  Atilano  Fernández 
Negrete  (Conde  de  Monjardín,  por  Don  Carlos)  que 
mandó  la  2.a  Batería  Montáda  del  Ejército  carlista 
vasco -navarro. 

Emigrado  en  París  se  encontraba  D-  Rafael  Diez 
de  la  Cortina  cuando  en  el  año  de  1879  fué  enviado 
por  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este  á  Mé¬ 
jico;  de  donde  pasó  dos  años  después  á  los  Esta¬ 
dos  Unidos  del  Norte  de  América,  y  allí  se  encuen¬ 
tra  actualmente,  habiendo  ostentado  siempre  en 
aquel  país  la  representación  de  Don  Carlos,  á  quien 
visitaba  todos  los  años  en  Venecia,  y  por  cuyo  au¬ 
gusto  señor  fué  agraciado  (hace  ya  mucho  tiempo) 
con  el  título  de  Conde  de  Olaeta. 

D.  Rafael  Diez  de  la  Cortina  se  ha  distinguido 
por  su  ilustración  y  laboriosidad  como  Director  de 
una  notable  Academia  establecida  en  Nueva-York, 
dedicada  á  la  enseñanza  de  idiomas,  es  inventor  del 
The  Cortina  Method,  por  medio  del  cual  pueden 
aprenderse  idiomas  en  veinte  lecciones,  y  -es  tam¬ 
bién  autor  de  multitud  de  libros  de  este  género,  es¬ 
critos  en  todas  las  lenguas  vivas,  muy  celebrados 
por  la  prensa  neoyórkina. 

D.  Alejandro  Díes  de  la  Cortina ,  sobrino  del 
heróico  Brigadier  carlista  del  mismo  apellido,  fué 
herido  en  la  desgraciada  acción  de  Piedrabuena; 
siguió  luego  prestando  distinguidos  servicios  én  el 
campo  carlista  durante  toda  la  última  guerra  civil, 
como  brillante  oficial  de  Caballería,  y  en  la  actuali- 
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dad  reside  desde  hace  muchos  años  en  Huelva, 
siempre  adicto  á  la  Causa  Católico-Monárquica, 
aunque  alejado  de  la  vida  activa  de  la  política, 
atento  al  cuidado  de  su  numerosa  familia. 


carlismo.es 


XVI 


El  anterior  Marqués  de  Tamarit, 
su  hermano  D.  Juan  de  Suelves 
y  su  sobrino  el  actual  Marqués  de  Tamarit. 


Il  Antonio  de  Suelves  y  de  Ustaria,  caballero  de 
•  San  Juan,  heredó  el  tíiulo  de  Marqués  de  Ta¬ 
marit  en  el  año  de  1865;  durante  el  reinado  de  doña 
, Isabel  vivió  alejado  de  las  luchas  políticas;  pero 
cuando  vió  amenazado  su  trono  por  la  Revolución 
ofreció  sus  servicios  á  Don  Carlos  de  Borbón  y  de 
Austria-Este;  asistió  á  las  célebres  é  históricas  jun¬ 
tas  dé  Londres  (20  de  Julio  de  1868)  y  de  Vevey 
<Abril  de  1870);  fué  uno  de  los  testigos  que  firmaron 
el  acta  de  la  renuncia  que  de  todos  sus  derechos  hizo 
.  Don  Juan  de  Borbón  y  de  Braganza  el  día  3  de  Oc- 
.  tubre  de  1868  á  favor  de  su  augusto  hijo  don  Carlos, 
cuya  acta  fué  levantado  por  el  general  carlista  don 
Hermenegildo  Díaz  de  Cevallos  y  firmada,  como  tes¬ 
tigos,  por  el  citado  Marqués  de  Tamarit,  por  los  ge¬ 
nerales  carlistas  D.  Rafael  Tristany  y  D.  Carlos  de 
Algarra,  y  por  el  Conde  de  Fuentes 

El  Marqués  de  Tamarit,  asistió  también  al  bauti¬ 
zo  de  la  Archiduquesa  de  Austria  Doña  Blanca  de 
Borbón  (hermana  mayor  de  Don  Jaime);  tomó  activa 
parte  en  la  negociación  de  empréstitos  y  adquisición 


carlismo.es 


íenimfómb deja  guerra;  y  figuré  eñ  &  notóWe  Con¬ 
sejo  provisional  tíe Don  Carlos  de  cuya  eonstiiucién 
ya  dimos  cuenta  en  la  biografía  de}  Conde  de  Sami- 
tíap:i  y  del  que  {como  recordarán  .nuestros  lectores! 


lués  de  Tamarit, 

provisional  de  Carlos  VH 


f6rmab»lfr  ?.)afte  graíideB  tie  España  ,  gepieráíes  de  to- 
dñs  ariuaKLpcdiH^nfti-rninetites,.  tiülfe clel  Reino  y 
ceras :  pejíy.UTa'lnladgs  no  ■  wends' ^  iluSM‘e¿  pCf  tedós 
concepto! .  .  • 
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Tanto  el  citado  Marqués  de  Tamarit  como  su  dig¬ 
no  hermano  el  Iltre.  Sr.  D.  Juan  de  Suelves ,  (tam¬ 
bién  Caballero  de  San  Juan)  trabajaron  activos,  in¬ 
cansables,  con  el  mayor  entusiasmo,  en  pro  de  los 
ideales  cotólico-monárquicos  en  todos  aquellos  años 
de  organización,  propaganda,  luchas  electorales  y 
conspiraciones  que  precedieron  á  la  última  guerra 
carlista;  desempeñaron  arduas  comisiones  por  el 
extranjero,  en  unión  del  Marqués  de  Vallecerrato  y 
de  los  Condes  de  Orgaz  y  de  Robres;  sufrieron  per¬ 
secuciones  por  su  lealtad,  y  se  distinguieron  como 
Comisario  Regio  carlista  de  las  provincias  de  Tarra¬ 
gona  y  de  Lérida  el  Marqués,  y  su  hermano  D.  Juan 
como  Sub-Comisario  Regio  de  la  de  Tarragona,  vien¬ 
do  premiados  por  Don  Carlos  sus  relevantes  servi¬ 
cios  con  la  gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden 
de  Carlos  III  el  primero  de  ellos,  y  el  segundo  con 
la  de  la  Real  y  Americana  de  Isabel  la  Católica.  Am¬ 
bos  fallecieron  hace  ya  más  de  veinte  años,  siempre 
leales  á  la  Causa  Católiro-Monárquica. 

Del  actual  Marqués  de  Tamarit ,  D.  Jbsé  de  Suel¬ 
ves  y  de  Montagut,  ya  liemos  publicado  el  retrato 
en  la  página  23  de  esta  misma  obra,  en  grupo  con 
Don  Carlos,  con  los  generales  Tristany  é  Iparragui- 
rre  y  con  los  coroneles  Zubiri  y  Ponce  de  León.  Es 
hijo  del  Iltre.  Sr.  D.  Juan  de  Suelves;  nació  en  Tor- 
tosa  el  año  de  1850;  en  el  de  1868  ofreció  sus  servi¬ 
cios  á  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  cuyo 
augusto  señor  le  agració  con  el  empleo  de  Alférez 
y  le  nombró  oficial  de  órdenes  suyo,  cuyo  puesto  de 
confianza  tuvo  la  suerte  de  ocupar  antes  que  ningu¬ 
no  de  los  muchos  jóvenes  distinguidos  que,  como  el 
anterior  Duque  de  Medinaceli,  como  los  marqueses 
de  Vallecerrato  y  de  Bondad-Real,  y  los  señores  don 
José  de  Orbe  (actual  Marqués  de  Valde-Espina),  y 
don  Jaime  Silva  (hoy  Duque  de  Lécera  y  de  Bour- 
nonville),  figuraron  en  el  brillante  Estado  Mayor  de 
Don  Carlos  durante  aquella  inolvidable  época  de 
constante  conspiración  ó  en  los  benditos  tiempos  de 
campaña. 

Desde  1868  el  Sr.  de  Suelves  acompañó  siempre 
á  Don  Carlos,  trabajando  incesantemente  en  la  Se- 


o 
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oretaría,  de  aquel  Augusto  señor,  á  las  inmediatas 
órdenes  de  los  generales  Elío,  Cevallos  é  Iparragui- 
rre;  desempeñó  comisiones  de  confianza  y  de  peligro 
viendo  recompensados  por  aquella  época  su  celo  y 
su  actividad  con  el  empleo  de  Teniente  y  la  Cruz 
de  primera  clase  del  Mérito  Militar,  destinada  á  pre¬ 
miar  servicios  especiales. 

Durante  la  campaña  siguió  prestando  el  servicio 
de  Oficial  de  Ordenes  de  Don  Carlos,  tomando  á  su 
lado  parte  en  todas  las  operaciones  de  importancia 
que  tuvieron  lugar  en  el  teatro  de  operaciones  del 
Norte,  distinguiéndose  más  particularmente  en  la 
campaña  de  Somorrostro,  con  cuya  Medalla  honra 
su  pecho  y  por  cuyas  jornadas  obtuvo  una  Cruz  Ro¬ 
ja  de  1.a  clase  del  Mérito  Militar;  en  los  sitios  de 
Hernani,  Irún  y  Guetaria,  y  en  la  acción  de  Monte 
San  Juan,  por  la  cual  se  le  concedió  otra  Cruz  Roja 
del  Mérito  Militar. 

El  Sr.  de  Suelves  fué  comisionado  por  Don  Car¬ 
los  para  acompañar  á  Doña  Margarita  de  Borbón 
cuando  dicha  augusta  señora  hizo  su  primera  entrada 
en  España;  fué  ascendido  á  Capitán  á  mediados  del 
año  1874;  ganó  el  empleo  de  Comandante  en  la  bata¬ 
lla  de  Lacar;  fué  agraciado  con  la  Medalla  de  plata 
de  Carlos  VII,  y  siguiendo  al  lado  de  éste  todas  las 
vicisitudes  de  la  guerra,  tuvo  la  honra  de.  acompa¬ 
ñarle  al  repasar  la  frontera  con  cuyo  motivo  fué 
promovido  á  Teniente  Coronel,  por  gracia  general. 

Prestando  siempre  el  servicio  de  oficial  de  órde¬ 
nes  de  Don  Carlos,  le  acompañó  en  sus  viajes  por 
Inglaterra,  Méjico,  los  Estados-Unidos  y  Canadá, 
siendo  agraciado  por  aquel  tiempo  con  la  Encomien¬ 
da  de  número  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Car  • 
los  III. 

Asistió  también,  á  las  inmediatas  órdenes  de  Don 
Carlos,  á  toda  la  guerra  de  Oriente  del  afio  1877, 
distinguiéndose  en  el  paso  del  Danubio  con  cuya 
medalla  fué  condecorado;  estuvo  en  las  tres  batallas 
de  Plewna,  en  la  primera  de  las  cuales  cargó  al  lado 
de  Don  Carlos  al  frente  del  Regimiento  n.°34deCo 
sacos,  ganando  ambos  así  la  Medalla  de  oro  del  Va¬ 
lor  Militar;  y  en  el  ataque  del  gran  reducto  de  Gri- 
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vitza  se  batió  el  Sr.  de  Suelves  con  tal  denuedo,  que 
se  hizo  mención  de  su  arrojo  en  la  Orden  General 
del  Ejército,  y  Don  Carlos,  le  concedió  entonces  el 
empleo  de  Coronel. 

Después  de  la  guerra  de  Oriente  siguió  largo  tiem¬ 
po  D.  José  de  Suelves  al  lado  de  Don  Carlos,  por 
quien  fué  agraciado  con  la  llave  de  Gentil-hombre  y 
designado  para  asistir  como  tal  á  la  boda  de  Doña 
Blanca -de  Borbón  y  de  Borbón  con  el  Archiduque 
Leopoldo  Salvador  de  Austria. 

En  el  año  de  1886  heredó  nuestro  antiguo  amigo 
D.  José  de  Suelves  el  título  de  Marqués  de  Tamarit; 
en  el  de  1893  fué  nombrado  Presidente  de  la  Junta 
Provincial  carlista  de  Tarragona,  por  cuya  capital 
ha  sido  elegido  Diputado  á  Cortes  en  1896,  en  1897, 
en  1901  y  en  1907;  ostenta  además  del  de  Tamarit  los 
títulos  de  Vizconde  de  Montserrat  y  Barón  de  Alta- 
.  fulla  y  ha  visto  premiadas  por  Don  Carlos  su  adhe¬ 
sión  y  su  lealtad  con  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  dis¬ 
tinguida  Orden  de  Carlos  III. 


carlismo.es 


XVII 

Don  Luis  García  de  la  Puente. 


r^RÉviAs  las  reglamentarias  pruebas  de  nobleza 
*  que  para  ello  se  exigían  antiguamente,  ingresó 
como  Caballero  Cadete  en  el  Real  Cuerpo  de  Arti¬ 
llería  á  principios  del  siglo  XIX;  y  ascendió  á  Oficial 
cuando  la  guerra  de  la  Independencia,  durante  la 
cual  se  distinguió  notablemente,  así  como  peleando 
contra  los  constitucionales  en  la  campaña  realista 
de  1820  á  1823. 

Después  sirvió  en  la  Artillería  carlista  del  Norte, 
recibiendo  allí  una  grave  herida  que  todos  creyeron 
le  habría  ocasionado  la  muerte,  pues  una  bala  de 
fusil  le  entró  por  la  boca  en  el  preciso  momento  de 
abrirla  para  dar  una  voz  de  mando.  Aquella  circuns¬ 
tancia  y  la  de  haber  continuado  luego  en  perfecta 
salud  (á  pesar  de  lo  extraordinario  de  la  herida)  die¬ 
ron  origen  al  apodo  de  traga-balas  con  que  le  de¬ 
signaban  familiarmente  sus  íntimos. 

Se  distinguió  principalmente  en  la  victoria  car¬ 
lista  de  Huesca,  por  la  cual  fué  promovido  á  Briga¬ 
dier,  y  á  fines  del  año  1837  se  le  nombró  Oficial  l.° 
del  Ministerio  ó  Secretaría  de  Estado  y  del  Despa 
cho  de  Guerra,  la  cual  también  llegó  á  desempeñar 
(aunque  interinamente)  en  Febrero  de  1839,  ascen¬ 
diendo  á  Mariscal  de  Campo. 

Al  concluirse  la  guerra  emigró  el  General  Gar- 
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cía  cíela  Puente  a  Francia, -.y  fu  no  'volvió  de  la 
•qm  i'g.raci#'-  hasta  treinta  ,y  ^seis  aüos  rt>á&  tarde, 
cuando  dominado  otra  P€¿  cáás  todo  él  territorio 
vasco-navarro  por  ías  arroas  carlistas  durante  la 
última  campaña  quiso  entonces  aquel  ilustre  vete- 


D,  litis  Carda  de  ía  Puente, 

.  -  ■■■  ■ 

Ayo  de  Carlos  Vil. 


rano  venir  á  morir  bajó  él  sniádo ddélo  déila. Patjia,' 
el  día  22  de  Marzo  de.  l.S7$,  Irttfim  (Navarra.)  , 
Et  General  carlista  D  Éiats  ¡ (Jarcia  d¿  la  Puénré 
•f«$.  Ayo  de  Doíti'CítriqsipíSprbdÚ  f  dé  A  ust  t-i  a.-ESté., 
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quien  premió  sus  valiosos  servicios  y  acrisolada 
lealtad  con  el  ascenso  á  Teniente  General. 

Cuando  Don  Carlos  se  casó  con  Doña  Margarita, 
el  General  García  de  la  Puente  pasó  á  Roma  con 
Don  Alfonso  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  y  mien¬ 
tras  éste  fué  Oficial  de  Zuavos  Pontificios,  perma¬ 
neció  á  su  lado  concluyendo  por  prestar  servicio  de 
Gentil-hombre*á  las  inmediatas  órdenes  de  la  Ar¬ 
chiduquesa  Doña  Beatriz  de  Austria-Este  (Madre 
de  Don  Carlos)  hasta  que  dicha  augusta  señora 
abandonó  la  vida  del  siglo  para  encerrarse  en  el 
Convento  de  Carmelitas  de  Gratz. 

Aunque  imposibilitado,  no  sólo  de  trabajar,  si 
no  hasta  de  moverse  por  lo  avanzadísimo  de  su  edad 
y  sus  achaques  (pues  en  sus  últimos  tiempos  no  po¬ 
día  ya  andar  y  lo  tenían  que  sacar  á  paseo  en  un 
cochecillo)  se  empeñó  en  acabar  sus  días  en  territo¬ 
rio  dominado  por  Don  Carlos,  y  fué  tal  su  emoción 
al  atravesar  la  frontera  y  hallarse  en  un  Estado- 
carlista  perfectamente  organizado,  que  se  echó  al 
cuello  del  primer  centinela  nuestro  que  encontró, 
abrazándole  y  rompiendo  á  llorar  como  un  niño,  y 
expiró  poco  después,  dulce  y  alegremente  por  con¬ 
siderar  asegurado  el  triunfo  de  las  armas  tradicio- 
nalistas,  dando  fervientes  gracias  á  Dios  por  permi¬ 
tirle  morir  en  territorio  carlista. 
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XVIII 


Don  Juan  Castells  y  Rossell. 


^Üació  en  la  villa  de  Ager  (Lérida)  el  año  1802;  á 

’  principios  del  de  1835  lanzóse  á  campaña  al 
grito  de  ¡Viva  Carlos  V!  al  frente  de  una  partida 
con  la  cual  organizó  un  Batallón  cuyo  mando  se  le 
confirió  al  año  siguiente. 

Asistió  á  los  ataques  de  Pía  de  Isobol,  Hort,  Ber- 
ga,  Vallsebre  y  Hostal  de  Farriols,  ganando  la  Cruz 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando. 

A  principios  de  Marzo  de  18á7  derrotó  (al  mando 
de  dos  batallones)  á  la  División  liberal  de  Niubó  en 
las  inmediaciones  de  la  casa  llamada  Estany  de  Llo- 
varola,  muriendo  aquel  jefe  isabelino  en  el  combate, 
y'quedando  en  poder  del  jefe  carlista  Castells  gran 
número  de  prisioneros  (entre  ellos  27  oficiales)  por 
cuyo  hecho  de  armas  se  concedió  á  nuestro  valiente 
biografiado  la  Encomienda  de  la  Real  y  Americana 
Orden  de  Isabel  la  Católica. 

En  el  mes  de  Junio  del  mismo  año  fué  encargado, 
por  el  General  Marqués  de  la  Solana,  del  bloqueo 
de  Berga  D.  Juan  Castells,  quien  se  distinguió  en  el 
asalto  de  dicha  plaza,  y  ya  era  Coronel  cuando  tomó 
el  mando  de  todos  los  carlistas  de  Cataluña  el  Ge¬ 
neral  Conde  de  España,  cuyo  ilustre  militar  nombró 
Comandante  General  de  la  2.a  División  (compuesta 
de  5  batallones)  al  Sr.  de  Castells,  quien  ganó  el 
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entorchado  de  Brigadier  en  la  reñida  acción  de  Ager 
que  sostuvo  contra  el  General  en  jefe  liberal  Barón 
de  Meer. 

Al  concluirse  la  primera  guerra  civil  emigró  á 
Francia,  y  luego  á  Inglaterra  el  Brigadier  carlista 
Castells;  en  Agosto  de  1847  entró  de  nuevo  en  Cata¬ 
luña;  se  puso  al  frente  de  200  voluntarios;  se  distin¬ 
guió  en  los  combates  de  Igualada,  Monistrol  de  Mon- 
serrat,  Coll  de  Estanyes  y  Bagá  (donde  venció  al 
Brigadier  García)  recibió  una  herida  en  la  acción  de 
Valhonesta,  y  emigró  de  nuevo  á  Francia  después 
de  conquistar  la  faja  de  Mariscal  de  Campo  con  el 
mérito  que  contrajo  en  el  bloqueo  de  Berga  y  en  la 
reñida  jornada  de  Valcebre. 

El  año  1853  volvió  á  España  el  General  carlista 
Castells,  y  á  poco  de  fijar  su  residencia  en  Barcelo¬ 
na  le  ofreció  el  Capitán  General  de  Cataluña  señor 
Larrocha  apoyarle  con  su  influencia  si  quería  pedir 
al  Gobierno  isabelino  la  revalidación  del  alto  em¬ 
pleo  que  había  llegado  á  obtener  en  el  campo  car¬ 
lista;  pero  D.  Juan  Castells  prefirió  vivir  alejado  de 
la  vida  militar. 

A  poco  de  ser  destronada  D.a  Isabell  II,  fué  en¬ 
cerrado  en  el  castillo  de  Montjuich  el  General  car¬ 
lista  Castells,  quien  hubo  de  permanecer  allí  largo 
tiempo,  durante  el  cual  fué  asesinado  por  los  libera¬ 
les  en  Montalegre  su  hijo  Hipólito,  joven  de  15  años, 
cuya  injusta  muerte  fué  enérgicamente  criticada 
hasta  por  los  mismos  republicanos. 

El  día  6  de  Abril  de  1872  dió  el  General  carlista 
Castells  el  grito  de  ¡Viva  Carlos  VIII  en  Gracia 
(Barcelona)  al  frente  de  74  hombres,  y  con  el  cargo 
de  Comandante  General  de  los  carlistas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Barcelona,  creciendo  aquella  fuerza  de  tal 
manera  que  en  breve  tuvo  ya  500  voluntarios  á  sus 
órdenes.  Sostuvo  los  cambates  de  Vinardell  y  de 
Vallcebre;  entró  en  Berga;  tomó  á  Manresa  (donde 
hizo  prisionero  al  Coronel  liberal  Rokisky)  entró  en 
Tarrasa;  dió  las  acciones  de  Mura,  Bagá,  Pobla  de 
Lillet,  Grau  de  Soldevilla,  Sallent,  Balaguer,  San 
Lorenzo  de  Morunys  y  Caldas  de  Montbuy  probando 
sus  excelentes  dotes  de  guerrillero,  sosteniéndose 


aún  en  medio  de  la  incesante  persecución  de  que  fué 
objeto  por  parte  de  numerosas  columnas  liberales 
por  espacio  de  más  de  medio  año,  viéndose  recom¬ 
pensado  por  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria- 
Este,  con  la  Gran  Cruz  Roja  del  Mérito  Militar  y  el 
iítulo  de  Marqués  de  Balaguer. 

He  aquí  lo  que  de  este  aguerrido  General  carlista 
decía  La  Ilustración  Española  y  Americana  en  su 
número  de  16  de  Junio  de  1872:  «Castells,  el  antiguo 
•guerrillero,  el  conocido  jefe  de  los  matinees  cata¬ 
lanes,  valiente  hasta  la  temeridad,  astuto  como  una 
•serpiente;  ágil  como  una  ardilla;  que  prepara  una 
•emboscada  de  resultados  funestos  para  sus  enemi- 
•gos  cuando  aparenta  rendirse  á  discreción;  que 
•finge  huir  de  sus  perseguidores,  al  mismo  tiempo 
•que  se  revuelve  contra  ellos  y  les  acomete  con  bra- 

•  vura;  que  hoy  está  en  el  llano  y  mañana  se  escon- 
»de  en  las  fragosas  montañas,  y  luego  sale  y  vuelve 
•á  aparecer,  á  favor  de  una  rápida  contramarcha,  y 
•á  retaguardia  de  la  columna  que  le  persigue,  en  el 
•mismo  punto  que  había  abandonado  algunas  lloras 
•antes.  Castells,  como  el  Ros  de  Eróles,  como  Benet 
•Tristany,  como  Marsal,  como  Borges,  en  los  países 

•  que  recorre,  encuentra  protección  decidida,  ya  sea 

•  porque  las  gentes  le  quieran  ó  simpaticen  con  la 
•Causa  que  defiende,  ya  porque  le  teman,  aunque 

•  rechacen  la  bandera  del  carlismo.» 

En  fin;  al  hablar  el  General  Nouvilas  en  el  Con¬ 
greso  de  los  Diputados  sobre  el  estado  déla  guerra 
civil  de  Cataluña  por  la  segunda  mitad  del  año  1872, 
se  expresó  así:  «Castells,  en  la  provincia  de  Barce¬ 
lona.  previene  á  los  municipios  que  reciban  con 
•fuego  á  los  falsos  carlistas  que  se  presenten  á  exi- 
•gir  contribuciones,  lo  que  no  se  atrevería  á  orde- 

•  nar  el  mismo  Capitán  General  del  Principado,  por- 
»que  sabe  que  sería  desobedecido.» 

En  el  mes  de  Febrero  de  1873  fué  substituido  el 
General  Castells  por  el  Brigadier  Galcerán  en  el 
mando  de  los  carlistas  de  la  provincia  de  Barcelona; 
entonces  estuvo  bastante  tiempo  en  Ripoll,  en  situa¬ 
ción  de  cuartel;  luego  volvió  á  emigrar  por  tercera 
vez;  viajó  por  distintos  puntos  del  extranjero,  y, 
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por  fin,  en  Marzo  de  1875  fué  nombrado  Comandan¬ 
te  General  de  la  2.a  División  carlista  de  Cataluña, 
compuesta  de  las  brigadas  de  Lérida  y  de  Gerona. 

En  esta  nueva  etapa  de  su  vida  militar,  el  Gene¬ 
ral  carlista  Castells  venció  al  Brigadier  liberal  De- 
latre  en  Tragó;  cogió  más  de  cien  caballos  en  Agra- 
munt,  y  en  Agosto  (á  la  cabeza  de  los  batallones 
tercero  de  Lérida  y  cuarto  de  Aragón,  una  pieza  de 
Artillería  y  algunos  caballos)  trató  de  auxiliar  la 
plaza  carlista  de  Seo  de  Urgel,  atacando,  al  efecto, 
á  los  sitiadores  por  la  parte  de  Adrall  y  por  la  de 
Navinés,  donde  hizo  prisionera  una  Compañía  de 
Infantería. 

A  principios  de  Setiembre  de  1875  fué  nombrado 
Comandante  General  carlista  de  Cataluña  D.  Juan 
Castells,  con  el  empleo  de  Teniente  General,  cuan¬ 
do  ya  no  podía  contar  si  no  con  harto  escasas  fuer¬ 
zas  para  oponerse  á  los  sesenta  mil  hombres  que 
los  alfonsinos  habían  reunido  en  el  Principado.  A 
pesar  de  todo,  aun  logró  el  General  carlista  Castells 
prolongar  la  guerra  durante  un  par  de  meses,  ven¬ 
ciendo  á  la  columna  de  Enrile  en  Agramunt,  el  Re¬ 
gimiento  de  América  en  Espinalvet  y  al  de  Reserva 
de  Barcelona  en  Pobla  de  Lillet. 

Concluida  la  última  campaña  carlista,  emigró  á 
Francia  nuestro  ilustre  biografiado  y  falleció  cris¬ 
tianamente  en  Niza  en  Marzo  de  1891. 


XIX 


Don  Francisco  Savalls  y  Masot(1> 


r-|ijo  de  un  bravo  jefe  carlista  que  murió  á  manos 
1  L  de  liberales  en  la  primera  guerra  civil,  nació 
en  el  lugar  de  La  Pera  (Gerona)  en  1817,  y  apenas 
contaba  18  años  de  edad  cuando  á  las  órdenes  de  su 
señor  padre  salió  á  campaña  porD.  Carlos  M.a  Isi¬ 
dro  de  Borbón  en  Cataluña,  obteniendo  por  méritos 
de  guerra  sus  ascensos  hasta  Capitán  que  era  ya 
cuando  al  concluirse  la  guerra  civil  de  los  siete 
años  emigró  á  Francia. 

En  1848  volvió  á  Cataluña  para  batirse  por  Don 
Carlos  Luis  de  Borbón  y  de  Braganza;  se  distinguió 
en  las  victorias  carlistas  del  Hostal  del  Coll  David, 
de  Fornells  y  del  Pasteral,  llegando  á  maridar  el 
Batallón  de  voluntarios  de  Hostalrich.  Luego  sirvió 
en  el  Ejército  del  Duque  soberano  de  Módena,  hasta 
aue  tuvo  lugar  la  paz  de  Villafranca;  fué  después 
(Japitán  de  Zuavos  Pontificios;  se  distinguió  á  las 
órdenes  del  heróico  Marqués  de  Pimodan  en  la  céle¬ 
bre  batalla  de  Castellfidardo,  en  la  cual  cayó  prisio¬ 
nero,  y  en  cuanto  recobró  la  libertad  volvió  á  servir 

(1)  Al  frente  del  capítulo  anterior  publicamos  el  retrato  del 
General  carlista  Savalls  en  unión  del  General  carlista  Castells, 
en  igual  forma  en  que  La  Ilustración  Española  y  Americana 
los  publicó  á  fines  del  año  1872. 
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á  Pío  IX  cuya  Santidad  le  confirió  el  mando  de  un 
Batallón  de  Cazadores. 

D.  Francisco  Savalls  se  conquistó  en  el  Ejército 
Pontificio  la  estimación  de  sus  jefes,  y  hasta  llegó  á 
llamar  la  atención  de  su  Santidad  que  le  honró  con 
particular  afecto;  al  que  correspondió  siendo  uno  de 
los  dos  únicos  jefes  pontificios  que  en  Civita-Vecchia 
se  negaron  á  rendirse  cuando  los  italianos  sitiaron 
dicha  plaza,  mereciendo  nuestro  intrépido  y  sereno 
biografiado  los  más  calurosos  elogios  por  parte  del 
General  pontificio  Kanzler,  cuando  volvió  á  Roma. 

Al  ser  licenciado  el  Ejército  Pontificio  ofreció  el 
Sr.  de  Savalls  su  espada  y  sus  servicios  á  Don  Car¬ 
los  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  cuyo  augusto  señor 
le  nombró  segundo  Comandante  General  de  los  car¬ 
listas  de  Gerona,  y  al  ir  á  entrar  en  campaña  se  fué 
antes  á  Roma,  á  pedir  su  Bendición  á  Pío  IX,  cuya 
Santidad,  se  la  otorgó  abrazándole  y  diciéndole  Id, 
hijo  mió;  marchad  condado  y  nada  temáis  por  vues¬ 
tra  a  ’ma  ni  por  vuestro  cuerpo,  con  lo  cual  nuestro 
bizarro  biografiado,  en  su  fé  religiosa,  se  consideró 
invulnerable;  y  la  verdad  es  que  parece  extraño  que 
lograra  salir  con  bien  de  tantos  y  tan  serios  peligros 
como  llegó  á  arrostrar  en  campaña. 

Gran  conocedor  del  país  y  de  su  gente,  valeroso 
implacable  enemigo  de  los  liberales  contra  quienes 
había  peleado  dentro  y  fuera  de  España,  reunía  el 
-Sr.  de  Savalls  excelentes  condiciones  para  mandar 
voluntarios  carlistas,  y  cuando  el  Brigadier  Estar- 
tús  se  pasó  á  los  liberales  quedó  de  Comandante  Ge¬ 
neral  de  los  carlistas  de  Gerona  D.  Francisco  Sa¬ 
valls,  quien  sostuvo  en  1872  una  de  las  campañas 
que  más  pueden  honrar  á  un  guerrillero;  pues  aun¬ 
que  no  llegó  á  tener  por  entonces  mucha  fuerza  á 
sus  órdenes  (y  á  pesar  de  carecer  muchas  veces  de 
municiones)  supo  sostenerse  á  costa  de  arrojo,  habi¬ 
lidad,  fatigas  y  sacrificios;  perseguido,  a  veces,  has¬ 
ta  por  cinco  brigadas  enemigas;  organizando  su 
gente  é  imponiéndose  al  país  en  frenté  de  los  cua¬ 
renta  batallones,  seis  escuadrones  y  dos  regimientos 
de  Artillería  que  constituían  por  aquella  época  el 
Ejército  liberal  de  Cataluña,  sin  contar  los  volun- 
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tarios  de  la  libertad  que  guarnecían  muchas  pobla¬ 
ciones. 

Al  hablar  el  General  liberal  Nouvilas  en  el  Con¬ 
greso  de  los  Diputados  sobre  el  estado  de  la  guerra 
civil  de  Cataluña  en  1872,  dijo,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente:  «Savalls  en  Gerona,  con  solo  cuatrocien¬ 
tos  hombres  es  completamente  árbitro,  y  cobra 
«contribuciones  hasta  en  pueblos  donde  jamás  la. 
•facción  había  entrado.» 

El  Brigadier  Savalls  sostuvo  durante  el  año  1872 
los  combates  de  Llorá,  Riu  de  Arenas,  Arbucias, 
San  Pedro  de  Torelló,  San  Feliu  de  Guixols,  Rabell, 
Vidrá  (donde  resultó  herido  el  general  liberal  Hidal¬ 
go)  Casa  del  Caballé,  Pía  de  Calma,  Anglés,  Camp- 
devanol,  Mare  de  Deu  del  Coll,  Rivas,  Viñolas,  San 
Pedro  de  Osor,  Palamós,  Canet  de  Mar,  Pía  de  las 
Arenas,  Coll  de  Bellmunt,  Beuda,  Olot,  Sellera  de 
Anglés  y  San  Quirse  de  Besora. 

La  Junta  Central  carlista  de  Cataluña  obsequió 
por  entonces  al  Brigadier  Savalls  con  una  magnífica 
espada  de  honor,  y  Don  Carlos  de  Borbón  le  escri¬ 
bió  al  propio  tiempo  ensalzando  sus  hechos  por  los 
que  le  felicitaba. 

A  principios  de  1873  ya  había  organizado  el  se 
flor  de  Savalls  en  Gerona  cuatro  batallones,  un  Es¬ 
cuadrón  y  dos  compañías  escogidas,  dedicadas  al 
servicio  de  observación  del  enemigo,  exploración  y 
seguridad  del  país. 

Después  de  asistir  el  Brigadier  Savalls  á  los  com¬ 
ba  tes  de  A  lpens  (contra  la  columna  Mola,  y  Martínez) 
y  de  San  Pedro  de  Osor,  á  la  toma  de  Ripoll  y  á  la 
derrota  del  General  Martínez  Campos  en  Campde- 
vanol,fué  nombrado  (á  principios  de  Marzo  de  1873) 
Comandante  General  carlista  de  las  dos  provincias 
de  Barcelona  y  Gerona  con  el  empleo  de  Mariscal 
de  Campo. 

El  General  Savalls  contribuyó  á  la  toma  de  Ber- 
ga,  atacó  á  Puigeerdá,  sostuvo  las  acciones  de  Mont- 
senv  (contra  el  Brigadier  Cabrinetv)  y  de  San  Hila¬ 
rio  de  Sacalm;  entró  en  Mataró;  sé  batió  de  nuevo 
contra  Cabrinety  en  Viladrau  y  en  Alpens;  peleó 
otra  vez  en  Santa  María  de  Olió;  y  cuando  el  Capi- 
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tán  General  liberal  de  Cataluña  D.  José  M.a.de  Ve- 
larde  trató  de  levantar  un  somatén  general  contra 
los  carlistas  (ordenándolo  así  el  día  28  de  Mayo  de 
1873),  bastó  que  el  General  carlista  Savalls,  desde 
la  Sellera,  impusiese  pena  de  la  vida  á  todo  indivi¬ 
duo  ó  corporación  que  levantase  somatén,  para  que 
aquella  orden  del  Capitán  General  liberal  no  fuese 
obedecida:  el  poder  carlista,  representado  por  Don 
Francisco  Savalls  se  colocó  enfrente  del  Roder  libe¬ 
ral,  representado  por  el  Capitán  General  del  Prin¬ 
cipado,  y  lo  cierto  es  que  el  país  hizo  más  caso  del 
primero  que  del  segundo,  y  que  á  quien  obedeció 
fué  al  General  carlista  Savalls,  redundando  ello  en 
gran  prestigio  de  nuestro  bravo  biografiado,  así  co¬ 
mo  del  Carlismo,  que  se  mostraba  incontrástable  en 
Cataluña. 

En  San  Quirse  ¡de  Besora  cogió  prisioneras  dos 
compañías  liberales  el  General  Savalls  (7  de  Julio 
de  1873)  y  dos  días  después  destrozó  en  Alpens  á  la 
División  enemiga  que  mandaba  el  Brigadier  Cabri- 
nety,  muriendo  éste  allí  y  quedando  en  poder  de  los 
carlistas  su  Artillería,  50  caballos,  42  mulos  y  800 
prisioneros.  Para  conmemorar  aquella  victoria  con¬ 
cedió  Don  Carlos  á  nuestro  ilustre  biografiado  el 
título  de  Marqués  de  Alpens,  y  creó  una  Medalla  con 
que  agració  á  los  carlistas  que  asistieron  á  aquella 
jornada,  tan  gloriosa  para  las  armas  carlistas. 

El  General  carlista  Savalls  venció  á  las  colum¬ 
nas  del  Brigadier  Reyes  y  del  Coronel  Serrano  el 
día  16  de  Agosto  de  1873,  en  Gironella,  cogiéndoles 
un  cañón;  y  habiendo  surgido,  por  entonces,  graves 
disgustos  en  el  campo  carlista,  marchó  al  Norte  para 
conferenciar  con  Don  Carlos. 

A  su  regreso  se  apoderó  el  General  Savalls  de 
•Granollers  (á  sólo  treinta  kilómetros  de  Barcelona), 
rindió  á  los  voluntarios  de  la  libertad  que  guarnecían 
Cardedeu;  venció  á  las  tropas  que  acudieron  en 
auxilio  de  dicha  población;  entró  á  viva  fuerza  en 
Bañólas;  hizo  frente  en  Riudellots  de  la  Creu  á  las> 
columnas  del  Brigadier  Reyes  y  del  Coronel  Casalís 
que  trataron  de  socorrerá  Bañólas;  dió  un  infructoso 
asalto  á  Olot;  puso  asedio  á  dicha  plaza;  y  volvió  al 
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Norte,  llamado  por  Don  Carlos,  de  resultas  de  haber 
formulado  su  augusto  hermano  Don  Alfonso  de  Bor* 
bón  y  de  Austria-Este,  una  acusación  contra  el  Ge¬ 
neral  carlista  Savalls,  á  quien  Don  Carlos  arrestó 
por  desacato  á  Don  Alfonso;  pero  á  los  pocos  dias 
le  puso  en  libertad  y  le  ordenó  volver  á  Cataluña,  á 
encargarse  de  nuevo  de  la  Comandancia  General  de 
los  carlistas  de  Barcelona  y  de  Gerona. 

A  poco  de  regresar  otra  vez  el  General  Savalls 
á  Cataluña  obtuvo  otra  señalada  victoria,  destro¬ 
zando  el  día  14  de  Marzo  de  1874  en  la  sierra  de  Toix 
(Castellfullit)  á  la  División  del  General  Nouvilas, 
cogiendo  dos  mil  trescientos  prisioneros  (entre  ellos 
el  mismo  General  liberal  citado)  cuatro  piezas  de 
Artillería  y  más  de  cien  caballos.  Dos  días  después 
se  rindió,  también  al  General  Savalls;  la  plaza  de 
Olot,  entregándole  seis  piezas  de  Artillería  y  qui¬ 
nientos  fusiles  de  la  Milicia  Nacional  (quedando  en 
libertad  la  tropa  de  la  guarnición)  y  como  enBlanes 
se  apoderó  poco  después  de  otros  dos  cañones,  y  en 
Tordera  alcanzó  otra  victoria  cogiendo  más'  de  mil 
fusiles  al  enemigo,  resultó  que  el  General  Savalls 
obtuvo  en  nueve  días  cuatro  victorias  y  se  apoderó 
(en  tan  corto  espacio  de  tiempo)  de  doce  cañones, 
más  de  cinco  mil  fusiles,  más  de  doscientos  caba¬ 
llos  y  gran  cantidad  de  dinero  perteneciente  á  las 
tropas  liberales.  La  derrota  del  General  liberal  Nou¬ 
vilas  (sobre  todo)  llegó  á  infundir  verdadero  pánico 
en  los  pueblos  liberales  de  Cataluña:  muchos  volun¬ 
tarios  de  la  libertad  abandonaron  las  armas  y 
gran  número  de  poblaciones  prefirieron  someterse 
á  los  carlistas  mejor  que  hacerles  frente  y  expo¬ 
nerse  á  ser  tomadas  por  asalto. 

A  mediados  de  Julio  de  1874  sitió  ¿1  General  Sa¬ 
valls  á  Puigcerdá;  el  24  de  aquel  mes  rechazó  en 
Castellfullit  á  la  División  del  General  Merelo  que 
trató  de  levantar  aquel  cerco;  para  conseguir  este 
objeto  los  liberales  fué  preciso  que  acudiese  en  au¬ 
xilio  de  Puigcerdá  el  mismo  Capitán  General  de  Ca¬ 
taluña,  Serrano  Bedoya,  con  veinte  batallones. 

A  fines  de  Agosto  de  aquel  mismo  año  de  1874 
volvió  á  sitiar  el  General  Savalls  á  Puigcerdá;  el 
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Capitán  General  del  Principado,  López  Domínguez* 
hubo  de  ponerse  entonces  á  la  cabeza  del  Ejército 
liberal  de  Cataluña,  y  aprovechándose  de  la  niebla 
logró  que  una  parte  de  sus  tropas  rebasase  la  línea 
carlista,  viéndose  por  ello  obligado  á  retirarse  el 
General  Savalls,  al  verse  cogido  entre  dos  fuegos; 
al  disiparse  la  niebla.  ' 

A  principios  de  Octubre  sostuvo  el  General  car* 
lista  Savalls  un  combate  contra  la  guarnición  de 
Vich;  y  en  los  días  3  y  4  de  Noviembre,  al  frente  de 
5  batallones,  2  cañones  de  montaña  y  70  caballos, 
alcanzó  la  famosa  victoria  de  Castelló  de  Ampurias, 
en  cuyo  combate  quedó  destrozada  la  División  deí 
Brigadier  liberal  Moya,  quien  hubo  de  entregarse 
prisionero,  con  dos  cañones  Krupp,  de  batalla,  un 
Comandante,  varios  oficiales,  ciento  treinta  indivi¬ 
duos  de  tropa  y  unos  cuarenta  caballos.  b 

Con  la  Gran  Cruz  Roja  del  Mérito  Militar  y  él 
ascenso  á  Teniente  General  premió  Don  Carlos  esta 
victoria  del  General  Savalls  cuyo  prestigio  que  ha:^ 
bía  quedado  algo  quebrantado  con  el  fracaso  de  sus 
operaciones  sobre  Puigcerdá,  volvió  á  quedar  ase* 
gura  do. 

Habiendo  sido  nombrado  General  en  Jefe  del 
Ejército  carlista  de  Cataluña  el  General  Savalls  en 
1875,  derrotó  al  Brigadier  Cirlot  entre  Bañólas  y 
Cornelia,  y  al  Brigadier  Saenz  de  Tejada  en  San 
Miguel  del  Monte  (Olot),  sostuvo  ventajosas  acciones 
en  Santa  Colonia  de  Farnés,  en  el  Bruch  y  en  Bla¿ 
nes  (donde  hizo  algunos  prisioneros)  y  entró  á  viva 
fuerza  en  Molins  de  Rey  (haciendo  prisionera  su 
guarnición.) 

Al  saber  que  por  algunos  agentes  liberales  se 
trataba  de  introducir  la  seducción  y  la  deslealtad  en 
el  campo  carlista,  el  Generar!  Savalls  dió  en  San  Pe* 
dro  de  Toreiló  el  día  25  de  Julio  una  terrible  Orden 
General,  la  cuál-,  así  como  la  toma  de  San  Martín  de 
Maldá,  las  desgracias  de  los  liberales  que  á  ella  se 
siguieron,  el  sitio  que  nuevamente  puso  á  Puigcerdá 
y,  en  fin,  la  acción  de  Breda  contra  el  General 
Weyler,  prueban  que  eí  General  Savalls  no  cejó  en 
su  lucha  contra  los  liberales.  A  pesar  de  ello  fué  muy 
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criticado,  primero  por  haber  llegado  á  poner  sitio  á 
la  plaza  de  Seo  de  Urgel  el  General  Martínez  Cam¬ 
pos,  y  después  por  no  haberle  obligado  á  levantarlo. 

En  nuestra  obra  Campaña  de  Cataluña  de  1872 . 
á  1875  tratamos  detenidamente  este  delicado  asun¬ 
to;  en  el  corto  espacio  de  que  se  puede  disponer  en 
una  biografía  del  género  de  las  del  presente  libro 
nos  tenemos  que  concretar  á  consignar  que  creemos 
que  el  General  carlista  Savalls  pudo  estar  más  ó 
menos  acertado,  y  más  ó  menos  animoso  en  sus  ope¬ 
raciones  de  Julio  y  Agosto  de  1875;  pudo  sentir  ma¬ 
yor  ó  menor  espíritu  de  compañerismo  en  pro  de  los 
generales  carlistas  Dorregaray  y  Castells;  pero 
creemos  firmemente  que  ño  fué  traidor;  sus  detrac¬ 
tores  deben  hacerse  cargo  de  que  el  General  Sa¬ 
valls  no  podía  impedir  que  los  alfonsinos  se  aprove¬ 
chasen  del  territorio  francés  para  burlar  los  planes 
de  los  carlistas,  desconcertándoles,  y  obligarles  á 
abandonar  posiciones  que,  en  virtud  de  la  complici¬ 
dad  de  Francia  resultaban  insostenibles,  Tampoco 
era  posible  ya  exigir  grandes  éxitos  á  un  General 
como  D.  Fi  ancisco  Savalls  que  solamente  disponía 
de  nueve  mil  trescientos  noventa  y  dos  hombres 
(siempre  escasos  de  municiones  y  dinero)  con  cua¬ 
trocientos  noventa  y  ocho  caballos  y  doce  piezas  de 
Artillería  de  campaña,  para  hacer  frente  á  los  cin¬ 
cuenta  y  cinco  mil  hombres  que  cuando  se  acabó  la 
guerra  del  Centro  llegaron  á  reunir  en  Cataluña  los 
liberales,  con  tres  mil  caballos,  sesenta  y  ocho  pie¬ 
zas  de  Artillería  de  campaña,  un  Batallón  de  Inge¬ 
nieros,  tres  Batallones  de 'Artillería  á  pie,  y  doce 
tercios  de  rondas  volantes. 

Don  Carlos  de  Borbón  llamó  el  día  3  de  Setiem¬ 
bre  de  1875  al  Norte  al  General  Savalls,  quien  hizo 
entrega  del  mando  al  General  Castells,  y  acto  se¬ 
guido  se  fué  por  Francia  á  Navarra,  siendo  de  notar 
que  al  hacer  entrega  del  mando  no  se  reservó  nin¬ 
gún  documento,  ni  aún  de  los  que  más  podían 
favorecerle,  que  se  encontraba  tan  falto  de  dinero 
que  tuvo  que  vender  dos  mulos  de  brigada  para 
subvenir  á  los  gastos  suyos,  de  su  hijo,  de  su 
Capellán  y  de  su  Secretario,  en  aquel  viaje  del 


Principado  al  Norte,  atravesando  el  Sur  de  Francia. 

Formóse  causa  al  General  Savalls  para  depurar 
responsabilidades,  teniéndosele  entretanto  incomuni 
cado  en  Iturmendi;  pero  si  tuvo  altos  acusadores, 
también  tuvo  entusiastas  defensores,  decididos  par 
tidarios,  y  nada  llegó  á  probarse  en  contra  de  su 
lealtad.  El  mismo  Fiscal  de  aquella  causa,  que  lo 
fué  el  Brigadier  de  Infantería  carlista  D.  Enrique 
Chacón  (á  quien  tuvimos  el  gusto  de  tratar  algunos 
años  después  en  Filipinas)  militar  encanecido  en  el 
servicio  de  las  armas  y  persona  de  gran  rectitud, 
nos  dijo  muchas  veces  que  al  General  carlista  Sa¬ 
valls  se  le  podía  tildar  de  díscolo,  de  indisciplinado, 
de  sanguinario...  de  cualquier  cosa  menos  de  trai¬ 
dor;  y  hasta  el  mismo  General  carlista  Lizárraga 
<cuyas  antipatías  hácia  su  colega  Savalls  eran  pú¬ 
blicas  y  notorias,  y  que  fué,  precisamente,  el  herói- 
co  defensor  de  la  plaza  de  Seo  de  Urgel)  decía  ter¬ 
minantemente  á  Don  Carlos  en  comunicación  del 
día  3  de  Setiembre  de  1875,  desde  Pau,  que  recono¬ 
cía  que  desde  que  se  reunieron  en  Cataluña  los 
ejércitos  liberales  del  Centro  y  del  Principado  con¬ 
sideró  ya  imposible  que  Savalls,  Castells  y  Dorre- 
garay  pudietan  romper  la  línea  enemiga  para  so¬ 
correrle  ni  levantar  el  sitio  de  Seo  de  Urgel ,  aun 
que  lo  intentasen  de  común  acuerdo. 

El  General  carlista  D.  Francisco  Savalls  emigró 
al  concluirse  la  última  guerra  carlista,  y  falleció 
cristianamente  en  Niza,  allá  por  los  años  de  1885  ó 
1886,  protestando  de  su  lealtad  hasta  el  último  ins¬ 
tante  de  su  vida,  según  recordamos  haberlo  leído 
así  entonces  en  el  semanario  tradicionalista  titulado 
Ri goleta,  que  por  aquella  época  publicaba  en  Ma 
drid  el  veterano  carlista  D.  Pablo  Marín  v  Alonso. 

Por  Setiembre  de  1910  leimos  en  El  Correo  Es 
pañol  que  entre  los  muchos  españoles  que  habían 
ido  á  Firohsdorf  á  ofrecer  personalmente  su  adhe: 
sión  á  Don  Jaime  de  Borbón,  figuraba  un  hijo  del 
General  Savalls,  llamado  D  Juan.  ¡Cuándo  se  aca 
bó- la  guerra  en  1876,  la  familia  de  nuestro  heróico 
biografiado  había  dado  ya  una  docena  de  bravos 
militares  al  carlismo! 


XX 

Don  José  Caixal  y  Cstradé 
Obispo  de  Urge!. 


ació  en  Valossell  (Lérida)  en  1803;  abrazó  la  ca- 
1  ^  rrera  del  sacerdocio  apenas  llegó  á  edad  com¬ 
petente  para  ello;  ejerció  el  profesorado  en  la  Uni¬ 
versidad  deCervera  y  en  el  Seminario  de  Tarragona 
de  cuya  Sama  Iglesia  Catedral  fué  nombrado  vCanó- 
nigoenlS31. 

El  día  5  de  Junio  de  1853  fué  el  Sr.  de  Caixal  pre¬ 
conizado  Obispo  de  Urgel,  en  cuya  Diócesis  dedicóse 
con  ahinco  á  la  predicación  de  la  divina  palabi  á;  dió 
numerosas  misiones  é  inmortalizó  su  nombre  con  la 
construcción  del  Seminario  y  la  fundación  del  Cole¬ 
gio  de  San  Luís,  destinado  á  favorecer  las  vocacio¬ 
nes  eclesiásticas  de  los  pobres. 

Doña  Isabel  II  agració  en  1858  con  la  Gran  Cruz 
de  la  Real  y  Americana  Orden  de  Isabel  la  Católica 
al  limo.  Sr.  Caixal,  quien  se  distinguió  notablemente 
en  el  Concilio  Vaticano,  en  el  que  dejó  oir  su  elo¬ 
cuente  palabra  hasta  por  doce  veces,  mereciendo 
que  Su  Santidad  Pío  IX  le  nombrase  Camarero  asis¬ 
tente  al  Solio  Pontificio  y  que  le  hiciese  Noble  ro¬ 
mano,  título  que  sólo  conceden  los  Pontífices  á  las 
personas  que  llegan  á  prestar  eminentes  servicios 
á  la  Iglesia. 


carlismo.es 


Si  como  orador  era  notable  eí  Sr,  Obispo  Caixnl, 
no  dejó  menos  bien  senrada  su  reputación  como  es 
i  fiior;  poseía  perfecta rnohte  eí  español.  el  frañeSs  y 
el  italiano;  en  lengua  latina  escribid  e '  Vmf  meditó, 
precioso  diccíboari<>  nata  sacerdotes;  y  en  vastéiia 


0.  José  Caixal, 

Obispo  de  Urge!. 
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Cuando  la  .última  guerra  carlista,  confirió  Don 
Carlos  de  Borbón  el  cargo  de  Vicario  General  Cas¬ 
trense  de  sus  tropas  al  Sr.  Obispo  Caixal,  quien  acu¬ 
dió  al  Norte  al  lado  de  Don  Carlos  hasta  que,  pose¬ 
sionados  de  la  ciudad  y  los  fuertes  de  Seo  de  Urgel 
los  carlistas,  volvió  el  Sr.  Obispo  Caixal  á  su  Dió¬ 
cesis.  de  la  cual  ya  no  se  separó  hasta  después  de 
sitiada  y  tomada  Seo  de  Urgel  (en  Agosto  dé  1875) 
por  los  alfonsinos,  quienes  le  consideraron  como 
prisionero  de  guerra;  como  tal  le  condujeron  á  Bar¬ 
celona,  escoltado  por  oficiales  de  la  Guardia  Civil, 
y  le  confinaron  después  al  castillo  de  Alicante,  de 
donde  pasó  el  Sr.  Obispo  á  Roma  en  calidad  de  des¬ 
terrado  y  con  expresa  prohibición  de  regresar  ya 
nunca  más  á  España. 

El  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Caixal  (á  quien  Don 
Carlos  agració  en  campaña  con  la  Gran  Cruz  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  IIÍ)  vivió  en  la 
capital  del  orbe  católico  en  medio  de  la  .mayor  po¬ 
breza;  pero  recibiendo  grandes  pruebas  de  afecto 
por  parte  de  Sus  Santidades  Pío  IX  y  León  XIII, 
quien  le  mandó  su  bendición  en  el  artículo  de  la 
muerte,  la  cual  ocurrió  el  día  26  de  Agosto  de  1879. 

Surgieron  algunos  obstáculos  para  dar  sepultura 
á  su  cadáver  en  tierra  española;  pero  por  fin  transi¬ 
gió  con  ello  el  Gobierno,  y  los  restos  mortales  del 
Sr.  Obispo  Caixal  descansaron,  al  fin,  en  la  Capilla 
de  San  Armengol,  de  la  Catedral  de  Urgel. 


XXI 


Don  José  Perez  de  Guzmán  y  Herrera. 


I^ACió  en  Andalucía  el  día  19  de  Octubre  de  1833; 
1  ”  ingresó  en  el  Real  Alcázar  de  Segovia  como 
Caballero  Cadete  de  Artillería  en  1848;  ascendió  á 
Sub- teniente  cuatro  años  después;  al  siguiente  fué 
promovido  á  Teniente  y  destinado  al  3er-. Regimiento 
de  Artillería  á  pie,  con  el  cual  asistió  á  la  gloriosa 
guerra  de  Africa,  ganando  en  ella  la  Cruz  de  la 
Real  y  Mditar  Orden  de  San  Fernando;  obtuvó  el 
ascenso  á  Capitán  en  1861;  y  por  aquella  época  in¬ 
gresó  en  la  Religiosa  y  Militar  Orden  de  Santiago. 

En  1868  se  concedió  al  Sr.  Perez  de  Guzmán  el 
grado  de  Comandante;  ganó  el  de  Teniente  Coronel 
peleando  contra  los  republicanos;  obtuvo  en  1869  la 
Cruz  de  la  Real. y  Militar  Orden  de  San  Hermene¬ 
gildo,  y  en  1873  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  abso¬ 
luta. 

El  Teniente  Coronel  Perez  de  Guzmán  ingresó 
en  el  Ejército  carlista  del  Norte  á  principios  de  1874; 
asistió  á  los  sitios  de  Bilbao  y  de  Hernani;  en  Julio 
de  aquel  mismo  año  fué  nombrado  Mayor  General 
de  Artillería,  con  el  empleo  de  Coronel;  se  distin¬ 
guió  mucho  en  las  operaciones  de  la  linea  del  Ca¬ 
rrascal  (cuyas  obras  de  defensa  diriguió  en  unión 
dél  Brigadier  carlista  de  Ingenieros  D.  Amador  del 
Villar);  vióse  agraciado  por  entonces  con  la  Medalla 
de  Carlos  VII,  y  á  mediados  del  año  de  1875  le  pro- 


movió  Don  Garios  á  Brigadier  nombrándole  al  pro¬ 
nto  tiempo  Jefe  de  Estado  Mavor  del  General  don 
losé  r’í-nUa 

.  L_  BaticiSe  .de  nuevo  el 

'U  nmMtBfHia 


B,  José  Pérez  de  Guzmán.  - !  oor.<  luirse  ia  aiti 

ma  guerra  carlista  emi- 

Jeíe  de  Estado-Mayor  de  tos  grúaFraneia  el  Briga 

.«liste  ggggj  en  **>»»  WSii 

.  adoy-comribuyó  á  Jos 


trabajos  de  organi'aaoiOft  y  propaganda  ti  adu -tenia 
listas  Ijastá  qtio  Itará  «nos  cuatro  lustros,  se  retiró 
de  la  vjda  activa  dé  la  política,  ¡i  causa  de  disgustos 
surgidos  po’  nqiielín.  época. 
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XXII 

Don  Melchor  de  Silvestre. 


pRA  ya  Coronel  de  Ingenieros,  se  había  distin- 
lmmA  guido  en  la  guerra  de  la  Independencia,  con¬ 
quistando  en  ella  la  Cruz  de  San  Fernando,  y  tam¬ 
bién  honraba  su  pecho  con  la  de  San  Hermenegildo, 
cuando  A  poco  de  morir  Don  Fernando  V1J  solicitó 
su  licencia  absoluta  é  ingresó  en  el  Ejército  carlista 
del  Norte,  del  cual  fué  nombrado  Comandante  Ge¬ 
neral  eje  Ingenieros,  y  en  el  cuál  organizó  un  Bata¬ 
llón  de*  Zapadores  para  operar  en  Navarra  y  Alava, 
y  dos  (jompañías,  también  de  Zapadores,  destinadas 
á  operar  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 

Por» méritos  de  guerra  ascendió  á  Brigadier  en 
1835;  sé  distinguió  más  principalmente  en  los  sitios 
y  conquista  de  Valmaseda,  Plencia  y  Lequeilio,  y 
se  cubrió  de  gloria  en  el  tercer  sitio  de  Bilbao,  du¬ 
rante  todo  el  cual  estuvo  constantemente  en  las 
trincheras,  baterías  y  puntos  avanzados  y  de  mayor 
peligro,  conquistando  la  faja  de  Mariscal  de  Campo 
en  el  asalto  del  Convento  de  San  Agustín,  en  el  que 
entró  con  los  heróicos  jefes  D.  Pedro  Negueruela 
(de  Infantería)  y  D.  Juan  Bessieres  (de  Ingenieros) 
quien  con  el  tiempo  llegó  A  ser  General  y  Conde  de 
Cuba. 

El  General  carlista  de  Ingenieros  D.  Melchor  de 
Silvestre  fué  quien  llevó  el  diario  del  sitio  de  Bilbao 
y  quien  con  sus  zapadores  y  dos  batallones  vizcaínos 
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protegió  la  retirada  de  las  tropas  carlistas  cuando 
la  nefasta  noche  de  Luchana,  en  la  cual  también  se 
batió  bravamente.  Escribió  después  una  notabilísi¬ 
ma  Memoria  sobre  atrincheramiento  y  fortificación 
de  líneas  y  puntos  estratégicos,  tanto  de  la  costa 
cantábrica  como  del  interior  del  tei  ritorio  dominado 
por  las  armas  carlistas,  y  lo  que  pudiéramos  llamar 
sus  fronteras;  tomó  activa  parte  en  las  principales 
operaciones  del  Ejército  carlista  del  Norte,  emigró 
á  Francia  con  Don  Carlos  M.a  Isidro  de  Borbón  al 
concluirse  aquella  guerra,  y  habiéndose  acogido  (al 
cabo  de  diez  años  de  emigración)  á  la  amplia  y  ge¬ 
nerosa  amnistía  concedida  por  D.a  Isabel,  falleció  á 
poco  de  regresar  á  España. 
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XXIII 

D.  Manuel  Marco  y  Rodrigo. 


JJescen  diente  de  noble  familia  nació  en  Bello  (Te- 
ruel)  en  1810;  á  principios  de  1836  reunió  cin¬ 
cuenta  mozos  de  su  pueblo  y  al  frente  de  ellos  se 
incorporó  á  las  fuerzas  del  Brigadier  carlista  Caba¬ 
ñero,  á  cuyas  inmediatas  órdenes  se  distinguió  en 
gran  número  de  combates,  principalmente  en  el 
asalto  de  la  Masada  de  Camarillas  (en  la  cual  entró 
el  primero  á  la  cabeza  de  una  Compañía  del  ó.°  Ba¬ 
tallón  de  Aragón,  de  la  que  ya  era  Capitán),  en  la 
acción  de  Tierzo,  en  la  entrada  de  Zaragoza  (por, 
cuya  jornada  ascendió  á  Comandante)  y  en  el  sitio 
•de  Morella. 

El  día  12  de  Octubre  de  1838  cayó  prisionero  en 
los  Pinares  de  Soria  después  de  recibir  una  lanzada 
(cuya  herida  le  valió  el  empleo  de  Teniente  Coro 
nel);  conducido  á  Logroño  fué  tres  veces  sorteado 
para  ser  fusilado,  y  habiendo  sido  puesto  en  liber¬ 
tad  al  concluirse  la  guerra,  se  retiró  á  su  pueblo  á 
cuidarse  de  sus  fincas. 

En  1855  volvió  á  lanzarse  al  campo  para  prote¬ 
ger  al  Capitán  Corrales  que  al  frente  de  la  Caballé 
ría  de  la  guarnición  de  Zaragoza  dió  el  grito  de 
}Viva  Carlos  VI!  el  día  23  de  Mayo  de  dicho  año;  al 
frente  de  unos  cuantos  voluntarios  sostuvo  el  Te¬ 
niente  Coronel  Marco  varios  encuentros  con  el  ene¬ 
migo,  y  cuando  fué  fusilado  el  Capitán  Corrales, 


emigró  el  Srf.  M^'co  á  Hortugai*  ^i^nckv  reoompem 
sadé  su  árroio  con  el  emplw  cíe  Coronel. 

el  Coronel  Marco,  en  la. 


A '  ;£n  d860;  tort)ó  parte» 
epúspimción  que  cosió  la  vida  Al  Capitán  .General. 
<te Baleares IX  aes|^^  fusi- 

iámiento  vol  vió'D  Manuel  Marcó-  á  su  pueblo,  agm 
íiadú  póf  Oon  Carlos  cdti  fil  antówttwií;iíé®i‘l(fSuíe¡r;'. 

Etí  julio  de 

.  |  elijo  auguro 

:  -  dio  al 

•  ;  Campo  y  la 

,Cját  VTF  Grao  Cruz  de 


rácarnt  O  r  den 
de  isábeí  la  Ca¬ 


l-I  día ;24  dé 
Abrí!  dé  1892' 
salió  a  campa  r 
ña  el  General 
Marco;  pero  á 
los  pocos  día4? 


uamanuame  uenvi ai  uv  h's  vamataa  jijé  herido  y, 

aragoneses  át  1S72  4  5874.  éencido  P  ir» 

Cantar  ¡cía 

Con  fct  cargo  de  Comandante  (.jeneral  de  Aragón 
volvió  ó  lev  amarse  en  armas  eíGerieral  Marguel 
día  9  déOet-u  bréele  lé/íCén  poco  tiempo  reunió  .más 
de  tres  mil  a  r%’opeses  c<>n  i»js  que  organizó  cuatro- 
bsta  liones,  una  Cc*m  pa  fija  de  0ú  « Pédé.  Nuestra  Se- 
hora  del  PilaV'A1 4d.s  uscuadcdnú§<  sostuvo  algunos; 
encuentros;  "di4íarféó  va  rías,  guat  mcimies;  puso,  e-tt 
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■estado  de  defensa  á  Cantavieja,  en  donde  estableció 
un  Colegió  de  Cadetes  y  un  taller  para  la  fabrica¬ 
ción  de  cartuchos;  hizo  bastantes  correrías;  levan¬ 
tando  con  ellas  el  espíritu  carlista  del  país,  aumen* 
tando  constantemente  el  número  de  sus  voluntarios 
y  proporcionándose  ¡innumerables  recursos  con  los 
cuales  compró  armamento  (en  Madrid  y  en  Zarago¬ 
za)  y  uniformes  (en  Rubielos  y  en  Valencia),  orga¬ 
nizando  admirablemente,  al  propio  tiempo,  los  ser¬ 
vicios  de  la  Administración  Militar. 

El  General  Marco,  querido  por  sus  subordinados, 
admirado  por  sus  correligionarios,  respetado  hasta 
por  sus  adversarios  políticos,  y  estimado,  en  fin, 
por  todo  el  país  en  que  operaba,  !©•  llegó  á  dominar 
en  absoluto  desde  Octubre  de  1873  hasta  Junio  del 
afio  siguiente/ 

A  mediados  del  de  1874  fué  el  General-Marco  lla¬ 
mado  por  Don  A  lfonso  de  Borbón  y  de  Austria-Este 
(hermano  de  Don  Carlos)  para  tomar  parte  en  el 
ataque  de  Teruel  (que  tuvo  lugar  el  3  de  Julio)  en 
cuyo  ataque  dos  compañías  del  Batallón  l.°  de  Ara¬ 
gón  y  la  de  Guías  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  se 
lanzaron  heróicamente  al  asalto,  entraron  en  el 
recinto  fortificado  y  se  apoderaron  de  varias  casas; 
pero  cuando  llegó  la  retirada  del  grueso  de  las  tro¬ 
pas  carlistas  viéronse  ais’adas  dichas  compañías,  y 
aunque  se  defendieron  bravamente,  tuvieron  al  fin 
que  capitular  en  la  madrugada  del  siguiente  día. 

Culpóse  al  General  Marco  de  la  pérdida  de  di¬ 
chas  compañías  aragonesas,  y  en  5  de  Julio  de  aquel 
mismo  año  vióse  destituido  del  mando  de  aquella 
brillante  División  que  él  mismo  había  creado  con  su 
prestigio  y  su  lealtad;  confinósele  en  Horta,  y  se  le 
sometió  á  un  Consejo  de  Guerra  cuyo  único  resul¬ 
tado  fué  (el  que  no  podía  menos  de  ser,  tratándose 
de  un  cumplido  caballero  de  tanta  valía  como  nues¬ 
tro  ilustre  biografiado);  que  en  una  Orden, General 
del  Ejército  carlista  (la  del  día  l.°  de  Marzo  de  1875) 
se  declaró  solemnemente  que  el  proceso  que  se  había 
instruido  al  General  Marco  no  podía  afectar  en  lo 
más  mínimo  á  su  honra  y  re  f  utación  militar ,  ni 
servir  de  nota  desfavorable  en  su  hoja  de~ servicios. 
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En  Noviembre  de  1875  encargó  Don  Carlos  al 
General  Marco  que  renovase  la  guerra  en  Aragón, 
lo  cual  intentó  en  vano  varias  veces,  retirándose  al 
fin  á  su  casa  de  Bello,  y  falleciendo  cristianamente 
en  ella  aquel  inolvidable  y  valiosísimo  patricio  ara¬ 
gonés  el  día  30  de  Junio  de  1885. 
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XXIV 


El  Obispo  de  Nueva-Segovia 
Don  Fray  Mariano  Cuartero  y  Sierra. 


jV/lucHos  han  sido  los  militares  carlistas  que  des- 
i,TA  pués  de  batirse  en  campaña  han  abrazado  eL 
estado  religioso,  y  muchos  han  sido  también  los 
Prelados  que,  unos  más  y  otros  menos  directamente, 
han  dado  pruebas  de  su  adhesión  al  Carlismo;  pero 
sólo  sabemos  de  un  Prelado  que  lo  haya  aclamado 
espada  en  mano  en  los  campos  de  batalla,  si  bien 
ocurrió  esto  cuando  no  solamente  no  era  eclesiásti¬ 
co,  si  no  que  ni  en  serlo  había  pensado  nunca  por 
aquella  su  época  militar. 

D.  Mariano  Cuartero,  perteneciente  á  noble  fa¬ 
milia  aragonesa,  había  nacido  en  Zaragoza  el  día 
10  de  Enero  de  1830  y  se  encontraba  en  Madrid  es¬ 
tudiando  la  carrera  de  Ingeniero  de  Caminos,  Cana¬ 
les  y  Puertos,  cuando  en  1í-47  se  marchó  á  Cataluña 
para  ingresar  en  las  filas  de  los  que  en  sus  abruptas 
montañas  peleaban  al  grito  de  jViva  Carlos  Vil, 
siendo  nombrado  Cadete  y  ascendiendo  poco  des¬ 
pués  á  Alférez. 

Al  concluirse  aquella  guerra  se  refugió  el  señor 
de  Cuartero  en  la  casa-parroquial  de  un  pueblecillo 
de  los  Pirineos,  esperando  allí  á  que  se  concediese 
indulto  general;  pero  le  agradó  tanto  la  vida  reli¬ 
giosa,  que  en  vez  devolver  luego  á  Madrid  á  seguir 


D,  Fray  Mariano  Cuartero, 

Obispo  úe  Nueva-Segovia. 
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sus  estudios  para  Ingeniero,  ingresó  en  el  Convento 
de  Monteagudo,  de  la  Orden  de  Agustinos  Descal¬ 
zos;  se  ordenó  de  sacerdote  en  1853  y,  previas  oposi¬ 
ciones,  obtuvo  el  grado  de  Lector  de  Filosofía;  cua¬ 
tro  años  después  ganó  el  grado  de  Lector  de  Sagra¬ 
da  Teo'ogía;  en  1»63  embarcó  para  Filipinas;  en 
1867  fué  elegido  Prior  del  Convento  de  Mánila;  en 
1870  fué  elegido  Pi  ovincial  de  su  Orden  en  el  Archi¬ 
piélago  Filipino;  el  año  1875  fué  consagrado  Obispo 
de  Nueva^Segovia  (Isla  de  Luzón)  en  1880  fué  agra¬ 
ciado  con  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Americana  Or¬ 
den  de  Isabel  la  Católica;  y  falleció  cristianamente 
en  Vigan  (capital  de  su  diócesis)  el  día  12  de  Agosto 
dé  1887. 

Como  en  Filipinas  no  podía  haber  para  ’los  bue¬ 
nos  españoles  otra  política  que  la  de  inculcar  en  los 
naturales  del  país  el  amor  á  la  Madre  Patria,  á  fin 
de  sostener  á  todo  trance  su  mayor  prestigio  y  la 
integridad  de  sus  dominios,  el  señor  Obispo  Cuar- 
teró  y  Sierra  no  tuvo  ocasión  de  hacer  gala  de  sus 
antiguas  ideas  carlistas;  pero  que  éstas  anidaron 
siempre  en  su  corazón  lo  prueban  varios  detalles:  el 
interés  con  que  siguió  las  vicisitudes  de  la  última 
guerra  civil;  las  entusiastas  cartas  que  escribía  á  su 
hermano  político  el  General  de  Artillería  carlista 
D.  Antonio  de  Brea;  el  auxilio  eficaz  que  (dentro  de 
los  límites  que  permitían  su  posición  escepcional 
en  una  Colonia)  prestó  á  muchos  de  los  carlistas 
que  hubieron  de  arribar  á  la  perla  de  nuestros  do¬ 
minios  de  Oceanía;  y,  en  fin,  la  circunstancia  de 
que  los  dos  eclesiásticos  que  en  los  cargos  de  mayor 
confianza  para  un  Prelado  tenía  cuando  le  sorpren¬ 
dió  la  muerte,  eran  dos  probados  y  decididos  carlis¬ 
tas:  su  Provisor  General,  D.  José  de  Gojeascoechea, 
había  hecho  toda  la  guerra  civil  de  1873  á  1876  como 
oficial  de  Caballería,  á  las  inmediatas  órdenes  del 
General  carlista  Dorregaray,  con  quien  sirvió  lo 
mismo  en  el  Norte  que  en  el  Centro,  llegando  á  al¬ 
canzar  con  su  bravura  el  empleo  de  Comandante,  y 
se  hizo  sacerdote  cuando  llegaron  los  tiempos  de 
paz.  El  Secretario  del  señor  Obispo  Cuartero  lo  era 
un  sacerdote  guipuzcoano,  apellidado  Picabea,,  á 
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■quien  conocimos  en  Madrid  el  año  1886,  recordamos 
que  en  todo  se  mostraba  entusiasta  carlista;  habíf 
ido  por  entonces  á  la  Corte  comisionado  por  su  Pre 
lado  para  gestionar  unos  asuntos  de  su  Diócesis  3 
de  la  adhesión  del  señor  Obispo  Cuartero  y  Siern 
al  Carlismo  nos  hacía  grandes  elogios  á  los  jóvenes 
que  nos  complacíamos  en  el  agradable  trato  de  tar 
simpático  y  decidido  sacerdote. 
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* 

D.  José  Moore. 


[Vació  en  Barcelona  el  mes  de  Junio  de  1842;  reci- 
1  ’  bió  esmerada  educación  en  Londres  é  ingresó 
á  los  15  años  de  edad  en  la  Marina  inglesa;  en  1869 
fué  elegido  Presidente  del  Comité  electoral  carlista 
de  Gracia  y  Vice*secretario  del  Centro  Legitimista 
de  Barcelona;  colaboró  por  aquella  época  en  el  pe¬ 
riódico  católico-monárquico  titulado  La  Convicción 
y  tomó  parte  en  el  alzamiento  carlista  de  1872;  pri¬ 
mero  como  Ayudante  de  Campo  del  General  Don 
Matías  de  Valí,  después  á  las  órdenes  de  su  sucesor 
en  el  mando  de  los  carlistas  de  la  provincia  de  Ta¬ 
rragona  D.  Domingo  Sanz,  y,  finalmente,  á  las  del 
Coronel  de  Ingenieros  D.  Juan  Francesch,  á  cuyo 
lado  asistió  á  la  célebre  entrada  de  los  carlistas  en 
Reus,  penetrando  con  dicho  heróico  jefe  en  la  plaza 
del  cuartel  de  Caballería,  dondo  aquél  recibió  las 
mortales  heridas  que  pocas  horas  después  acabaron 
con  su  vida. 

A  principios  de  1873,  al  reorganizarse  las  fuerzas 
carlistas  catalanas,  fué  el  Sr.  Moore  nombrado  Ca¬ 
pitán  de  la  1.a  Compañía  del  2.°  Batallón  de  Tarra¬ 
gona,  cuyo  mando  se  le  confirió  en  Mayo  de  aquel 
mismo  año,  con  el  empleo  de  Comandante,  y  por  el 
mérito  que  contrajo  en  la  acción  de  Puigreig  fué  as¬ 
cendido  á  Teniente  Coronel. 

Con  este  empleo  tomó  parte  el  Sr.  Moore  en  va- 
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rías  ¡acciones  de querva,  tlisti  npi¡  endose  .«JO- . la  de 
Prades  (en  ia  qüefué  copada  la  coi'tfráaifc  del  Coronel 
Maturanaj  'm  la  entrada  eii  Vidti (por  la.  que  se  le 
n  ombr  li.CsbaíIéiíÓ  de  lá  Reai  y  Mi  Utar  Oí  dea  de  'Sari. 
Fernando),  ‘y  en  ia  toma  de  Vendtfcli;  siendo  nom 


¡oí' tí  f  y  uüTitii  a 

D.  José  Moore, 

Comandante  General  Ir  »  M.  »S23S|| 

de  la  provincia  de  Tarf&flwa  ¡a  Real  y  Arneri 
„„  ,a7j4  „  ,a„,  rana  Orden  de 

en  UlA  y  1875  ilabéí  te^tóiica, 

.  .  .  í  Po  ta  Maca  Roja 

del  Mérito  Militar  y  yon  la  MécUiiíy  de  OatTns  Yli 
Relevado  en  Junio ;<fe X&fo  dei  ráímdd  de  1í£s  fuer 
zas  car  listas  do  ja  Pro  vitidtá  de.  T  ai  rabona ,,  paso  e 
Coronel  Muore  o  ias  ínmédíátas  ordenes  del  lionera 
Savails;  asistid  entonces  al  c< tmba.tr  ue  blanc*  y 
la  entrada  én  Molina  de  ReyrÍ'iréd5»''jj,'éi¡rtk:fiUnt<>s-t. 


Después  compartió  con  el  General  Castells  las  glo- 
rías  y  fatigas  de  los  últimos  días  de  la  guerra  en 
Cataluña,  mandando  entonces  tropas  carlistas  de 
Lérida  y  Tarragona,  y  entró  al  fin  en  Francia  él  día 
14  de  Noviembre  de  1875,  por  Ossegne,  al  frente  de 
240  infantes,  una  Sección  de  Artillería  y  42  caballos 
del  4.°  Escuadrón  de  Cataluña. 

Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este  premió 
con  la  faja  de  Brigadier  los  valiosos  servicios  pres¬ 
tados  por  D.  José  Moore,  quien  con  objeto  de  asistir 
á  su  señora  madre  en  ocasión  de  hallarse  grave¬ 
mente  enferma  volvió  á  España  y  al  poco  tiempo 
fué  detenido,  preso  y  procesado  por  supuestos  deli¬ 
tos  comunes;  sufrió  más  de  veinte  causas  criminales 
pero  de  todas  ellas  resultó  absuelto;  y  cuando  los 
sucesos  de  Badalona  en  Octubre  de  1900  tuvo  que 
volver  á  emigrar  de  España. 

El  General  carlista  Moore  (agraciado  por  D.  Car¬ 
los  de  Borbón  con  el  título  de  Conde  de  Moore)  se  ha 
distinguido  como  escritor  militar  con  su  obra  titula¬ 
da  Guerra  de  guerrillas ,  así  como  con  los  muchos 
artículos  sobre  asuntos  militares  que  de  1895  á  1897 
publicó  en  la  excelente  Biblioteca  Popular  Carlista 
de  nuestro  inolvidable  amigo  D.  Juan  Bautista  Fal¬ 
có,  malogrado  publicista  católico-monárquico. 
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XXVI 


Don  Bartolomé  Guibelalde. 


j-Iabía  nacido  en  Guipúzcoa,  era  ya  Teniente  Co- 
4  *  ronel  de  Infantería  y  honraba  su  pecho  con 
dos  cruces  de  San  Fernando  (ganada  la  primera 
de  ellas  en  la  guerra  de  la  Independencia  y  la  se¬ 
gunda  en  la  campaña  realista  de  1821  á  1823)  cuan? 
do  á  la  muerte  de  Don  Fernando  VII  acudió  al  cam /■ 
po  carlista,  siendo  nombrado  entonces  segundo 
Comandante  General  de  los  guipuzcoanos.  Organi¬ 
zó  un  Batallón;  operó  con  gran  acierto'  contra  el 
General  isabelino  Jáuregui,  llegando  á  reducirle  á 
la  defensiva;  se  distinguió  en  la  toma  de  Vergara  y 
en  la  de  Elizondo  (por  cuyos  hechos  de  armas  obtu¬ 
vo  el  entorchado  de  Brigadier)  en  el  sitio  de  Gueta- 
ria,  en  las  victorias  carlistas  de  Unzá  y  de  Orrantia 
(en  las  cuales  ganó  la  faja  de  Mariscal  de  Campo)  y 
á  mediados  de  1836  fué  nombrado  Comandante  Ge¬ 
neral  de  los  carlistas  guipuzcoanos. 

El  General  Guibelalde  organizó  entonces  los  ba¬ 
tallones  7.°  y  8.°  de  Guipúzcoa,  una  compañía  de  ar¬ 
tillería,  otra  de  zapadores  y  un  escuadrón,  y  con- 

3u'stó,  en  fin,  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Militar 
•rden  de  San  Fernando  derrotando  al  General  in¬ 
glés  Lacy  Ewans  en  Fueñterrabía,  á  pesar  de  con¬ 
tar  con  muy  superiores  tropas  el  enemigo. 

Tuvo  en  constante  asedio  la  plaza  de  San  Sebas¬ 
tián  el  General  Guibelalde,  sosteniendo  con  dicho 
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motivo  numerosas  arciones  de  guerra,  t*e  varia  for- 
mím  siendo  notable  (entre  las  que  le  restiltdranvfóif 
curables)  ta*  de  Ametzag&fía  (Setíeínbre  Ufe :  183b)  y 
la  de  Alza  .{Octubre  dé!  mismo  afta.) 

l?n  1837  venc  ió  el  General  carlista  Gtiibelalde  á 

ios  isa  be!  ¡nos  en  la 

;  .  .  .  sab'*’ de  Guipúzcoa  y 

D.  Bartolomé  Guibclalde,  v/1  P*|H 

Comandante  General  A  riñes  del  'afin  .ido/ 

iué  eK.«eneral  Gmfoe- 
de  ios  carlistas  guipüttoanos  de  lalde  nombrado  A'yu 
„«  ítí,,;  ■  dame  de  Campo  de 

«6.0)  5  1838.  Don  Carlos,  quien  le 

confirió  otra  vw  la 
Comanda ndiá-  Genera!  de  Guipúzcoa  cuando  se  ce-, 
íeíSt-j;»  el  Odfl^enio  de  Verga  ¡r»*,  pero  resultaron  'iffc 
del  todo  i  mui  les  sus  esfuerzos  pata  prolongar  la 
íruem-i  en  aquella  provincia,  y  emigro  á  Frsitcia. 

t:.i  Gobierno  i  ranees  encerró  á  mediados  de  1849 
en  jáo'iddadcii  de  Btaye  al  General  carlista  Guibe- 
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lalde  para  que  así  no  pudiera  tomar  parte  en  la  gue¬ 
rra  que  se  inició  por  entonces  en  Cataluña  á  favor 
de  Don  Carlos  Luis  de  Borbón  y  de  Braganza,  y  al 
concluir  aquella  campaña,  perdida  ya  toda  esperan¬ 
za  por  aquella  época,  se  acogió  nuestro  bizarro  bio¬ 
grafiado  á  la  generosa  amnistía  concedida  por  Doña 
Isabel,  y  falleció  poco  tiempo  después  de  regresar  á 
la  M^dre  Patria. 


r 
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XXVII 


Don  Ramón  Argonz 


Y*  ra  navarro:  durante  la  guerra  civil  de  los  siete 
.  •  años  sirvió  en  el  Batallón  carlista  duodécimo 
de  Navarra,  con  el  que  se  distinguió  principalmente 
en  la  derrota  del  General  isabelino  Alaix  en  El  Per¬ 
dón,  y  era  ya  Capitán  cuando  por  no  adherirse  al 
Convenio  de  Vergara  emigró  á  Francia. 

Tomó  activa  parte  en  cuantas  conspiraciones 
carlistas  tuvieron  lugar  durante  el  reinado  de  Doña 
Isabel,  siendo  ascendido  á  Comandante  por  Don 
Carlos  Luis  de  Borbón  y  de  Braganza,  y  cuando 
ocurrió  el  destronamiento  de  aquella  augusta  seño¬ 
ra,  fué  el  Sr.  de  Argonz  uno  de  los  primeros  nava¬ 
rros  que  en  París  ofrecieron  personalmente  sus  ser¬ 
vicios  á  Don  Carlos  de  Bombón  y  de  Austria-Este, 
quien  le  promovió  á  Teniente  Coronel  y  le  destinó 
á  la  Junta  militar  carlista  de  la  frontera,  de  la  cual 
fué  activísimo  agente,  pues  á  sus  numerosísimas 
amistades  personales  en  casi  todos  los  pueblos  de 
Navarra  se  debió  muy  principalmente  el  levanta¬ 
miento  de  partidas  carlistas,  á  las  cuales  fue  él  quien 
les  dió  las  primeras  instrucciones. 

En  la  campaña  de  la  primavera  de  1872  ganó  el 
empleo  de  Coronel,  y  á  fines  de  Diciembre  de  aquel 
mismo  año  volvió  á  entrar  en  Navarra  con  el  cargo 
de  Jefe  de  Estado-Mayor  del  entonces  Brigadier 
Olió,  á  quien  acompañó  en  todas  las  operaciones 


navarro,  pues  hasta  el  mismo  General  Dorregara’r 
tá  pesar  de  que  no  simpatizó  mucho  'con  nuestro 
aguerrido  bió^rátiadr»)  bUe  constar  ofic»  dmeote  que 
ai  gran  c  oriocimietíto  que  del  terreno  tenia  el  Sr,  de 

Argón*  se  debió  en 


El  entorchado 
de  Bt  i a adier  fu é  ef 
premio  qué  por 
aquel  I  a  época  ob- 
tuyicron  los  valio¬ 
sos  ser  victos  de  este 
valéroste  jefe  oai*' 
Usía,  que  se  distai ? 
guió  pfincipalmen- 
té  apoderándose  .dé 
la  fabricó  de  pro¬ 
vee  ti  (es  de  O  i  báico; . 
td.  y  éri  los  comba  - 
i  es  dé  Era  Uf  ,:  Alio; 
Dicósíilío,  Puente', 
la -Reina 


„  „  '  _  iodo  ello  la  íajauJe 

Don  Ramón  Ar$MK, .  •;  M^raiié^mpo-. 

Duraote  él  sitio 

Comandante  General  de  los  carlistas  dé  Bilbao  se  enea t 

t  ton,  i  gd  al  General  Ai 

navarros  de  1874  á  18?5-  :;.  gonz  ia  defensa  dql 

territorio  domina¬ 
do  por  tas  tirinas  carlistas  en  Navarra,  ■  confiriéndo¬ 
sete  el  cargo  de  Gobernador  Militar  de  ía  plaga  dé; 
Bateíta;  gané  luego  la  Gran  Cruz  Roja  de  la  Rea» 
Orden  del  Atéríto  Alilitar  en  la  meíhoraElé  victoria 
carlista  de  AbárzüZa:ráái^tiq  déSpiJiés  él  sitio  de  Irún , 
fué  agraciado  ¿ondó:^|^^í^:;dé;Garíóé:!^Bgé|et:cÍ6‘ 


)4«' 

*  Vj!/  «’  i 

V *\ s  *. ■**  i*  Yk  :¿v|^vvV.í:v>*íí; 
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el  cargo  de  Comandante  General  de  los  carlistas 
navarros;  contribuyó  muy  eficazmente  á  la  derrota 
de  los  alfonsinosen  Lacar,  por  lo  cual  fué  ascendido 
más  adelante  á  Teniente  General,  y  después  de  per¬ 
manecer  por  algún  tiempo  en  situación  de  Cuartel 
en  la  villa  de  Santestéban,  pasó  con  el  destino  de 
Ayudante  de  Campo  al  lado  de  Don  Carlos,  acom¬ 
pañándole  como  tal  en  las  últimas  operaciones  de 
la  guerra;  estuvo  emigrado  en  Francia  y  falleció  en 
su  país  natal  hará  unos  veinte  y  cinco  años. 

Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este  agració 
al  General  carlista  D.  Ramón  Argonz  con  el  título 
de  Marqués  de  la  Fidelidad;  pero  como  su  especiali¬ 
dad  lo  fué  el  completo  y  perfecto  conocimiento  de 
toda  clase  de  caminos,  sendas  y  atajos  que  cruzan 
el  reino  de  Navarra  (gracias  á  lo  cual  resultaron  re¬ 
lativamente  fáciles  en  la  última  campaña  muchas 
operaciones  militares  de  los  carlistas  que  admiraron 
á  los  mismos  jefes  liberales),  los  compañeros  de  ar¬ 
mas  de  nuestro  valiente  biografiado  le  apellidaban 
familiarmente:  Marqués  de  las  Veredas. 
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XXVIII 


Don  Antonio  Rodríguez  y  Martínez. 


JjL  sí  como  fueron  muchos  los  extranjeros  que  se 
distinguieron  por  su  bravura  batiéndose  por 
Dón  Carlos  M'.a  Isidro  de  Borbón  durante  la  prime¬ 
ra  guerra  civil,  asi  también  han  sido  muchos  los 
militares  carlistas  que  después  de  aquella  campaña 
hicieron  honor  á  la  proveí  bial  bizarría  de  los  solda¬ 
dos  españoles,  militando  en  distintos  ejércitos  tanto 
del  antiguo  como  del  nuevo  Coniinente. 

A  los  extranjeros  á  que  nos  referimos  ya  les 
consagramos  un  recuerdo  en  nuestra  obra  Carlistas 
de  Antaño y  al  final  de  la  biografía  del  heróico  fran¬ 
cés  y  Brigadier  carlista  D.  José  de  Lespinasse,  con 
cuyo  retraio  honramos  también  aquellas  páginas. 

De  los  españoles  aludidos  anteriormente,  también 
publicamos  en  la  misma  obra  los  retratosy  biografías 
del  General  D.  José  Bo»  ges,  que  alcanzó  gloriosa 
muerte  por  el  último  Rey  de  Ñapóles  y  del  Brigadier 
carlista  D.  Juan  M.  de  Balmaseda  que  murió  al  ser¬ 
vicio  deLEmperador  de  Rusia;  y  en  la  presente  pue¬ 
den  ver  nuestros  lectores  los  retratos  del  General 
D.  Rafael  Tristany  (que  sirvió  á  la  Causa  legitimista 
de  Nápoles),  del  General  D.  Francisco  Savalls  »que 
se  cubrió  de  gloria  bajo  las  banderas  pontificias), 
del  Coronel  D.  Gerónimo  de  Amdivia  (caudillo  del 
Partido  Blanco  en  la  República  Oriental  del  Uru¬ 
guay)  y,  en  fin  del  bizarro  veterano  carlista  con  cuyo 
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nombre  hemos  encabezado  estas  lineas,  de  cuyo  bra 
vo  militar  publico  Lu  liu^tráfíón  Sip/iüofa  y:-"Ame 
riévur  un  buenfbiTatd  íJO  su  nümes  odeidía  22  de  No 
viembre  del  año  18?^,  'v  k>?  apuntes  biügtmícos  que 
íntegros,  topemos  el  gusto  ele  copiar  &  continuación 


i  •'«•£*•  ;día'  21  de 
>13iciernbre  del 
>aflo  último  fa- 
$tp£ió  en  Tou- 
Mouse  este  esda- 
o'écido  español. 
■>qúe  Oh  el  Bi«r- 
‘MíiiQde  ía  vgeifia 
«Fianeia,  su  pa- 
♦tria  adoptiva, 
«llegó  0  obtener 
«elevados  >cat 
go.s  y  una  repu-í 
•nación  brilla ruí- 
•-edmade  vallen 
ue  j  tte  hidalgo, 
«par  sus  buemxs 
*y  leales  ser- 


•í  I  í  »n  J  ií  tfi  I  in? 


ddori  Antonio 
■RoOi'í  gueg  y 
Martínez  ¡Vuyb 
retrdt'cqcoplade 
fotografía,  da- 
tbógea  la  pagi 
00  ¿"d  i  erngrú 
ü. .  FrttMct  a  m 
IS40  siéndir 
í't ipi  t(t*i  e*s  el 
4e  Ca- 

„  _ I _  „  ,'üfpt  fh -después 1 

ydá  termina  ¿la  la  ptTMtt'Q  guerra  {lü'lisíü  y  se 

la  FégiÓn 

*l?x  tí  a  ti  jyr  á  /  q  úe  qj  tjio  bitrn  n  ue  1  úi  $  Fel  i  pe  >si  a  ba 
m  ü  sazón  oigiioiz.-Uido  para  Ultimar  la  conquista 
•  de  Argel. 

-Tomó  paitó,  en  numerosos  combates-  dando 


D.  Antonio  Rodrigue?, 
y  Martínez, 

General  del  Ejercita  Francés 
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» muestras  de  un  valor  extraordinario,  y  ganó  sus 
•-empleos  basta  el  de  Comandante,  en  los  mismos 
«campos  de  batalla;  comenzada  la  guerra  de  Crimea, 
•en  1854,  allá  marchó  también  á  las  órdenes  del  Ge¬ 
neral  Pellissier,  distinguiéndose  en  los  grandes  he- 
»chos  de  armas  que  realizó  el  Ejército  francés,  y 
•especialmente  en  el  asalto  de  la  torre  de  Malakoff, 
•por  lo  cual  fué  ascendido  á  Teniente  Coronel  y 
•nombrado  Oficial  de  la  Legión  de  Honor;  en  la  gue- 
•rra  de  Italia  hallóse  en  la  batalla  de  Magenta,  que 
•dando  al  frente  de  un  Batallón;  vuelto  á  Argelia, 
»ascendió  á  Coronel,  y  pasó  después,  en  1865,  de 
•guarnición  á  París;  en  la  guerra  franco-alemana, 
•por  último,  nombrado  General  de  Brigada  y  desti¬ 
lado  al  15.°  Cuerpo  de  Ejército,  concurrió  á  los 
•  combates  que  se  verificaróh  cerca  de  Orleans  y  á  la 
•batalla  de  Caulmiers,  pasando  luego  al  Ejército  del 
•Este,  que  mandaba  el  General  Bourbeky,  hijo  de 
» Madrid  como  nuestro  Rodrigues  y  Martines. 

•  Ante  el  sepulcro  del  General  Rodríguez  Mar- 
•tinez  dijo  Monsieur  Maingny  en  un  discurso  muy 
•notable:  Pocas  páginas  militares  habrá  tan  bri¬ 
llantes  como  la  suya;  era  un  hombre  honrado;  era 
» también  un  modelo  de  esposos  y  de  padres .» 

¡Cuán  felices  seríamos  si  lo  deficiente  de  nuestras 
investigaciones  históricas  no  nos  impidiese  consa¬ 
grar  particular  recuerdos  á  cuantos  veteranos  de 
las  armas  carlistas  han  honrado  su  condición  de  es¬ 
pañoles  por  todos  los  ámbitos  del  mundol 


XXIX 


£1  Marqués  de  las  Torres  de  Oráiu 


I  )  Manuel  Fernández  de  Prada  y  Pareja  nació  en 
Granada  el  año  1834;  á  los  diez  y  seis  años  de 
edad  ingresó  como  Caballero  Cadete  del  Real  Cuerpo 
de  Artillería  en  el  Alcázar  de  Segovia,  ascendió  á 
Subteniente  alumno  en  1853;  terminados  los  estudios 
reglamentariosfuépromovido  á  Tenientedel  Cuerpo 
en  1855  y  destinado  al  primer  Regimiento  á  pie,  de 
guarnición  en  Barcelona,  en  donde  al  año  siguiente 
recibió  el  bautismo  de  fuego  en  las  sangrientas  jor¬ 
nadas  de  los  dias  19,  20  y  21  'de  Julio,  por  las  cuales 
se  le  concedió  el  grado  de  Capitán. 

En  1859  marchó  á  la  guerra  de  Africa  con  el  se¬ 
gundo  Regimiento  de  Artillería  Montada;  batióse 
durante  aquella  gloriosa  campaña  en  el  paso  del  río 
Azmir  y  en  las  batallas  de  los  Castillejos,  Guad-el- 
Jelú,  Tetuán  y  Vad  Ras,  por  las  cuales  obtuvo  el 
grado  de  Comandante  y  la  Cruz  de  la  Real  y  Militar 
Orden  de  San  Fernando. 

Regresado  á  España,  ingresó  el  señor  Fernandez 
de  Prada  en  la  Religiosa  y  Militar  Orden  de  Alcán¬ 
tara  y  en  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Gra¬ 
nada;  ascendió  á  Capitán  del  Cuerpo  en  1863;  asistió 
á  la  batalla  de  Alcolea,  por  la  que  se  le  concedió  el 
empleo  de  Comandante,  y  ganó  los  grados  de  Te¬ 
niente  Coronel  y  de  Coronel  peleando  contra  los 
republicanos  de  Sevilla,  Cádiz  y  Málaga. 
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Al  proclamársela  Repüíjliea  trn ,  187:%  solicita  su 
licencia  absoluta  el  se$or  F,or  agüite* '  'da.  Erada, 
quien  á  prtóeipíos  de  1¿?4  ipgftísó  en  el  EjércUo  car¬ 
lista  del  Norte  con  el  empleo  de  Goronét;  pero' 


tfiéjtidtí  tenidí»  la 
desgraciad'  a  po¬ 
co'  de  entrar  en 
campaña)  deque 
el  c  a  ba  lid  que 
montaba  íe  des¬ 
pidiese  de  la  si¬ 
lla ,  los  graves  y 
crueles  padteci* 
miemos  que  con 
moüvo  de  ésta 
caída  sufrió  por 
hirgo  tiempo,  le 
ím 'pidieron  to¬ 
mar  parte  en  las 

operaciones-  mí- 

Htgreslutsta  me¬ 
diados  dé  1874, 
por  cuj'a  época 


WMm  ■  :M.\  :  Coro¬ 
nel  F i?t ««¡pdeK 
-de  Prg4B:4if'4tigndp4ÍiÉq.a^  ártiifeff  *•<&  la  División  'ü^ 
NavarraCCuoi.-urr'ró  ála  mayor  parte  de  lós  be*  hos 
de  ar trfás  que  tuvieron .  lugar  en  dn  lvi  ¡novimin; 
distinguidle  en  do  (inca  del  C  arrasen  I 1 cuyo  artillado 
dirigió) , en  el  anupio  «Je  ’  Viar.¡i,  -  en  el  cuiYoneó  de 
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Pamplona,  en  la  acción  de  Santa  Bárbara  de  Mañeru 
(á  fines  de  Enero  de  1876)  y  en  la  retirada  de  Estella 
emigrando,  al  fin,  á  Francia  al  concluirse  la  guerra 
figurando  entre  los  jefes  que  acompañaron  hasta  el 
último  instante  de  la  campaña  á  Don  Carlos,  cuyo 
augusto  señor,  poco  antes,  de  repasar  la  frontera, 
premió  sus  leales  y  distinguidos  servicios  con  la  faja 
de  Brigadier. 

En  1893  se  expidió  Real  Carta  de  sucesión  en  el 
título  de  Marqués  de  las  Torres  de  Orán  á  favor  del 
Brigadier  carlista  D.  Manuel  Fernandez  de  Prada, 
quien  fué  nombrado,  hace  ya  muchos  años,  Teniente 
de  Hermano  Mayor  de  la  Real  Maestranza  de  Caba¬ 
llería  de  Granada. 
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XXX 


Don  Basilio  Antonio  García. 


r^ERTENECiENTE  á  una  distinguida  familia  de  Lo- 
1  grofio,  nació  en  dicha  provincia  el  año  1791;  en 
el  reinado  de  Don  Fernando  VII  llegó  á  ser  Comisa¬ 
rio  de  Guerra  y  á  honrar  su  pecho  con  la  Cruz  de  la 
Fidelidad  Militar. 

En  Octubre  de  1833  se  lanzó  á  campaña  en  su 
país  natal;  y  en  unión  de  D.  Pablo  Briones  se  puso 
al  frente  de  los  voluntarios  realistas  de  Logroño,  en 
cuyo  puente  sostuvo  ya,  al  grito  de  |Viva  Carlos  V! 
un  combate  en  el  cual  su  hijo  alcanzó  gloriosa  muer¬ 
te;  entró  luego  en  La  Guardia,  y  al  mando  de  unos 
mil  hombres  operó  por  el  territorio  vasco-navarro, 
siendo  nombrado  Coronel  de  Infantería  por  haber 
llevado  sobre  sí  el  peso  de  la 'organización  de  las 
fuerzas  carlistas  de  la  Rioja,  y  como  recompensa  de 
los  gastos  que  para  ello  hizo  de  su  peculio  particu¬ 
lar,  los  cuales  subieron  á  unos  quince  mil  duros 

A  mediados  de  Julio  de  1834  realizó  la  pr  imera  de 
aquéllas  sus  arriesgadas  expediciones  que  tanto 
prestigio  le  valieron  y  que  tanto  popularizaron  su 
nombre  en  toda  España.  Llevando  de  Jefe  de  Esta¬ 
do-Mayor  á  D.  Pedro  Vivanco,  y  con  sólo  250  hom¬ 
bres  y  32  caballos  salió  de  Piedramillera;  hizo  pri¬ 
sionero  en  Agoncillo  un  destacamento  de  milicianos 
nacionales;  entró  en  Riezay  en  Sepúlveda;  dispersó 
en  los  campos  de  Villalba  de  Rioja  á  las  tropas  y  los 


milicianos  nación ?üe&  de  la  guarnición  de  Haro;  en¬ 
tró  en  Santo  Domingo  de  la  Calcada  Jen  donde  aué 
mentó  hasta  8(1  el  número  de  sus  caballos  y  se  te 
unieron  , mticliQS  jóvenes)  siguió  A  Torreciiía  de  Ca¬ 
rneros;  sostuvo  un  combate  éón  la  colücn.ná  del  Co- 
-  \  \  bonel  Tolnl  cerca  <te 


do  durante  ella  las  pro- 

.Basilio Antonio  Barcia,  SKC'aSiS  dlC 

General  de  varias  expedieipnes  ffp.V!Ñ  ■‘sanó  deí  Norte 
lisias  en  la  primera  guerra  civil.  v  ^,do  de  segundo  ^ 

Coronel  '^almaseda,  y 

alfréitte-dB-xtes; 

Cas}  tlUt ,  organi/ado  por  ‘el  Maroites  de  Santa  'Olalla 
v  «randado  por  Móntoliti,  y  el  C  de  Navarra  á  tas 

et  ESctíadrón  tíel  Uór<>ftel;C)sfnav; 
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Brigadier  Gutiérrez.  Aquella  expedición  carlista 
entró  en  la  capital  de  Soria,  donde  se  apoderó  de 
200  fusiles  y  aumentó  su  fuerza  con  unos  800  hom¬ 
bres,  entre  ellos  30  oficiales;  venció  al  enemigo  en 
Aranzo  (haciéndole  buen  número  de  prisioneros)  y 
en  Maranchón;  llegó  hasta  cerca  de  La  Granja  (don¬ 
de  á  la  sazón  se  encontraban  D.a  Cristina  y  D.*  Isa¬ 
bel  de  Bori5ón)  y  regresó  al  Norte  con  rico  botín  de 
guerra  y  llevando  duplicadas  las  fuerzas,  pues  con 
las  armas,  caballos  y  pertrechos  de  guerra  que  cogió 
al  enemigo  y  con  los  muchos  mozos  que  se  le  unie¬ 
ron  por  todas  partes  llegó  á  organizar  sobre  su  mar¬ 
cha  el  arrojado  Brigadier  García  dos  nuevos  bata¬ 
llones  y  otros  tantos  escuadrones. 

Cuando  la  expedición  de  Don  Carlos  por  Aragón, 
Cataluña,  el  Maestrazgo  y  Castilla,  el  Brigadier 
García  fué  agregado  al  Cuartel  General  del  Infante 
D.  Sebastián  Gabriel  de  Borbón,  y  conquistó  la  faja 
de  Mariscal  de  Campo  en  la  memorable  victoria 
carlista  de  Villar  de  los  Navarros. 

A  fines  de  aquel  mismo  año  de  1837  volvió  á  salir 
de  expedición  el  General  García,  llevando  de  Jefe 
de  Estado  Mayor  al  Brigadier  Marqués  de  Santa 
Olalla,  y  al  frente  de  cuatro  batallones,  doscientos 
caballos,  un  Cuadro  de  oficiales  y  varios  buenos  ar¬ 
meros.  Venció  á  los  liberales  cerca  de  Cuenca;  fué 
vencido  por  ellos  en  Sotoca  (donde  cayó  herido  el 
Brigadier  Marqués  de  Santa  Olalla  defendiéndose 
bizarramente  contra  siete  ginetes  isabelinos,  y  de¬ 
biendo  su  salvación  al  Capitán  de  Caballería,  don 
Pantaleón  Ayllón)  llegó  á  Üclés;  operó  por  las  pro¬ 
vincias  de  Toledo  y  Extremadura;  se  apoderó  de  los 
destacamentos  de  Camuñas,  Yébenes  y  Urda;  ven 
ció  al  Brigadier  Minuisir  en  Alagón,  cogiéndole 
muchos  prisioneros  y  numeroso  armamento;  entró 
luego  en  la  provincia  de  Jaén;  protegió  la  retirada 
del  Coronel  carlista  Tallada  cuando  éste  fué  venci¬ 
do  por  el  Lreneral  Sanz  en  Baeza,  mientras  el  Gene¬ 
ral  García  entraba  en  Ubeda;  recorrió  también  las 
provincias  de  Granada  y  Murcia;  pasó  luego  á  La 
Mancha;  se  apoderó  de  las  guarniciones  de  Calzada 
de  Calatrava  y  de  Puertollano,  y  fué  vencido  por’el 


Brigadier  Flinter  en  Valdepeñas  el  día  14  de  Marzo 
de  1838. 

Seis  columnas  isabelinas,  mandadas  por  los  ge¬ 
nerales  Sanz,  Pardiñas,  Azpiroz  y  Méndez  Vigo,  y 
por  los  brigadieres  Flinter  y  Gua jardo,  perseguían 
incesantemente  al  Brigadier  García.  Aquellas  tro¬ 
pas  isabelinas,  por  su  número  y  por  sus  elementos 
de  combate,  bastaban  para  exterminar  á  un  núme¬ 
ro  de  fuerzas  doble  del  que  llevaba  á  sus  órdenes  el 
General  carlista  García;  pero  á  pesar  de  todo  ello, 
nuestro  bravo  é  inteligente  biografiado  se  apoderó 
de  las  guarniciones  de  Orgaz  y  de  Menasalbas;  hizo 
doscientos  prisioneros  de  Infantería  y  Caballería  en 
Almadén;  y  sostuvo  contra  la  guarnición  de  Puente 
del  Arzobispo  un  ventajoso  combate  (en  el  que  mu¬ 
rió  el  Coronel  carlista  Sánchez.)  Pero  en  la  madru¬ 
gada  del  día  3  de  Mayo  de  1838  se  vió  sorprendido 
el  General  expedicionario  por  el  General  isabelino 
Pardiñas  en  Bejar,  y  á  pesar  del  heroísmo  con  que 
se  batieron  los  carlistas  en  aquella  refriega  (en  que 
alcanzó  gloriosa  muerte  el  Coronel  carlista  Fulgo- 
sio)  llegaron  á  perder  más  de  600  prisioneros. 

Golpe  fatal  hubo  de  ser  aquél  para  la  expedición 
del  General  carlista  D.  Basilio  Antonio  García, 
quien  acosado  por  tantas  columnas  enemigas,  harto 
consiguió  librándose  de  nuevos  contratiempos  en  su 
retirada  al  Norte,  á  donde  volvió  después  de  haber 
recorrido  más  de  seiscientas  leguas  en  ocho  meses. 

En  el  año  de  1839  fué  destinado  el  General  Gar¬ 
cía  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra;  al  concluirse 
aquella  campaña  emigró  á  Fi  ancia  con  Don  Carlos, 
y  falleció  cristianamente  el  día  26  de  Mayo  de  1844 
en  Hierés  Toulon. 

El  General  carlista  D.  Basilio  Antonio  García 
estaba  condecorado  con  las  bandas  de  las  reales  y 
militares  órdenes  de  San  Fernando  y  San  Hermene¬ 
gildo. 

En  su  elogio  nada  podemos  decir  que  valga  tanto 
como  lo  siguiente:  un  periódico  tan  rabiosamente 
liberal  como  lo  era  El  Castellano ,  de  Madrid,  al 
ocuparse  en  la  expedición  realizada  por  el  General 
carlista  García  en  1838  se  expresaba  así:  «Don  Ba- 
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»silio,  con  objeto  de  captarse  la  voluntad  de  este 
«trabajado  país  y  de  proporcionarse  en  él  subsisten- 
»cias  y  gente,  ha  establecido  en  él  un  sistema  de 
norden  y  de  justicia  que  debe  avergonzar  á  nues¬ 
tros  gobernantes.»  Un  Diputado  á  Cortes,  liberal, 
confesó  en  el  Congreso  que  á  Don  Basilio  se  debía 
el  favor  de  haber  librado  de  ladrones  los  pueblos 
que  recorría;  y,  finalmente,  el  Sr.  de  Mon,  Ministro 
de  Hacienda  por  aquella  época,  al  hablar  en  el  Con¬ 
greso  de  la  victoria  alcanzada  por  el  General  car¬ 
lista  García  en  Almadén  dijo  lo  que  sigue:  «La  en- 
»trada  en  Almadén  se  festeja  en  Madrid  por  las  opo- 
•siciones  como  un  triunfo  contra  el  Gobierno;  pero 
»Don  Basilio,  más  español  que  los  que  en  la  capital 
»de  la  Monarquía  festejaron  ese  triunfo,  respetó 
sus  minas.» 
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XXXI 


Don  Jerónimo  de  Amilivia. 


^0  ació  en  Zarauz  (Guipúzcoa)  el  día  1 1  de  Mayo 
x  1  de  1821 ;  hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Con¬ 
vento  que  por  entonces  tenían  los  Padres  Dominicos 
en  Azpeitia,  y  á  los  trece  aflos  de  edad  ingresó  como 
Cadete  en  la  partida  carlista  del  Capitán  Fernan¬ 
dez  que  operaba  por  las  cercanías  de  San  Sebastián; 
recibió  el  bautismo  de  fuego  en  la  reñida  acción  que 
frente  á  dicha  capital  se  libró  el  5  de  Mayo  de  1835; 
ganó  el  ascenso  á  sub  teniente  y  la  Cruz  de  la  Real 
y  Militar  Orden  de  San  Fernando  en  la  batalla  de 
Hernani;  ascendió  á  Teniente  por  el  asalto  de  Gue- 
taría;  fué  herido  en  la  cara  atacando  á'  la  guarni¬ 
ción  de  San  Sebastián  á  mediados  de  Mayo  de  1837; 
se  le  concedió  el  empleo  de  Capitán  por  el  mérito 
que  contrajo  cuando  la  entrada  de  los  carlistas  en 
Segovia;  se  distinguió  también  en  los  combates  de 
Gutania,  de  Las  Rozas,  de  Cembrano,  de  Mena, 
de  Fuenterrabia,  de  Laredo,  de  Vera,  de  Lerma,  de 
V-alladolid  y  de  Retuerta,  y  emigró  á  Francia  al 
concluirse  la  primera  guerra  civil. 

En  Octubre  de  1842  marchó  el  Sr.  de  Amilivia  á 
Montevideo,  y  cuando  al  año  siguiente  se  encendió 
la  guerra  civil  entre  blancos  y  colorados  de  la  Re 
pública  Oriental  del  Uruguay,  se  alistó  en  las  filas 
de  los  primeros,  y  .  en  ellas  militó  ya  toda  su  vida 
con  un  valor  y  una  abnegación  ejemplares,  llegando 


á  conquistar  todos  sus  ascén.sqs  «n  ios;  campos  de 

en  Qtrepf¿tg»& 

él  año  /jtíjSS,-  aí-it'eticft  cíe  un  Jj¡at’sll<Jn  del  que  era 
Coronel  ' 

Compañero  inseparable  del  Genera!  uruguayo 
Bastérrjea  y  del  Coronel  Guruchaga  (otros  dos  an¬ 
tiguos  -'.oUcMés:  p^isítafsV.'::el-:-:í>^oV';  .Anníi*M  tornó 

parte  activa  en 
todas  las  re  volts*’ 
aiteSSft  <$**>«!  o¿'tínrid«s- 
-:  •;/>  en  la  República 
SragiÍ£.v;  CnientaJ  del  Urú-- 
.;•  s  ,  guay,  ípostrándo , 

s*  mme-Mm 

jáSf^MsmBKMBKKSR-  la-  t.emei  ida d  ,  v 

■wBSfr'-  ■'  -  éoóstánt'é  -en  m 

lb4.s:  ondas 


D.  Jerónimo  de  Amilivia, 

General  4el  Ejército  títí  ürújjtíay. 


||||  . spppü 

Ue  í\rxaite,\ln tule 
con  soló  yluGuetTi' 

^  . . .  . .  t&  jíftopfeK^  ínipi - 

dió  eí  de  se  mba  r  >  io  ti  el  del  ebróGe  novo!  itálgiiío  Ga- 
rifealdi,  el.  íd,o:fó  de  ioy  rGeoliRion arios  dd  todo  el 
.fttundo  poi'  aqueila  époea  de  sergonsoso  recuerdo 
para  la  dignidad  humana ;  ■  '  B%,  . 

Eo  el  ?, fio  de  ¡veló  reaíisó  un -detenido  viaje  por 
casi  toda  pispa fta  ei  Genera!  Aroiüvia.  mostrando' 
su  adíiesiórt  entusiasta  ai  Carlismo  Con  ¡s  vinca  que 
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en  todas  partes  hacía  á  los  círculos  tradicionalistas, 
de  algunos  de  los  cuales  fué  nombrado  Presidente 
honorario. 

El  bravo  y  pundonoroso  General  del  Ejército  del 
Uruguay  y  antiguo  veterano  del  Carlismo  D.  Jeró¬ 
nimo  de  Amilivia  falleció  cristianamente  en  Monte¬ 
video  el  día  6  de  Setiembre  de  1910;  en  el  solemne 
acto  de  su  entierro  (que  fué  presidido  por  el  Ilustrí- 
simo  señor  Administrador  Apostólico  Monseñor  Ri¬ 
cardo  Isasa)  le  rindió  los  últimos  honores  militares 
un  Batallón  de  Cazadores*  y  las  generales  simpatías 
que  acertó  á  inspirar  en  su  patria  adoptiva  este  bi¬ 
zarro  y  dignísimo  veterano  de  la  Causa  Católico- 
Monárquica  de  España,  se  patentizaron  una  vez 
más  con  las  sentidas  necrologías  que  le  dedicó  la 
prensa  de  aquel  país,  especialmente  La  Nación,  de 
Buenos-Aires,  El  Bien  y  La  Semana  Religiosa 
(ambos  de  Montevideo)  y  El  Legitimista  Españoly 
de  nuestro  querido  amigo  D.  Francisco  de  P.  Oller, 
Representante  del  augusto  señor  D.  Jaime  de  Bor- 
bón  en  las  repúblicas  sud-americanas. 
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XXXII 


Don  Rodrigo  de  Medina  y  Esquivel. 


p  s  hijo  de  los  Excmos.  Sres.  Marqueses  de  Esqui- 
a~u  vel;  estudió  en  el  Colegio  de  Infantería  de  Tole¬ 
do;  fué  promovido  á  Alférez  de  dicha  Arma  en  Junio 
de  1861;  obtuvo  por  méritos  de  guerra  los  empleos 
de  Teniente  y  de  Capitán;  cuando  los  desórdenes 
que  la  República  trajo  consigo,  en  1873,  solicitó  y 
obtuvo  su  licencia  absoluta  para  ingresar  en  el  Ejér¬ 
cito  carlista  del  Norte;  durante  el  sitio  de  Bilbao  fué 
ascendido  á  Comandante  y  agraciado  con  la  Meda¬ 
lla  de  Vizcaya;  en  Julio  de  1874  se  le  confirió  el  man¬ 
do  del  Batallón  4.°  de  Castilla,  á  cuyo  frente  con¬ 
quistó  el  ascenso  á  Teniente  Coronel  en  la  batalla 
de  Trevifio,  ó  de  Zumelzu,  tratando  de  la  cual  se 
expresa  así  el  ilustre  General  D.  Antonio  de  Brea 
en  su  Campaña  del  Norte  de  1873  á  1876:  «A  la 
»una  de  la  tarde  recibieron  el  Coronel  Junqueras  y 
»el  Teniente  Coronel  Medina  la  orden  de  sostenerse 
»á  todo  trance  con  sus  respectivos  batallones  6.°  de 
«Navarra  y  4.°  de  Castilla,  hasta  q.ue,  escalonados 
«los  demás  batallones  carlistas,  se  fuesen  replegan- 
»do  hácia  los  montes  de  Vitoria.  Tan  admirablemen-- 
»te  cumplieron  el  Coronel  Junqueras  y  el  Teniente 
«Coronel  Medina  las  órdenes  recibidas,  y  con  tan 
«enérgica  resolución  cargaron  los  dos  batallones  de 
«su  digno  mando  sobre  los  liberales,  que  muy  lenta- 
«mente  pudieron  recogerse  los  heridos  y  las  armas 
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•o abandonadas  por  los  alfonsinos  al  ceder  ante  la 
•acometida  de  aquéllos  dos  cuerpos  carlistas  encar- 

•  gados  de  phóte^er  la  re  tita  da  dé  los  demás-.-  El 

•  último  Batallón  carlista  que  se  retiró  íué  el  día- 
*do  4/'  de  Castilla»  de  cuyo  Batallón  decís  también 
ei  General  en  lefe  carlista  en  su  parte  olida!  qtié 
no  podía  menos  de  hacer  constar  lo  admirable  (pus 

fuéperle,  Con  su 


Te  fiíeíiie  Copo- 

tívl  M¿itina  á  la 
cabé$a¡  marchar 
di  enemigó  eit 
cúlunmade  íoni- 
bdte.arnia  sobre 
el  hótrtOf  o,.  .y  di 

enemi.icdiangdr 
(i  lo  bayoneta 
con  Id  M  ay*.)  v 
imergió  V.  rfeer- 

¿ion. 

El  Te  o  i  en  t  e 
Cor onel  Medina 
después. de  di*- 
ting  ui'r.seíám- 
bíén  en  las  últi¬ 
mas  operaciones 
dé  laguerrá,  por 
las  cuales  fué  asr- 
cendido  á  Coro 
nel.  emigró  ó 
.  Financia  cotí  :Su.; 
Alteas  Real  el  Príncipe  y  Geoei  til  Don  Alfonso  de 
fíorbón  y  de  Austria.  Conde  de  Caso  ta. 

D.. .Rodrigo de  Medina  .fué.  llamado  por  Don  Car¬ 
icia  ,«ft  pidetpbm  tfe  :jg§|Li?táí9  pr esta  p  a 

síi  ladd  eA  iiérvdTíp  dé.Tytuiáoté  dé  Ganipo,  con  él 
empleó  de  General  de  P.<  anula  yp.[  año  siguiente  || 
agració  con  la  Gran  Crur  de  ía  Tieal  y  distinguida 
Ordénele  Cario?  I1J 


D.  Rodrigo  de  Medina, 

Ayudante  de  Carlos  Vil  en  $0$ 


Jt  wi. 
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D*  Pablo  Sanz. 


f*RA  navarro;  fué  Oficial  de  la  Guardia  Real  de  In- 
■B“l  fantería  en  el  reinado  de  Don  Fernando  VII,  á 
cuyo  fallecimiento  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  ab¬ 
soluta,  presentándose  después  al  insigne  General 
Zumalacárregui,  de  quien  fué  nombrado  Ayudante 
de  Campo  y  á  cuyo  lado  se  batió  bravamente  en  los 
combates  de  Nazar,  Asarta,  Vitoria,  Heredia,  Alsa- 
sua,  Gulina,  Muez,  Olazagoitia,  Artazu,  Larrión, 
Viana,  Echarri-Aranaz,  Arrieta,  Alegría,  Eraul, 
Doñamaría,  Peñas  de  San  Fausto  y  Arquijas,  lle¬ 
gando  á  obtener  la  Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden 
de  San  Fernando,  el  empleo  de  Coronel  y  el  mando 
del  aguerrido  Batallón  6.°  de  Navarra. 

Al  frente  de  dicho  Cuerpo  distinguióse  el  Coro¬ 
nel  Sanz  en  las  acciones  de  Celandieta  (en  la  que  le 
mataron  el  caballo),  de  Elzaburu,  de  Oroquieta,  de 
Arroniz,  de  las  Amézcoas  (donde  fué  herido)  y  de 
Vera  obteniendo,  por  el  mérito  que  en  ellas  contra¬ 
jo,  el  entorchado  de  Brigadier,  con  cuyo  empleo 
confirióle  el  General  Conde  de  Casa-Eguía  el  mando 
de  la  primera  Brigada  de  la  brillante  División  de 
Navarra. 

Con  la  fuerza  de  su  mando  contribuyó  el  Briga¬ 
dier  Sanz  á  la  derrota  del  General  Espartero  en 
Unzá  (19  de  Marzo  de  1836);  venció  al  Regimiento 
de  Infantería  de  Africa  y  al  Batallón  de  argelinos 
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del  Norte,  púsose  á  su  lado,  con  el  cargo  de  Ayu¬ 
dante  de  Campo  al  General  Sanz,  quien  en  la  céle¬ 
bre  victoria  carlista  de  Oriamendi  dirigió  á  las  tro¬ 
pas  hasta  que  el  Infante  llegó  al  campo  de  batalla, 
contribuyendo  así  muy  eficazmente  al  notable  éxito 
obtenido  por  las  armas  de  Don  Carlos  en  aquella 
memorable  jornada. 

Cuando  la  expedición  de  Don  Carlos  M.”  Isidro 
de  Borbón  por  Aragón,  Cataluña,  el  Maestrazgo  y 
Castilla,  confirióse  al  General  Sanz  el  mando  de  la 
primera  división,  compuesta  de  los  batallones 
9.°,  10.°,  12.°  y  de  Guías  de  Navarra,  mandados  res¬ 
pectivamente  por  Saiz,  Carmona,  Hermosilla  y 
Oteiza. 

Durante  aquella  célebre  expedición  acreditó  el 
General  Sanz  nuevamente  su  valor  y  su  pericia  en 
las  batallas  de  Huesca,  de  Barbastro  y  de  Grá  (en 
cuyo  parte  oficial  se  hizo  especial  mención  del  ciego 
valor  del  General  navarro  D.  Pablo  Sans ),  en  la 
acción  de  San  Pedor  (21  de  Julio  de  1837),  en  la  tpma 
de  Burriana  (de  cuya  población  se  apoderó  el  Gene¬ 
ral  Sanz  mientras  el  General  Cabrera  atacaba  á 
Castellón  de  la  Plana),  en  la  batalla  de  Chiva  (en  la 
cual  hizo  frente  á  la  caballería  isabelina),  en  la  me¬ 
morable  victoria  de  Villar  de  los  Navarros  (por  la 
cual  se  le  concedió  la  Gran  Cruz- de  la  Real  y  Ame¬ 
ricana  Orden  de  Isabel  la  Católica)  y  en  la  desgra¬ 
ciada  acción  de  Retuerta  (5  de  Octubre  de  1837.) 

Cuando  el  General  Maroto  se  encargó  del  mando 
en  jefe  del  Ejército  carlista  del  Norte,  el  mismo  Don 
Carlos  dispuso  que  el  General  Sanz  mandase  la  Di¬ 
visión  de  operaciones  que  había  de  llevar  siempre 
á  sus  inmediatas  órdenes  el  citado  General  en  Jefe, 
quien,  sabedor  de  que  el  General  Sanz  se  había 
puesto  de  acuerdo  con  el  General  D.  Francisco  Gar¬ 
cía  (cuya  biografía  ya  publicamos  en  nuestra  obra 
Carlistas  de  Antaño)  para  oponerse  á  cualquier 
convenio  con  el  enemigo,  le  redujo  á  prisión  en  To- 
losa  al  concluir  de  pasar  una  revista  á  las  tropas 
de  su  mando,  y  se  lo  llevó  acto  seguido  á  Estella, 
en  donde  al  día  siguiente  de  su  llegada  (17  de  Fe¬ 
brero  de  1839),  lo  hizo  pasar  por  las  armas,  así  como 
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á  los  generales  García  y  Guergué  (cuya  biografía 
también  figura  en  Carlistas  de  Antaño)  al  Brigadier 
Carmona  y  al  Intendente  Uriz,  sacrificados  al  pié 
del  muro  de  Nuestra  Señora  del  Puy,  en  aras  de  su 
lealtad,  para  que  así  pudiera  prosperar  la  traición 
que  al  fin  se  consumó  medio  año  después  en  los  cam¬ 
pos  de  Vergara. 

El  General  carlista  D.  Pablo  Sanz^  uno  de  los 
jefes  militares  más  bravos,  más  jóvenes  y  más  sim¬ 
páticos  de  su  época,  recibió  la  muerte  con  la  sereni¬ 
dad  y  la  resignación  propias  de  los  soldados  cris¬ 
tianos. 
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Don  Cayetano  y  Don  Joaquín  de  Freixa. 


ació  D.  Cayetano  de  Freixa  en  Berga  en  1812;  á 
A  ’  los  20  años  de  edad  ingresó  con  el  empleo  de 
Subteniente  de  Infantería  en  el  Ejército;  peleó  con¬ 
tra  los  carlistas  durante  la  primera  guerra  civil  lle¬ 
gando  á  obtener  el  empleo  de  Capitán  y  distinguién¬ 
dose  en  las  acciones  de  San  Jaime  de  Frontañá,  de 
Castellar  de  Nuch  y  de  San  Mauricio  de  la  Cuart. 

En  1843  fué  agraciado  con  el  grado  de  Coman¬ 
dante;  en  1844  fué  nombrado  segundo  Capitán  de  la 
Guardia  Civil;  sirvió  como  tal  en  Teruel,  Cataluña 
y  Valladolid;  ascendió  en  1853  á  primer  Capitán  de 
la  Guardia  Civil,  con  la  categoría  de  Comandante 
de  Ejército,  y  fué  destinado  á  Barcelona;  concedió- 
'  sele  en  1856  el  grado  de  Coronel;  fué  promovido  á 
Comandante  de  la  Guardia  Civil  en  1858,  á  Teniente 
Coronel  en  1863,  á  Coronel  en  1869,  y  en  1873  hon¬ 
raba  ya  su  pecho  con  las  placas  de  las  reales  y  mi¬ 
litares  órdenes  de  San  Hermenegildo  y  del  Mérito 
Militar  y  con  las  encomiendas  de  la  Real  y  distin¬ 
guida  Orden  de  Carlos  III  y  de  la  Real  y  Americana 
Orden  de  Isabel  la  Católica. 

El  día  22  de  Julio  de  1873  salió  de  Barcelona  el 
Coronel  Freixa  al  frente  de  250  Guardias  civiles  de 
Infantería  y  50  de  Caballería,  con  intención  de  unir¬ 
se  á  Don  Alfonso  deBorbón  y  de  Austria- Este  (her¬ 
mano  de  Don  Carlos)  pero  la  mayor  parte  de  la 


fuerza  mn  salió  de  Ba-rctítüna  le  abándéwó  en' ¿I 
camino  y  Gdo  pudo  incorpora’  cinco  oítefeles  y  al¬ 
gunos  Guardias  civiles  ai  campo  carlista  el  Coronel 
Freixa,  q úien  íué  ascendido  &  Brigadier  y  ags'e.ga dt> 
a  i  Estado  Mayor  de  Don  A  Uonsi'o.  con  cavo  General 
en  Jefe  carlista  asintió  á  lóc  cQmbatt-s  de  Caldas  dé 
Mo'ntbuy,-  Balsareny*  Caserras,  TortéiEí,  Balaguero 

Monte|ériaV  Teruel  y 
^ Caenca,  obtéftíeaáih 
^  *-v.  :■  átt'c-'e^iyyarrieinté'  lá' 

/  ...  \  Gran  Cru¿  Roja  de  Já 

/  1  ‘v  R«ítí  Orden  ciel  Áfáritó 

/  4¿.  '  Militar  v  el  ascenso  a 

/  '&  «s?  '9&G  \  Márisctil  dé£ampr>,.éí 

lyKl  $  i  dialTdeAhriídetm; 

•!  Ion  Febrero  de!  año 
■J^W  ,v^  t  siguientelue nombra- 

■  iffc:. «M . Góftseljtó 
rirÍBSíl>' .Smrémo:'  earífet-a.  de 

Ja'  Guerra  el  General 
®  !• :  •  ;ivnen  con  di- 

uwi^^BKWgr^WMr^ffBftaflalft*  wt  ATS  inri 

Ctv*  ca<-*¿0  permaneció 
•  •r  Y  ya  en  oí  Marré  basta 

4dé  al  cónCiutirse  la 
ce  i e era  amia ró  á  Fran  • 

m  Jipada 
^*8******  en  el  ñ}ó  su 

i  etsaiénciá  en  Barcelo¬ 
na,  y  allí  falleció  crrs- 
íiánaméme  en  X$98. 


D.  Cayetano  de  Freix 

Vocal  del  Consejo  Supremo 
Carlista  de  la  Guerra 
en.  1875  y  1876. 


carlista  del  mismo 
apellido,  hiela  va  lias, 
insign  ias  del  gr  add  de 
j^^Xu:b^:ilt¿;l^némént^^'Ítárdta-i'.á'vti  cuando  cón 
S.n.  séP<ir ;  padrei  infípesái  el  íaifip  P>7ír,é;n  elyEiérdt'o.: 
e-aiiGis  o  «i  é'.'O.'ihifKi .  eti  et  ¡;.h-  Ib.- >•:•'.  á  ser  Teniente 
Corpítéí :  FtgyíChpi|^’;fin 

¿ón^p  ü¿  Bpí'bóp.  yl  do.  6«ie 'sie  ¿Hsípé¿fu.i& 

su  pérJtift-  y  arn >10  en  .numerosos  caníbales  .del  Rrin- 
c¡pad.;i  y  peí  Cóiíf'  O.  No  es,  pues,  extra  fh>  que  los 


Infantes.,  que  tan  de  cerca  pudieron  apreciar  las  ex- 
eeléntes  cualidades  de  que  se  hallaba  adornado 

D.  jfoaquín  de;.Freixa,  .le  con? 

Mf%;:  '\  siempre  de  un  modoTmiy  ¿s- 

^  *.* '•  **  *** .  "* 


. Í|É|^j|^pieí 

lugar  en'  que  el.  Coronel  don 
Cay  títóno  de  F relsn  p<;oélamd 
á  llyin  Chviác  al  frente  de.  sy 
Tere tó- de  ía-  Guardia  Civil,  C. 

O.  Joaquín  délfreíva  falle' 
elo  ófístfe  naraente  en  BarctC 
lona  el  aho  Tiño;  su  en  ttórríK 
presidido  por  su  hijo  D.  fna- 
quíñ  litó  una  explénJÍdu'ma- 
.  u ífestacidn  dédoeki  en  la  que 
figuraron  la  junté  ^egiisnal 
óáriísta  de  CaialiTha/flutri- 

.  das  :.Tept‘eafiñtacíc.nea,,  de  r  V\a- 

rios  Círculos  yperiódicos  traeíieionalisfrís  y  cente¬ 
nares  de  carlistas. 


:  l 


D.  Joaquín  de  Freixa 

Figuró  en  el  Cuartel  fieueral 
de  D.  Aifooso  de  ftet&ón 
y  de  Austria-Me  d¿íéÍ3 
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D.  Manuel  de  Oráa,  sus  hijos  D.  Marcelino  y 
D-  Fernando  de  Oráa  y  de  Cólogan,  su  hermano 
político  el  Marqués  del  Sauzal 
y  el  Capitán  de  Artillería  D.  Domingo  Nieves. 


11  Manuel  de  Oráa  y  Arcocha  era  hijo  del  Ilustrí- 
simo  Sr.  Regidor  Perpétuo  de  la  ciudad  de 
Burgos  D.  Juan  Fernando  de  Oráa  y  Ruiz  de  Borri¬ 
cón,  y  sobrino  del  Excmo.  Sr.  Teniente  General 
D.  Marcelino  de  Oráa,  que  ejerció  los  altos  cargos 
de  General  en  Jefe  del  Ejército  isabelino  del  Centro 
(en  la  primera  guerra  civil),  Gobernador  General  y 
Capitán  General  de  las  Islas  Filipinas  y  Ministro  de 
la  Guerra  de  Doña  Isabel  II. 

Tanto  los  antecedentes  de  D.  Manuel  de  Oráa 
como  los  de  la  familia  de  su  señora  esposa  Doña 
Cándida  de  Cólogan  y  Heredia  (hermana  del  mar¬ 
qués  del  Sauzal  y  de  las  marquesas  de  la  Candía  y 
de  Celada)  eran  liberales;  fué,  pues,  este  señor  de 
Oráa  uno  de  los  muchísimos  prestigiosos  isabelinos 
á  quienes  los  desórdenes  religiosos  y  políticos  de  los 
revolucionarios  lleváronles  al  campo  carlista  cuan¬ 
do  fué  destronada  Doña  Isabel,  y  que  no  contentos 
con  trabajar  en  pro  de  la  Causa  Católico-Monárqui¬ 
ca  en  el  terreno  político  y  dentro  de  la  legalidad 
oficial,  lanzáronse  también  á  la  guerra,  acompaña- 
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dos  dé  sus  hijos,  con  toda  la  té  y  la  abnegación  de 
verdaderos  cruzados.,  después  dé  haber  ejercido  él 

cargo  deComisario 

¡ . - -ágil  Régjo  dé  la  provire 

.  .  •  '?  m  !  cía  de  Segoy  ia.  ..■■■• 

gám  %  i  Don  Manuel  de 

’fejK.i  Óraa  érá  Caballero 


I  Militar  Orden  jibe 
^  Santiago,  A  rdui- 
%  tecto  ele  la  Real 
pj  Academia  de  San 
*  Fernando,  y  honra- 
'•1  ba  su  pechó  con  ya- 

§  das  . eóndéCo  racio  - 
“  jipa,  entre  ellas  la 
Encomienda  de  nú  ¬ 
mero  de  la  Real  y 
i  Ameridtna  Orden 
j  de  Isabel  la  Catón- 
1  chv  f|í§  había  ohté 
f  nido  como  premio á 
i  ios  val  tp*ok  y '  diS' 
1  imguidqs  servicios 
sp  prestados  con  su 
E  d^tlhh^  ciar;r  e  ra , 
¡Si  pues;  e|érbió,  entí fe 
M  o  t ro s  importantes 
$¡1  cargos,  el  .dé  jAr- 
¡'-ó  quitécm  de  (a  pro- 
j  eincia.de  Segó^íp, 
r  y  Aupante  í&tiltlm.a 
~J  campaba  en  dista, 
quii  misión  técnica 
propia  de  m  titulo 
proffisípoal .  prestó 
en  el  campó  cafó-- 
libo  -m  ó  n  y:  r-q  u  i  é  o 
muchos  'y  rfelcvan- 

t.es  scrvíciós;  afec¬ 
to  á  ia  Diputación  de.  Navarra.  Je  ¿inguténdose  al 
propio  tiempo  er«  ¿¡rail-  mañero  Je.  operaciones  ítuíi- 


D.  Manuel  de  Gráa, 

Corone!  honorario  del  Ejército 
carlista  eti  la  guerra  áe  1872  á  1876 
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tares,  agraciándole  por  ello  Don  Carlos  de  Borbón 
y  de  Austria-Este  con  el  empleo  de  Coronel  hono¬ 
rario,  como  á  D.  Pablo  Morales,  á  D.  Tirso  de  Ola- 
zabal,  á  D.  Rodrigo  Ignacio  de  Varona,  á  D.  Fer¬ 
nando  Fernandez  de  Velasco  y  á  otros  ilustres 
personajes  civiles  que  llevados  de  su  entusiasta  celo, 
no  se  limitaron  á  prestar  eminentes  servicios  de  ca¬ 
rácter  político  ó  administrativo  á  la  Cattsa  Católico- 
Monárquica,  si  no  que  también  tuvieron  gusto  en 
afrontar  los  peligros  propios  de  la  campaña,  aunque 
parecieran  éstos  reservados  para  los  que  ejercían  la 
noble  profesión  de  las  armas. 

D.  Marcelino  y  D.  Fernando  de  Oráa  y  de  Cólo 
gan  (hijos  de  D.  Manuel  de  Oráa)  hicieron  también 
toda  la  última  campaña  carlista  distinguiéndose 
ambos  por  su  valor  en  numerosas  acciones  de  gue¬ 
rra.  Por  cierto  que  recordamos  contrastábanla  san¬ 
gre  fría  y  calma  del  primero  de  ellos  con  lo  impe¬ 
tuoso  del  carácter  y  la  nerviosidad  del  segundo;  que 
ambos  militaron  á  las  inmediatas  órdenes  del  ilustre 
General  de  Artillería  D  Elicio  de  Berriz  (último 
Ministro  de  la  Guerra  de  Carlos  VII),  de  cuyo  bravo 
General  fué  Ayudante  de  Campo  el  mayor  de  los 
jóvenes  hermanos  Oráa,  y  del  menor  creemos  re¬ 
cordar  que  mandó  la  escolta  del  mismo  General  Be¬ 
rriz,  por  lo  menos  en  la  época  en  que  éste  fué  Co¬ 
mandante  General  carlista  de  Vizcaya. 

D.  Bernardo  de  Cólo gan  -Fr anchi  y  Heredia , 
Marqués  del  Sauzal,  y  noble  Patricio  de  Génova 
(hermano  político  del  Coronel  honorario  D.  Manuel 
de  Oráa)  nació  en  el  Puerto  de  la  Cruz  (Tenerife)  el 
día  2  de  Octubre  de  1825;  fué  Presidente  de  la  Dipu¬ 
tación  Provincial  de  las  Islas  Canarias  y  Gentil-hom¬ 
bre  de  D.a  Isabel  II,  después  de  cuyo  destronamien¬ 
to  se  adhirió  al  Carlismo.  Contando  éste  con 
bastantes  elementos  en  aquel  Archipiélago,  se  nom¬ 
bró  allí  una  Junta,  autorizándola  para  constituirse 
en  Gobierno  de  aquellas  Islas  en  caso  necesario,  y 
recomendándola,  por  de  pronto,  la  protección  de  los 
que  por  sus  ideas  carlistas  fuesen  desterrados  á 
ellas,  pues  á  aquel  país  fueron  lie  vados  desde  luego, 
por  el  Gobierno  de  Madrid,  más  de  trescientos  pri- 


sioner  os  cari  i  stas  procedentes  cié  Navarra  y  de  Ca¬ 
taluña,  los  cuales  fueron  cariñosamente  recibidos  y 
generosamente  auxiliados,  tanto  por  él  ilustre  MárS 
qués  del  'Sauzal,  Presidente  de  iá  Junta  carlista  de 

Gattkrias,  como  por 
sus:  dignos  '.-'¿empáne: 

j#*%  (unta  el  Marqués  de 

I***  -:mM-  Santa  Lucía  t>.  Vél’i 

\£>J  .]\M  natulo  León  y  Muer- 

ludo  de  í*7;i  en  ei  uia- 
tume 


que  y  toma 

tle  Ibero:  t  Nava  era)  por 
los  carlistas,  en  cuyo 
íiediti  de  firmas  reeií 
bid  ut!  ria-iaáu;  en  la 
(reme  í  uancln  entuba 
apuntando  un  capbn, 
;,;¥á:  qaep#;:séá?  im¬ 
posible  publicar  -á|  recimfo  'por f  haber  mu.liádo  in- 
frúetuósás  ia.s'  gésuones  éjue  j^guir irlo 

hemos  realisado,  te ¡  mwturarerans  sicpHerü  un  re- 


D.  Marcelino  de  Oráa, 

Ayudante  de  Campo  det  General 
carlista  D.  Elido  de  Bcrrtz, 
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cuerdo  en  este  mismo  capítulo  en  que  evocamos  el 
de  varios  distinguidos  paisanos  suyos. 

D.  Domingo  Nieves  nació  en  Canarias  (ignora¬ 
mos  en  cual  de  sus  poblaciones)  el  día  3  de  Agosto 
de  1849;  ingresó  en  la  Academia  de  Artillería  el  día 
27  de  Enero  de  1866;  fué  ascendido  á  Subteniente 
Alumno  en  1869;  y  habiendo  concluido  con  gran  bri¬ 
llantez  los  estudios  de  su  noble  carrera,  fué  promo¬ 
vido  á  Teniente  del  Cuerpo  en  18  de  Febrero  de 
1871.  wSirvió  entonces  en  el  2.°  Regimiento  de  Arti¬ 
llería  de  Plaza  (4.a  Compañía,  destacada  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife),  y  estaba  condecorado  con  la 
Cruz  blanca  de  primera  clase  de  la  Real  Orden  del 
Mérito  Militar,  cuando  al  proclamarse  la  República 
en  Madrid  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  absoluta,  y 
sus  arraigados  sentimientos  religiosos  le  llevaron 
poco  después  al  campo  carlista,  én  el  cual  se  le  con¬ 
firió  el  mando  de  la  Artillería  de  Guipúzcoa,  com¬ 
puesta,  á  la  sazón,  de  dos  cañones  rayados  de  á 
ocho  centímetros  de  calibre. 

Hé  aquí  lo  que  de  este  malogrado  Capitán  de  Ar¬ 
tillería  carlista  dice  el  ilustrado  y  bizarro  General 
del  mismo  Cuerpo  D.  Antonio  de  Brea  ^emparenta- 
do  con  ilustres  familias  de  Canarias)  en  las  páginas 
41  y  42  de  su  notable  obra  Campaña  del  Norte  de 
1873  á  1876:  «El  primer  oficial  facultativo  de  Ar¬ 
tillería  que  se  puso  al  frente  de  la  fábrica  de  Vera 
«fué  el  Teniente  D.  Domingo  Nieves,  natural  de  Ca¬ 
narias,  quien  había  terminado  su  carrera  en  1871, 
«ocupando  el  número  129  de  los  de  su  clase,  cuando 
«la  disolución  del  Cuerpo.  Como  él  y  los  hermanos 
«D.  Leopoldo  y  D.  Luis  lbarra  eran  los  únicos  arti¬ 
lleros  que  había  por  entonces  en  el  ejército  carlista, 
«tuvieron  que  multiplicarse  prodigiosamente  y  de- 
«sempeñar  toda  clase  de  destinos  y  comisiones.  Tan 
«pronto  se  les  veía  dirigiendo  la  fabricación  de  pro- 
«yectiles  huecos  ó  sólidos  en  Vera,  como  acudiendo 
»á  las  fábricas  de  armas  de  Eibar  y  Plasencia,  como 
«al  frente' de  los  cañones  de  Guipúzcoa.  La  muerte 
«de  Nieves  fué  muy  sentida  en  el  naciente  ejército 
«carlista,  pues  la  modestia,  valor  é  inteligencia  de 
«tan  distinguido  oficial  se  hicieron  muy  de  notar 
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por  los  generales  Olio  y  Lizárraga.  Al  atacar  éste 
♦el  fuerte  de  Ibero,  donde  había  una  guarnición  re¬ 
publicana  importante,  mandó  el  General  carlista 
♦situar  convenientemente  un  cañón  para  batir  la 
puerta  de  la  fortificación;  y  como  la  pólvora  tenía, 
por  desgracia,  malísimas  condiciones  de  alcance, 
♦de  ahí  que  poco  á  poco  fuese  Nieves  adelantando 
♦al  descubierto  con  los  artilleros,  hasta  colocarse  á 
♦boca  de  jarro,  como  se  dice  vulgarmente,  para 
producir  en  menos  tiempo  el  máximo  efecto.  Apro¬ 
vechado  por  el  enemigo  el  avance  de  la  artillería, 
♦hizo  la  guarnición  una  descarga  de  la  que  resulta¬ 
ron  muertos  el  desdichado  Nieves  y  dos  artilleros, 
♦y  heridos  casi  todos  los  demás  sirvientes  de  la  sec¬ 
ación.  Muchas  veces  el  General  carlista  Olio  se  la¬ 
mentaba  del  desastre,  diciéndonos  que  seguramen¬ 
te  no  se  hubiera  malogrado  oficial  tan  brillante  si 
♦  él  se  hubiera  hallado  presente  en  el  ataque  de 
♦Ibero. * 
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XXXVI 


D.  Ignacio  Brujó. 


H  ra  catalán;'fué  Ayudante  de  Campo  del  General 
1-1  Barón  de  Eróles  en  la  campaña  realista  de  1821 
á  1823,  y  ostentaba  ya  las  insignias  de  Teniente  co¬ 
ronel  cuando  en  1834  dió  el  grito  de  ¡Viva  Carlos  V! 
en  Cataluña,  siendo  nombrado  Comandante  general 
interino  de  los  carlistas  del  Principado  en  atención 
á  sus  antecedentes  militares,  su  probidad,  su  valor, 
su  prestigio  y  sus  simpatías  en  el  país,  así  como  su 
lealtad.  Se  distinguió  en  los  combates  de  Olot,  Santa 
María  de  Hort,  San  Lorenzo  de  Morunys  y  San  Lo¬ 
renzo  deis  Piteus;  derrotó  á  los  liberales  en  San  Es¬ 
teban  Demba  y  cuando  el  General  Moroto  se  encar¬ 
gó  en  1836  del  mando  en  jefe  de  los  carlistas  de  Ca¬ 
taluña,  confirió  ai  Sr.  de  Brujó  (con  el  empleo  de 
Brigadier)  el  mando  de  la  División  de  Gerona,  com¬ 
puesta  de  dos  brigadas  de  Infantería  á  las  órdenes 
de  los  coroneles  D.  Patricio  Zorrilla  y  D.  Pedro 
Grau,  el  Batallón  de  Guías  del  Ampurdán  mandado 
por  el  Coronel  D.  Jaime  Guitard,  y  el  Escuadrón  de  ' 
Lanceros  de  D.  Manuel  Tell  de  Mondedeu,  contando 
la  expresada  División  del  mando  de  nuestro  bravo 
biografiado  con  un  total  de  2.300  hombres  y  120  ca¬ 
ballos. 
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todas  las  operaciones;  se  distinguió  principalmente 
en  ía  acojón  de  Niubó,  así  cómo  derrotando  al  Jef  e 
isabelino  Carbó  en  San  Ornese,  no  obstante  haber 
en: 


rido  jefe  carlistáFqmeu  á  pesar  de  ello  no  abandonó 

en  ampo  de  batalla  haájtá- 
dejar  ya  asegurada  su 

HHwfebíí Al  reíir»sini?!ir  el  fie- 


m* 


^lÉl 


...  ■  /vi»:, 
***<:  \  ■'.  '•i  1 


Al  reorganizar  el  Ge- 
.  heral  Conde  de  España 
f^K;Pjí4. ;  en  1B3&  •#  Rjórdto  carlis- 
f  ca.  do  Catfiluña,  puso  ai 
.frénce.de  lóa  sete  batalló- 
i  lies  que  f'oo$ut.üiaj)  su 

Oívísibn  do.  Reserva  a! 
Bj igaditór  Brujó,  quien 
mwn  i  áleáhZÓ  riuevcts'iaui  vS  etv 
■Bi  .  ia  toma  de  Klpoli  y  de 
Mová,  en  la  acción  de 
San  Pedro  de  PaduHers 
y  en  la  victoria  que :  los 
ÉpjiH.  carlistas  alcanzaron  á; 

j¡3ar.  í  :  mediados  de  Octubre  de 
|KIB39  en  los  .'campos  de 


D.  Ignacio  Brujo, 

General  de  carlistas  catalanes  ír^^rájdJsiiS^ngríerr- 

,  .  .  ,,  ta>-  ticcionés  - dé:  Pera' 

en  la  primera  guerra  civil,  v  amps.  en  las  •  uales  attF 

boscúmbat temes  se  atri¬ 
buyeron  la  victoria.  >■  al tcoftclnírse  Uí  giterra  etnigrp 
ñ  Francia,  donde  permaneció  hnsta.  que  habiéndole 

Atíf  At*íéí/?t:  I  É'O  f  v  ñk.  ':\t  ¿ii*  Í^óUtíí 
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de  los  carlistas  catalanes  entre  tanto  que  entrase  en 
campaña  el  General  Conde  de  Morella,  volvió  á  Es- 

Baña,  se  distinguió  atacando  la  plaza  de  Seo  de 
irgel,  y  falleció  allá  por  los  años  de  mil  ochocien¬ 
tos  cincuenta  y  tantos. 


\ 
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XXXVII 


Don  Teodoro  Rada  (a)  Radica. 


p. ra  navarro;  había  nacido  hacia  el  año  de  1823; 

en  la  primera  guerra  civil  fué  Cadete  de  Infan¬ 
tería  carlista;  después  del  Convenio  de  Vergara  es¬ 
tudió  para  Maestro  de  Obras,  y  ejerciendo  dicha 
carrera  vivió  tranquilamente  en  Tafalla  hasta  que 
al  ser  destronada  Doña  Isabel,  empezó  á  conspirar 
por  Don  Carlos,  y  á  prepararse,  con  el  estudio  de 
distintas  obras  militares,  para  tomar  parte,  venta¬ 
josamente,  en  la  guerra  que  se  consideraba  inevita¬ 
ble,  dado  el  espíritu  anti -católico  en  que  se  inspira¬ 
ban  muchos  actos  de  los  revolucionarios. 

El  genio  y  las  aficiones  de  D.  Teodoro  Rada  (a) 
Radica  eran  verdaderamente  militares;  no  se  con¬ 
tentó  con  los  conocimientos  técnicos  que  adquirió 
en  los  tiempos  de  paz,  si  no  que  en  medio  de  las  fa¬ 
tigas  y  penalidades  de  la  campaña,  aprovechaba  sus 
descansos  en  los  alojamientos  para  dedicarse  A  la 
lectura  de  excelentes  obras  relacionadas  con  los 
distintos  ramos  del  arte  de  la  guerra,  é  infundiendo 
en  los  oficiales  y  voluntarios  que  tenía  A  sus  órde¬ 
nes  el  imnato  espíritu  militar  que  A  el  mi^mo  le  ca¬ 
racterizaba,  logró  convertir  el  Batallón  de  su  digno 
mando  en  uno  de  los  mAs  brillantes  del  Ejército  car¬ 
lista,  en  un  Cuerpo  tan  admirablemente  organizado 
é  instruido  como  pudiera  estarlo  el  mejor  Batallón 
de  cualquier  otro  Ejército  europeo;  y  en  cuanto  á 
bravura,  público  y  notorio  es  que  en  la  última  gue- 

/ 
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rra  carlista  se  hicieron  tan  -fárnósas  corno  temible? 
las  cargas  a  la  bayoneta  del  popular  Radien,  y  cíe 
¿qttél  ¡  rut  águerríiló  -.Batallón  2,"  cíe  Naturia  que 
acabó  la  campaba  sin  jefe  que  lo  mandase-  'en  pro* 
piedad,  porque  el  díírtnó que  en  tal  ctmpeptp  tuvo . 
D..  Ifausto  litio,  muríboí  loriosaniente  en  Peña-Plata 


D.  Teodoro  Rada  (a)  Radica, 

General  de  carlistas  navarros 
muerto  en  la  línea  de  Souiórrostro  el  año  1824» 


y  A  su  írtnte  quedó,  nceidetíhi-ítmilf;  su-  Coffisap 
dárite  y  qüétíeib  arpíp'o  nuestro  D.  i pqqtit rt  ■  de  Mom 
iatgttt.  quieu  reciemomerité  ha  ejercicio  el  cargo  ele 
Vice-jh^siden te  de  la  junta  i^eíííónál'  Tradicibt'ia' 
lista,  de  CíUáluba-  -  v.:  r:rSí£o  a? 


\ 
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D.  Teodoro  Rada  (a)  Radica  se  distinguió  en  la 
campaña  de  la  primavera  del  año  1872;  se  batió  bra¬ 
vamente  en  Oroquieta,  en  Arizala  y  en  Eulate,  y 
•después  del  Convenio  de  Amorevieta  emigró  á 
Francia. 

A  fines  de  aquel  mismo  año  volvió  á  entrar  en 
Navarra  el  Sr.  de  Rada;  formó  una  partida  carlista 
á  la  cual  convirtió  pronto  en  un  Batallón  modelo  de 
los  cuerpos  de  su  clase.  Con  él  dió  la  acción  de 
Echagüe,  en  la  cual  hizo  veinte  y  tantos  prisioneros 
al  enemigo;  realizó  una  atrevida  excursión  á  Val- 
tierra;  sostuvo  la  acción  de  Enériz,-y  en  Marzo  de 
1873  lucia  ya  los  galones  de  Teniente  Coronel. 

En  la  acción  de  Monreal  mostraron  la  impetuo¬ 
sidad  del  carácter  navarro  Radica  y  su  batallón , 
cargando,  sin  bayonetas ,  sobre  la  Artillería  enemi¬ 
ga;  en  la  victoria  carlista  de  Eraul  ganó  la  Placa 
Roja  de  la  Real  Orden  del  Mérito  Militar;  en  la  ac¬ 
ción  de  Metauten  probó  la  justicia  con  que  era  con¬ 
siderado  como  el  héroe  popular  de  Navarra,  y  en  la 
victoria  carlista  de  Udave  recibió  una  herida  que  le 
valió  el  ascenso  á  Coronel,  y  de  la  cual  fué  curado 
en  una  casa  de  campo  inmediata  á  Burdeos,  por  la 
misma  Doña  Margarita  de  Borbón,  en  persona,  cuya 
augusta  señora  le  regaló,  además,  un  hermoso  ca¬ 
ballo  tordo,  cuando,  apenas  convaleciente,  volvió 
otra  vez  al  Norte  para  tomar  la  activa  parte  que  le 
era  habitual  en  las  operaciones  de  la  guerra. 

El  Coronel  Radica  se  batió  nuevamente  en  la 
acción  de  Búrguete,  en  la  toma  de  Estella  y  en  la 
acción  de  Dicastillo,  se  apoderó  de  Sangüesa,  ha¬ 
ciendo  prisionera  su  guarnición;  se  distinguió  nota¬ 
blemente  por  su  indecible  valor  y  entusiasmo  (pala¬ 
bras  textuales  de  la  Historia  Contemporánea  del  Aca¬ 
démico  de  la  Real  de  la  Historia  D.  Antonio  Pirala) 
en  las  victorias  carlistas  de  Puente-la-Reina  y  de 
Montejurra;  en  la  reñida  acción  de  Velabieta  rompió 
dos  sables  en  otras  tantas  cargas  á  la  bayoneta;  fué 
ascendido  á  Brigadier  cuando  los  carlistas  se  apo¬ 
deraron  de  Portugalete;  y,  en  fin,  al  mando  de  los 
batallones  2.°  y  7.°  de  Navarra  se  cubrió  de  gloria 
en  las  memorables  batallas  de  Somorrostro  y  de 
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San  Pedro  Abanto,  en  las  que  tan  quebrantado  que¬ 
dó  el  Ejército  liberal  del  Norte  y  por  la  primera  de 
las  cuales  obtuvo  la  Gran  Cruz  Roja  del  Mérito  Mi¬ 
litar. 

El  heróico  Brigadier  carlista  D.  Teodoro  Rada 
(a)  Radica  fué  herido  por  un  casco  de  granada  el 
día  29  de  Marzo  de  1874,  en  la  línea  de  Somorrostro, 
y  al  día  siguiente  falleció  cristianamente  en  el  hos¬ 
pital  de  Santurce,  habiendo  sido  agraciado  en  sus 
últimos  instantes  con  la  faja  de  Mariscal  de  Campo 
por  Don  Carlos,  y  acompañándole  al  sepulcro  la 
consideración  que  tanto  á  sus  amigos  como  á  sus 
adversarios  llegó  á  inspirar  por  su  carácter  simpá¬ 
tico,  su  notable  modestia,  su  ilustración  militar  y  su 
incomparable  bravura. 
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XXXVIII 


D.  Antonio  y  D.  José  Oliver  y  Rubio. 


^Uació  en  el  año  de  1844,  y  era  ya  Capitán  de  Es- 
A  '  tado  Mayor  del  Ejército  y  Caballero  de  la  Real 
Orden  del  Mérito  Militar,  cuando  á  poco  de  ser  des¬ 
tronada  D.a  Isabel  II  solicitó  y  obtuvo  su  licencia 
absoluta. 

En  París  ofreció,  acto  seguido,  su  espada  y  sus 
servicios  á  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Es- 
te,  á  quien  sirvió  activo,  entusiasta  é  inteligente  en 
todos  los  trabajos  de  conspiración  que  precedieron 
á  la  última  guerra  civil. 

En  1870  fué  nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  del 
General  carlista  Díaz  de  Rada  el  Sr.  de  Oliver, 
quien  se  distinguió  en  el  levantamiento  de  la  prima¬ 
vera  de  1872;  y  habiendo  recibido  una'  grave  contu¬ 
sión  en  un  pie  en  la  acción  de  Oroquieta,  hubo  de 
quedarse  en  un  caserío  para  atender  á  su  curación, 
volviendo  luego  á  emigrar  á  Francia. 

A  fines  de  aquel  mismo  año  fué  nombrado  Jefe 
de  Estado  Mayor  del  General  carlista  Dorregaray 
el  Sr.  de  Oliver,  quien  con  él  entró  en  campaña  á 
principios  de  1873;  se  distinguió  en  los  combates  de 
Monreal,  Yanci,  Peña  cerrada,  Eraul,  Irurzun,  Cirau- 
qui,  Estella,  Alío,  Dicastillo,  Portugalete.  Monteju- 
rra,  Somorrostro,  San  Pedro  Abanto,  Abárzuza  y 
Monte  San  Juan,  llegando  á  obtener  la  faja  de  Bri¬ 
gadier,  la  Gran  Cruz  Roja  del  Mérito  Militar,  la 

14 
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Placa  Roja  de  la  misma  Orden,  la  Encomienda  de 
número  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  III 
y  las  medallas  de  Montejurra,  Vizcaya  y  Carlos  VII. 

Cuando  el  General  Dorregaray  pasó  á  encargar¬ 
se  del  Generalato  en  Jefe  de  los  carlistas  del  Cen¬ 
tro,  con  él  fué  allá  también  el  Brigadier  de  Estado- 
Mayor  Oliver,  á  quien  se  debió  muy  en  gran  parte 
la  reorganización  de  las  tropas  carlistas,  así  como 
la  de  los  servicios  de  comunicaciones,  gobiernos 
militares,  comandancias  de  armas,  colegio  de  cade¬ 
tes,  Administración  y  Sanidad  militar;  distinguién¬ 
dose  al  propio  tiempo  en  las  acciones  de  Cervera 
del  Maestre,  Lucena  y  Monlleó. 

El  día  10  de  Julio  de  1875  marchó  al  Norte  el  Bri¬ 
gadier  Oliver,  comisionado  por  su  inmediato  Jefe 
pa'ra  conferenciar  con  Don  Carlos,  cuyo  augusto 
seflor  premió  con  la  faja  de  Mariscal  de  Campo  los 
valiosos  servicios  que  le  habia  prestado  como  Jefe 
de  Estado-Mayor  General  de  su  Ejército  del  Centro. 

Cuando  se  trató  de  depurar  responsabilidades 
por  la  pérdida  de  la  guerra  en  Aragón,  Valencia  y 
el  Maestrazgo,  se  sumarió  al  General  Oliver;  pero 
sólo  resultó  culpable  de  criticar  ciertas  órdenes  de 
la  Superioridad,  por  lo  cual  se  le  impuso  un  mes  de 
arresto,  y  cuando  se  acabó  la  guerra  emigró  á 
Francia. 

Disgustado  por  la  conducta  que  algunos  carlistas 
habían  observado  con  él,  y  dejándose  llevar  de  la 
exaltación  que  ello  hubo  de  producirle,  publicó  el 
General  carlista  Oliver  al  siguiente  año,  en  Bayo¬ 
na,  una  obra  titulada  Dorregaray  y  la  traición  del 
Centro ,  en  la  cual  no  se  contentó  con  vindicar  la 
conducta  de  su  citado  General  y  la  suya,  si  no  que 
se  extralimitó  en  sus  comentarios  sobre  algunos  he¬ 
chos  y  en  sus  juicios  sobre  algunas  elevadas  per¬ 
sonas. 

Pero  aquello  no  fué  más  que  un  arranque,  muy 
sensible  pero  pasajero,  de  tan  bravo  y  simpático 
General  carlista,  porque  si  bien  es  verdad  que  luego 
vivió  alejado  de  la  vida  activa  del  Carlismo,  tam¬ 
bién  es  cierto  que  el  autor  de  la  presente  obra  que 
tuvo  el  honor  de  tratar  mucho  y  con  gran  confianza 
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H  antiguo  jefe  de  EstaUo-May<>)’  Genera!  del  Ejéí  - 
cito  carlista,  puede  asegurar  que  siempre  fe  yfo 
pensando  y  sintiendo  en  .carlista,  y  no  dé  lo &  a/ai  a- 
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biín  asegurar  que  nos  consta  que  el  Gc.neraf  car  lis* 
tá  Oliven  nunca  abandonó  sus  estudios  militares, 
que  siempre  estuvo  al  tanto  de  todos  los  adelantos 
delArtede  la  Guerra,  y  quesihubierasurgldo  una 


toda  la.  gloria  deque  era  capaz:  un  General  cíe  su 
arrojo,  de  su  ilustración,  de  ’  su  privilegiada  inteli  ¬ 
gencia  y  de  la  admirable  práctica  que  había  adquG 
r ido  en  los  ea  nipos  de  batalla»  Nos  separaba  una 
diferencia,  de-  velase  años  de  edad;  pero  nos  unían 
las  mismas  ilusiones  militares;  nunca  ol  vidáremos 
el  efusivo  abrazo  dé  felicitación  que  nos  dió  cuando 
empezamos  á  escribir  sobre  asuntos  militares  y  car- 

lícf  Ó  C  t f ^ri ó Vt ir f  ú rúü i 


qtjé.,  a  veces,  parecían  probables  y.  que  á’uíi  no  han 
Ifcgádu  A  tener  luga r> 

;’G  lié  nqui  los  términos  en  que  El  Correa  Espafioi. 
de  Madrid,  dió  cuenta  deí  faUec.itTiiéritq  Üe  nuestro 

résftétáble.  Uüafídn  innl  vidáble  Genéraí  dé  Eátftdó^ 


Procedía  del  Cuerpo 
v  era  un  militar  de 


í jjf ilMufísimas  condiciones  y  grandes  dotes  de  inte 
.xHgencni  v  valar 

’El  Sr.  Olí  ver  ha  tenido  una  muerte  ejemplar, 

hYir*arVrílrt  si  brk/irv<¿  tvr»r  ¿tí ^  ^ 
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D.  José  Oliver  (hermano  del.  General  carlista 
del  mismo  apellido)  que  fué  Comisario  de  Guerra  en 
el  Ejército  liberal,  también  militó  en  las  filas  carlis¬ 
tas  durante  la  última  guerra  civil,  distinguiéndose 
tanto  en  el  Norte  como  en  el  Centro,  y  llegando  á 
ser  Sub-intendente  del  Ejercito  carlista  del  Centro 
en  1875. 


\ 


# 


i 


\ 
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XXXIX 


Don  Carlos  Pérez  de  las  Vacas. 


j  )e  calidad  noble,  como  consta  en  los  datos  que  de 
él  liemos  podido  adquirir  por  medio  del  Archivo 
de  Simancas,  ingresó  en  el  Ejército  á  los  quince 
años  de  edad,  en  clase  de  Caballero  Cadete;  batióse 
por  el  honor  y  la  integridad  de  la  Patria  en  Nueva 
España;  sirvió  después  en  la  Guardia  Real  de  Don 
Fernando  VII,  y  era  ya  Comandante  y  honraba  su 
pecho  con  las  cruces  de  Fidelidad  Militar,  de  las 
reales  y  militares  órdenes  de  San  Fernando  y  de  , 
San  Hermenegildo  y  de  la  Real  y  Americana  de  Isa¬ 
bel  la  Católica,  cuando  en  1832  solicitó  y  obtuvo  su 
retiro,  y  al  año  siguiente  emigró  á  Portugal  con  el 
entonces  Infante  de  España  Don  Carlos  M.*  Isidro 
de  Borbón. 

El  Sr.  Pérez  de  las  Vacas  acudió  á  los  campos  de 
batalla  del  Norte  en  cuanto  empezó  la  primera'  gue¬ 
rra  civil,  en  la  cual  se  distinguió  tanto,  que  era  ya 
Brigadier  y  había  conquistado  la  segunda  Cruz  de 
San  Fernando  cuando  se  encargó  del  mando  en  jefe 
del  Ejército  carlista  del  Norte  el  General  Conde  de 
Casa-Eguía. 

Distinguióse  el  Brigadier  Pérez  de  las  Vacas  en 
las  operaciones  sobre  Guevara  y  Arlabán,  en  los 


tres  sitios  de  Bilbao  y  en  la  célebre  victoria  carlista, 
de  Or.iámendi,  Ai  toando  de  una  Brigada  de  luían 

iería  enstetlanáAk  por- 

- - ,  uV  bravamente  en  la 

- expedición  de  Don  Cár- 

ÍV  '  .  los  por  Aragón  y  Cata'- 
\  lüfia;  se  cubrió  de  trió- 
\  ría  en  el  paso  del  Citua; 
\  en  la.  batalla;  de  Cira, 

•  cuando  la  Caballería 
•  itberai  cargó  Sobre  t-j 

%,k,l  Ejército  car  lista,  de- 
tóp»  biósé  ,íá  .  salt>aetóft  .<lé: 
P|á,  ;  éste  á  ía  .serenidad  del 
befóico  Brigadier  í’Érfcz 
||p¡|  de  las.  V.aéks.  ¿ruten  con. 
mam:-  sus  barálkinés  dró  tii?m • 
p»i  «Je  acudir  al  peligro 
W  al  Brigadier  Arroyo, 
con  la  CabaUériaA’at' 

;  Jísta- 

tu  el  atatuir  «je. Sao 
ez  de  las  v  acas  >  Peder  táipb  ic*o  se  portó 

1®*“''*"“  SívS ii’vaS?; 

ira  otarra  civsi-  per tt  recibió  allí  ün  tra¬ 
bucazo  qnele  enfermó 

del  pecho 

tada  salud  bn b<-  ele  emigrar  ú  Francia,  •  ignorando: 


’fe,'rr; 


D.  Pascual  Gamundi. 


Í^J  ació  en  Aragón  el  día  15  de  Mayo  de  1817;  á  los 
A  1  diez  y  seis  años  de  edad  presentóse  al  General 
carlista  Quílez,  á  cuyas  inmediatas  órdenes  asistió 
á  los  combates  de  Mayals,  Cruz  de  la  Saboya,  Ba¬ 
tea;  Farnoles,  Alloza,  Mosqueruela,  Caspe,  Santa 
Olea,  Maella,  Azuara,  Puebla  de  Arenoso,  Cuevas 
de  Vinromá,  Horcajo,  Beceite,  Valderrobles,  Cas- 
tellote,  Muniesa,  Terrer,  Bañón,  Friginals,  Albai- 
da  y  Oriamendi,  llegando  á  ostentar  los  galones  de 
Capitán  á  los  cuatro  años  de  campaña. 

Cuando  se  preparaba  la  expedición  de  Don  Car¬ 
los  por  Aragón,  Cataluña  y  el  Maestrazgo  sobre 
Madrid,  el  Capitán  Gamundi  fué  el  encargado  de 
llevar  las  instrucciones  de  Don  Carlos  al  General 
Cabrera,  quien  le  confirió  el  mando  de  sus  Miñones, 
al  frente  de  los  cuales  llegó  á  obtener  el  empleo  de 
Coronel,  distinguiéndose  en  numerosas  acciones  de 
guerra,  especialmente  en  la  célebre  victoria  carlista 
de  Maella,  en  la  cual  ganó  la  Cruz  de  la  Real  y  Mili¬ 
tar  Orden  de  San  Fernando. 

Cuando  el  último  sitio  de  Morella,  cayó  prisione¬ 
ro  el  Coronel  Gamundi,  á  quien  los  liberales  tuvie 
ron  preso  en  Zaragoza  hasta  que  en  el  año  de  1844 
logró  escaparse  y  emigrar  á  Francia. 

En  1848  entró  nuevamente  en  campaña  con  el 
cargo  de  Comandante  General  carlista  del  Bajo 


Aragón;  hizo  prisionera  una  Corripaftia  de  Midones 
que  saU6  á  perseguirle;  he  apoderó  (16  )0  Guardias, 
^¿Vítes  eii  Caíamot  ha,  entro -en  Molina  de  Apagan; 
V  cuando;  fit  Creneíai  Cande  de  Movettó  herido 


D.  Pascual  (iamundi, 


en  Cataluña,  iuc  el  Coronel  Ga  nutrid  i  quien  le  puso 
en  salvo  nevándolo  durante  máá  dé  dos  lloras  a! 
homt'rñlasta  la  ?f  entera  ira  ncesa. 

En nombrado  Comandante  General  del 


.  r  Fn 

y 

1 

•Vv 
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Bajo  Aragón,  con  el  empleo  de  Brigadier;  organizó 
el  Batallón  de  Almogávares  del  Pilar,  al  frente  del 
cual  hizo  varias  excursiones  por  el  Alto  Aragón,  y 
asistió  á  las  operaciones  de  la  línea  de  Somorrostro 
por  las  cuales  fué  agraciado  con  la  Gran  Cruz  Roja 
de  la  Real  Orden  del  Mérito  Militar. 

A  mediados  del  año  de  1874  pasó  el  Brigadier 
Gamundi  al  Ejército  del  Centro  para  ejercer  el 
mando  de  la  División  de  Aragón,  cuyas  fuerzas 
reorganizó  formando  con  ellas  seis  batallones,  una 
Compañía  de  Guías,  cuatro  escuadrones  cjue  cons¬ 
tituyeron  ei  Regimiento  de  la  Virgen  del  Pilar,  y  las 
Rondas  de  Daroca,  Fabara.  Alcañíz,  Josa,  Montal- 
bán  é  Híjar. 

El  Brigadier  Gamundi  sostuvo  la  acción  de  Vi- 
llafranca  del  Cid,  en  la  cual  cogió  muchos  prisione¬ 
ros  al  enemigo;  entró  en  Daroca,  población  fortifi¬ 
cada  (apoderándose  allí  del  Coronel  Sancho,  cua¬ 
trocientos  soldados  y  doscientos  caballos)  y  en  Ca¬ 
riñena,  población  fortificada  también,  cogiendo  allL 
trescientos  prisioneros  y  ciento  ochenta  caballos, 
siendo  recompensados  sus  servicios  con  el  ascenso 
á  Mariscal  de  Campo. 

Después  de  la  última  guerra  carlista  vivió  el  Ge¬ 
neral  Gamundi  emigrado  en  Francia  y  falleció  cris¬ 
tianamente  en  Biarritz  el  día  15  de  Mayo  de  1884. 

D.  Isidoro  Gamundi,  hijo  del  General  carlista  del 
mismo  apellido,  fué  Ayudante  de  Campo  de  su  se¬ 
ñor  padre  durante  la  última  guerra  carlista,  en  la 
cualjse  distinguió  por  su  bravura,  y  luego,  en  los 
tiempos  de  paz,  por  su  entusiasmo  en  los  trabajos 
de  organización  y  propaganda  carlista. 


Don  Rafael  Alvarez  y  Cacho  de  Herrera. 


Ivgresó  en  la  Armada  el  año  1849,  é  ignoramos  de- 
A  talles  de  sus  servicios  en  ella;  pero  recordamos 
muy  bien  que  el  ilustre  Capitán  de  Navio  D.  Enri¬ 
que  Ramos  Azcárraga  (que  había  sido  subordinado 
suyo)  nos  aseguró  en  cierta  ocasión  que  era  D.  Ra¬ 
fael  Alvarez  de  los  marinos  que  mejor  concepto  ha¬ 
bían  conquistado  entre  sus  compañeros  con  su  bra¬ 
vura,  inteligencia  y  caballerosidad. 

Al  ser  destronada  Doña  Isabel  era  ya  Teniente 
de  Navio  y  estaba  condecorado  con  las  cruces  de 
Carlos  III  é  Isabel  la  Católica.  No  encontrándose 
conforme  con  Ja  anarquía  revolucionaria,  solicitó  y 
obtuvo  su  licencia  absoluta,  emigró  á  Francia  y 
ofreció  sus  servicios  á  Don  Carlos  de  Borbón,  cuy* 
augusto 'señor  le  destinó  ásus  inmediatas  órdenes. 
Durante  los  años  de  conspiración  que  precedieron 
á  la  última  guerra  carlista  desempeñó  varias  impor¬ 
tantes  comisiones  tanto  en  España  como  en  el  ex¬ 
tranjero;  y  deseando  ser  de  los  primeros  que’entra- 
sen  en  campaña  le  destinó  Don  Carlos  á  las  órdenes 
del  General  Dorregaray. 

Su  actividad,  sus  conocimientos  militares  y  su 
indomable  bravura  le  dieron  bienlpronto  á  conocer 
en  el  Ejército  carlista,  en  el  que  se  hizo  justicia  á 
tan  brillante  jefe  que  se  distinguió,  principalmente, 
rindiendo  las  guarniciones  de  los  fuertes  de  Sqn 
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Adrián  y  del  túnel  de  Lizárraga,  apoderándose  ai 


Reina,  en  la  defensa  de  La  Guardia;  en  la  toma  dei 
fuetee  de  Luchana,  y.  -obre  todo,  en  la  batalla  de 
Somorrostro  (en  la  que  conquistó  la  faja  de.  Briga- 
Oiei  j¡  y  en  la  de  San  Pedro  Abanto  (por  la  cuál  se  le 


0.  Rafael  Alvarez, 


concedió  la  Gran  Cr  uz  Roja  de:  la  Real  Orden  del 
Mérito  Militar Mé  aquí  lo  que  a!  describir  esta  san¬ 
grienta  •yieíoim carlista  dice  el  ilustré  General  clon 
Antonio  de  Brea 'en  m  notable  obra  Campofla  del 
ffirté-éfr My'?3  ■&  I876:«  A  vanguardia  dé  las  colum  - 
*  nas  qué  ataca  ron  San  Pedro  Abanto  marchó  un 
«$fettaHdn  de. infantería  de  Marina,  en  cuyo  elogio 
-ncchaj  que  decir  más  si  no  que  fué  completamente 
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•destrozado,  por  preferir  sus  bizarros  jefes,  oficia¬ 
dles  y  moldados  quedar  tendidos  en  el  campo  antes 
•que  volver  la  espalda  á  los  carlistas,  á  cuyo  frente 
•se  encontraba,  precisamente  en  la  misma  citada 
•posición,  un  antiguo  Oficial  de  la  Armada,  el  teme- 
erario  Brigadier  carlista  D.  Rafael  Alvarez  Cacho 
•de  Herrera,  quien  subido  sobre  los  parapetos  de 
•  los  esforzados  alaveses  de  su  digno  mando,  desa¬ 
laba  constantemente,  y  á  pecho  descubierto,  la 
•lluvia  de  plomo  é  hierro  con  que  le  saludaba  el  ene- 
•migo,  y  cuando  llegaba  el  momento  oportuno,  lan¬ 
zábase  el  primero  á  la  carga,  viéndosele  siempre  á 
•la  cabeza  de"  sus  heróicos  voluntarios,  aún  después 
•de  recibir  tres  grandes  contusiones.» 

El  Académico  de  la  Real  de  la  Historia  D.  Anto¬ 
nio  Pirala  en  su  popular  Historia  Contemporánea 
se  expresa  así:  «Defendía  San  Pedro  Abanto  D.  Ra- 
•fael  Alvarez,  que  no  se  limitó  á  pelear  desde  los 
•parapetos,  sino  á  la  bayoneta,  y  pelearon  él  y  su 
•gente  con  bizarría.» 

En  las  últimas  operaciones  del  sitio  de  Bilbao  re-  * 
cibió  el  Brigadier  carlista  Alvarez  una  herida  que 
no  le  impidió  seguir  al  frente  de  aquellos  batallones 
3.°  y  4.°  de  Alava  que  tuvo  á  sus  órdenes  en  San 
Pedro  Abanto  y  con  los  cuales  conquistó  la  faja  de 
Mariscal  de  Campo  en  la  memorable  victoria  de 
Abárzuza,  después  de  la  cual  se  apoderó  de  La 
Guardia,  cogiendo  en  dicha  plaza  tres  piezas  de  Ar¬ 
tillería,  325  fusiles,  600.000  cartuchos,  granadas  y 
gran  cantidad  de  víveres  y  útiles  de  ingenieros. 

Cuando  el  General  Dorregaray  fué  nombrado 
General  en  Jefe  del  Ejército  carlista  del  Centro, 
confirió  la  Comandancia  General  de  la  División  car¬ 
lista  del  Maestrazgo  al  General  Alvarez  quien,  con 
tal  motivo,  sostuvo  la  ventajosa  acción  de  Cervera 
del  Maestre  contra  el  General  en  Jefe  alfonsino 
Conde  del  Serrallo;  se  distinguió  en  la  acción  de 
Lucena  (en  la  cual  fué  herido);  ganó  las  acciones  de 
Torre  de  Arcas  y  de  Chert;  y,  cumpliendo  órdenes 
superiores,  pasó  el  día  5  de  Julio  de  1875  el  Ebro. 
por  Caspe.  En  Cataluña  libró  varios  cbmbates,  y 
habiendo  recibido  grave  herida  en  una  escaramuza 
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se  vió  obligado  á  entrar  en  el  hospital  de  Campro- 
dón.  de  donde  hubo  de  trasladarse  á  Francia  al  con¬ 
cluirse  la  guerra,  viendo  premiados  sus  notables 
servicios  con  el  ascenso  á  Teniente  General. 

El  General  carlista  Alvarez  que  falleció  hace 
unos  diez  años,  además  de  las  condecoraciones  de 
que  ya  heñios  hecho  mención  anteriormente,  honra¬ 
ba  su  pecho  con  la  Encomienda  de  número  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  de  Carlos  III,  con  la  Cruz 
del  Mérito  Naval  y  con  las  medallas  de  Vizcaya  y 
de  Carlos  VII. 
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XLII 


Don  Vicente,  Don  Francisco, 

Don  José  María  y  Don  Emigdio  de 
Albalat  y  Navajas. 


I  J  Vicente  de  Albalat  nació  en  Caudete  fprovin- 
x *  cia  de  Albacete)  el  mes  de  Octubre  de  1840; 
hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Seminario  de 
Orihuela;  á  los  diez  y  seis  años  de  edad  fué  nombra¬ 
do  Caballero  Cadete  del  Regimiento  de  Infantería 
del  Rey,  marchó  á  Filipinas  en  1859,  con  el  empleo 
de  Sub  teniente  y  el  cargo  de  Ayudante  de  Campo 
del  Comandante  General  de  la  Isla  de  Mindanar; 
luego  sirvió  en  la  Guardia  Civil  de  aquel  Archipié¬ 
lago;  allí  ascendió  á  Teniente,  y  al  regresar  á  la 
Península  el  año  1866  fué  destinado  al  Regimiento 
de  Infantería  de  Sevilla,  de  guarnición  en  Tortosa. 

A  principios  del  año  1868  ingresó  (prévio  examen) 
en  el  noble  Instituto  de  la  Guardia  Civil,  siendo  en¬ 
tonces  destinado,  de  puesto,  á  una  hora  de  Albacete. 

Cuando  tuvo  lugar  la  Revolución  de  Setiembre, 
el  Teniente  D.  Vicente  de  Albalat  formó  parte  de  la 
columna  que  atacó  á  los  revolucionarios  en  Alcoy; 
poco  después  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  absoluta 
y  se  fué  á  París  donde  ofreció  su  espada  y  sus  ser¬ 
vicios  á  Don  Carlos  de  Borbóu  y  de  Austria-Este, 
cuyo  augusto  señor  le  nombró  Ayudante  de  Campo 


tiéi  Comandante  General  óntdisíá  de  la  Frontera 
fcispano-franqesa.  V 

Entró  el  Sr.  deMbalat  en  España  A  fines  de  Abril 
déí  88ó  1872;  se  batió  bizarramente  en  (a  sorpresa 
de  Groquieía;  emigro  de  nuevo,  y  en  la  primavera 
del  sígiíjeme  añó:  vol  vió  &  entrar  en  campaña  con 
eí  empleo  de  Comanüantev  se  dlstíngutó  en  In  victo 
ria  carlista  de  E'ráuJ  tdornle  pof  muerie  clel  TenseGté 

Coronel  primer  jc-íe  de  ün 
®  Batallón  quedó  é,l  man- 

'il^rx  dándolo  durante  él  resto 

£fv  del'  combate);  eó  la.  de 

;T3$a/Vecén  «VMPiflWi 

ma  de  Esteíla;  en  las  ae- 
f ;  '■  :  f BícástC 

■g<\  ó  tejurra  (con  cuya  medalla 

agraciado).  Por  aque- 
j  Uasnpéf  aciones de guerra 
-  ' '  \%Sf  |¡P$  I  legó  á  bbíépér  el ,  empleo- 

iSc'.  Jr  de  Teniente  Coronel  y  la 

'  Placa  la  "JZ&xlOr- 

-  '  ~ '  ;V‘  1074  toó  nombrado  jeféjde 

'•  roandancía  •  General  car- 

:r:m%r  lista  de  Castilla  el  S.r.  de 
Albalat,  quien  en  tal  con- 

0.  Vicente  de  Albalat,  Sf  oa  s«"SS  f&C 

Muerto  en  el  sitio  de  £  ^casada  expedición  á 

bilbao  |1S<4).  pués  de  eila  el  cargo  de 

.  Jefe  de  Estado- Mayor  del. 
Genfn:ai  carlísta  Marquds\te;’Caldc-‘-Éspina  durante 
e!  sitio  de  Bilbao;  y  al  presénsarse  en  ¡a  linea  car- 
lisia  el  Capitáíi  dé  bláylo  Baryp  de  Bretauvilíe  v  el 
Coropél  do  Infiiniéría  13.  Enrique.  Chacón,  enviados 
por  i>on  Carlos  para  reconocer  las  posiciones  del 
enemigCéO  ios  alredédorés  de  Bilbao,  íes  acompañó 
en  el  reconocimiento  que  prauearon,  y  en  éi.le  qni- 
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tó  la  vida  una  granada  de  la  batería  republicana 
del  cementerio,  cuya  granada  reventó  en  la  parte 
superior  del  muslo  derecho  del  malogrado  Teniente 
Coronel  carlista  D.  Vicente  de  Albalat.  Sus  restos 
estuvieron  enterrados  en  el  cementerio  de  Dúrango 
hasta  que  en  el  año  de  1907  fueron  trasladados  á  su 
pueblo  natal,  para  reposar  en  la  capilla  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Asís,  construida  en  Caudete  á  expensas  de 
su  hermano  el  General  carlista  D.  Francisco  de  Al¬ 
balat,  Conde  de  San  Carlos  (por  Carlos  VII). 

D.  Francisco  de  Albalat  y  Navajas  nació  (como 
su  hermano  mayor)  en  Caudete,  el  dia  11  de  Febrero 
de  1844;  estudió  durante  seis  años  en  Valencia,  y  en 
1861  ingresó  como  Caballero  Cadete  en  el  Colegio 
Militar  de  Toledo.  Al  salir  de  él  hizo  prácticas  en  el 
Regimiento  de  Infantería  de  la  Constitución;  al.  ser 
promovido  á  Sub-teniente  sirvió  en  el  Regimiento  de 
Borbón,  de  guarnición  en  Valencia;  pasó  luego  al 
Regimiento  de  San  Fernando;  y  en  Marzo  de  1868 
ingresó  en  el  benemérito  Instituto  de  la  Guardia  Ci¬ 
vil,  siendo  entonces  destinado  al  Tercio  de  Sevilla, 
con  residencia  en  Alcalá  de  Guadaira,  hasta  que  al 
advertir,  á  principios  de  Agosto  de  aquel  mismo  año 
que  se  prepáraba  ya  la  Revolución,  pidió  ser  trasla¬ 
dado  á  Valencia,  deseoso  de  no  tener  que  correr  el 
riesgo  de  verse  éomprometido  por  las  conspiracio¬ 
nes  que  observaba.  Estuvo  entonces  en  Cocentáina, 
y  después  de  pelear  en  Alcoy  contra  los  revolucio¬ 
narios,  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  absoluta,  y  en 
París  se  puso  á  las  órdenes  de  Don  Carlos  de  Bor¬ 
bón  y  de  Austria-Este. 

Entró  en  campaña  á  fines  de  Abril  de  1872  don 
Francisco  de  Albalat;  se  batió  en  la  sorpresa  de 
Oroquieta  y  después  volvió  á  emigrar  á  Francia. 

El  día  25  de  Marzo  de  1873  contrajo  matrimonio 
con  la  Baronesa  de  Caix  de  Saint- Aymour,  y  al  mes 
siguiente  volvió  á  la  guerra;  se  distinguió  en  las 
acciones  de  Alio  y  Dicastillo;  recibió  en  el  sitio  de 
Bilbao  una  fuerte  contusión  que  le  causó  un  casco 
de  la  misma  granada  que  mató  á  su  hermano  D.  Vi¬ 
cente;  fué  luego  Ayudante  de  Campo  de  los  gene¬ 
rales  carlistas  D.  Elicio  de  Berriz  y  D.  Eustaquio 
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Díaz  de  Rada  íá  quien  acompañó  en  una  importante 
comisión  para  el  Ejército  carlista  delCtJi<tro);se  ba¬ 
tió  bravRmfcnceen  Ja  acción  de  Sama  Marina;  sirvié 
Juego  á  Jás  i  n  media  tas  Orden  es  d  e  Don  Carlos;  y 


después  de  tomar  pait¿eB  las  principales  operacio¬ 
nes  m m  última  guerra  carlista,  emigró  á  Francia 

D.  Fífinciácí 
de  AlbaJst  regá 


dos  tria|tti|ieás 
banderas  para 
batallones  car 
listas  de  Cásti- 


con  la.  imagen 
j  de  Nuestra  Se. 

:  ñora  de  Lourdes 
y  otra  coa  la  de 
;  la  Virgen  de  las 
Victorias;;  am  ¬ 
bas  bordadas  en 
J  oro  sobre  seda 
j  con  los  colores 
j  nacionales,  yde- 
i  positadas  des 
pués  de  la  gue¬ 
rra  ene!  SnUñ 
i  deEúiiderab-ii¿Á 
t  Palacio  Loredño 
#  de  Vopécia-..  ■■£  >% 
En  el  año  de 
lS76iuéDFran- 
cisirtí  de  Albalai 
agraciado  con  el. 
iitoló  de  Conde 
de  SiUi  Carlos 

..  _  _  _ _ P  pcvr  Don  Carlos 

de  3ior.bún  v  cuyo  augusto  SéñoAUr destinó  en  0etA 
brevete  ibbbñ  sos  iomediatás  brdboes  con  el  empleo 
de  General  de  Brigada  y  los  cargos  de  Socretarío  .y 
Ayúdame  de  Campo,  en  cuyo  alto  puesto  le  acom¬ 
pañé  va  hasta  rerle  morir  en  Varesse  tilalia),  asís: 


y^±M 


D.  Francisco  de  Albalat, 

UUimo  Ayudante  áeCanspo 


tiendo  luego  á  su  entierro  en  Trieste,  como  último 
tributo  de  su  fidelidad. 

El  General  carlista  D.  Francisco  de  Albalat  á 
quien  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X  concedió  hace  ya 
tiempo  la  Gran  Cruz  de  San  Gregorio  Magno,  ganó 
en  campaña  las  medallas  de  Monte jurra,  Vizcaya  y 
Carlos  Vil  y  la  Placa  Roja  del  Mérito  Militar;  los 
distinguidos  servicios  que  prestó  hace  pocos  años 
en  la  Secretaría  de  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Aus- 
tria-Este  fueron  premiados  por  dicho  augusto  señor 
con  el  ascenso  á  General  de  División  y  La  Gran 
Cruz  de  Carlos  III. 

Don  José  María  y  D.  Emigdio  de  Albalat  y  Na¬ 
vajas,  (hermanos  de  los  otros  dos  jefes  carlistas  de 
igual  apellido  de  quienes  acabamos  de  hablar  aquí) 
militaron  ambos  en  el  Ejército  carlista  del  Centro 
durante  la  última  guerra  civil,  distinguiéndose  á  las 
órdenes  del  bizarro  y  entendido  Comandante  Gene¬ 
ral  carlista  del  Maestrazgo  D.  Francisco  Vallés,  así 
como  á  las  del  General  carlista  D.  Antonio  Lizá- 
rraga,  y,  por  último,  con  el  malogrado  Coronel  don 
Miguel  Lozano  á  quien  acompañaron  en  toda  su  cé¬ 
lebre  expedición  por  Albacete,  Murcia  y  Jaén,  hasta 
la  desdichada  sorpresa  de  Bogarra.  Durante  ella  se 
separaron  estos  dos  hermanos  Albalat,  salvándose 
con  dirección  á  Chelva  D.  Emigdio,  y  siguiendo  há- 
cia  Andalucía  D.  José  María,  con  el  Coronel  Loza¬ 
no,  siendo,  al  fin,  reducidos  á  prisión  éste  y  cuatro 
más,  entre  ellos  D.  José  M.a  de  Albalat,  quien  con 
los  otros  tres  compañeros  de  Lozano,  fué  condenado 
á  cadena  perpétua  y  encerrado  en  el  Penal  de  Car¬ 
tagena;  de  allí  le  trasladaron  al  Castillo  de  Alicante 
y  luego  al  Penal  de  Zaragoza,  en  expectación  de 
cange,  después  del  cual  ingresó  en  el  Ejército  car¬ 
lista  del  Norte,  y  en  él  sirvió  hasta  que  se  concluyó 
la  última  campaña. 


XLIII 

D.  Santiago  Villalobos. 


ació  en  Vasconcillos  (Castilla  la  Vieja)  y  era  ya 
1  ”  Oficial  de  Caballería  cuando  en  1821  se  lanzó  á 
campaña  contra  los  constitucionales,  distinguién¬ 
dose  á  las  órdenes  del  General  Merino,  y  llegando 
á  alcanzar  por  aquella  época  el  empleo  de  Coman¬ 
dante.  Sirvió  después  en  distintos  cuerpos,  y  en 
1833  alzó  pendón  por  Don  Carlos  M.a  Isidro  de  Bor- 
bón;  operó  por  las  provincias  de  Burgos,  Soria  y 
Palencia;  organizó  el  tercer  Regimiento  de  Caballe¬ 
ría  del  Ejército  carlista  del  Norte,  cuyo  mando  se 
le  confirió  en  Noviembre  de  1834.  El  19  de  Mayo  del 
año  1836  derrotó  al  enemigo  entre  Calzada  y  Caba- 
nes  haciéndole  algunos  prisioneros;  se  distinguió 
después  con  la  expedición  del  General  carlista  Gó¬ 
mez  Damas:  venció  á  los  liberales  en  Soncillo,  ha¬ 
ciéndoles  prisioneros;  se  apoderó  de  un  convoy  ene¬ 
migo  cerca  de  Sobrado  (á  mediados  de  Julio);  en  la 
acción  de  Escaro  protegió,  al  frente  de  la  Caballería 
carlista,  la  marcha  del  convoy  de  prisioneros  y  per¬ 
trechos  de  guerra  que  los  carlistas  sacaron  de  la  ca¬ 
pital  de  León;  aseguró  el  paso  de  la  expedición  car¬ 
lista  por  el  puerto  de  Tarna;  en  Andujar,  á  la  cabe¬ 
za  de  un  Escuadrón  carlista  dispersó  á  doscientos 
hombres  de  Caballería  isabelina,  procedentes  de  la 
guarnición  de  Córdoba,  en  cuya  capital  andaluza 
entró  el  primero  el  Brigadier  Villalobos,  adelantán- 
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do»e  tres  cuartos  dé  legua  ála  vanguardia  carlisfa 
sia  quís  cornpañia  qüe  la  del  Geireral  carlista^  C&s 
Bren*  y  irnos  cuantos  oficiales  v  ordenanzas.  A-  ha* 
chazos  fiaron  la  puerta  dei 

pbstjgp  de.  Baeiíaj  siÁ.  esperar  á  los  suyos,  por  él 


Brigadier  de  Caballería  carlista,  muerto  su  la  toma 
de  Córdoba  0¿3ífi. 


entrar  tm y  ce*  ea  ya  del  Pálacid  |?f$á€H>£a¡i  atea  tizó 
gloriosa  "muerte  ’ vi  Brigadier'  carlista  ’  Vitlftlobos', 
acribillado  á  balazos  desdé  upé.  poíáad¿i;',eiila  díte  so 
habían  refugiado  los  rmHumnas,  nacionales  de  l?-’ 
iiajar.  .  -*  -  *  "■ 


-  230  - 

El  Académico  de  la  Real  de  la  Historia  D.  Anto¬ 
nio  Pirala  en  su  Historia  de  la  guerra  civil  y  de  los 
partidos  liberal  y  carlista  dice  que  la  Causa  de 
Doña  Isabel  ganó  mucho  con  la  muerte  del  Briga¬ 
dier  carlista  Villalobos,  por  ser  un  jefe  intrépido  y 
temible. 
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XLIV 


Don  Domingo  de  Egaña. 


ació  en  Guetaria  (Guipúzcoa)  hacia  el  año  de 
4  1  1805;  militó  en  las  filas  realistas  durante  la 
campaña  de  1821  á  1823  llegando  á  ser  oficial;  á  la 
muerte  del  Rey  D.  Fernando  VII  ingresó  en  el 
Ejército  carlista  del  Norte  en  el  cual  ganó  la  Cruz 
laureada  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fer¬ 
nando,  dos  cruces  sencillas  de  la  misma  Orden  y 
las  medallas  de  Oriamendi  y  de  Andoain,  llegando 
á  mandar  el  Batallón  8.°  de  Guipúzcoa  y  á  lucir  las 
insignias  de  Coronel. 

El  Sr.  de  Egaña  fué  dos  veces  herido  en  la  pri¬ 
mera  guerra  civil;  se  distinguió,  principalmente,  en 
el  asalto -de  Guetaria,  en  cuya  plaza  entró  el  prime¬ 
ro  á  escala  franca,  y  en  las  victorias  carlistas  de 
Antondegui,  de  Oriamendi  y  de  Andoain,  en  la  cual 
se  cubrieron  de  gloria  tanto  él  como  su  aguerrido 
Batallón,  según  consta  en  el  parte  oficial  de  tan 
memorable  hecho  de  armas. 

No  habiendo  querido  adherirse  al  Cenvenio  de 
Vergara  el  Coronel  carlista  Egaña,  emigró  á  Fran¬ 
cia,  y  en  Enero  de  1849  entró  por  Irún  en  Guipúz¬ 
coa  al  frente  de  150  vascongados,  aragoneses  y  cas¬ 
tellanos;  logró  sostenerse  durante  un  mes  en  opera¬ 
ciones,  y  por  el  mérito  que  contrajo  en  aquellas  tan 
difíciles  circunstancias  fué  agraciado  por  Don  Car¬ 
los  Luis  de  Borbón  y  de  Braganza  con  la  Eneo- 


miéndá  de  la  Real  y  Americana  Orden  de  Isabel  la 
Cátúlka  .  •i’i'UfvV  fi;  ’’ 

Obligado  al  fiñ  el  Coronel  carlista  &gaña  á  repar 
sar  la  iTontera-  se  marcbó  ^  ^ídjíM.  y'  aUi  permane¬ 
ció  basta  que, , -at  yer  que  se  iba  lormalizaudt*  lá  ter¬ 
cera  guerra  <  ivil,  .voívid  fi  S&pfioÁ  deseoso  de  morir 

.  ■  •  ,  :  .  ’  .fiojo  los'  pliegues 

' Ü|Ü¿!JK¿S^llÍÚtf-l¿-l*>l*il  1 1  fp ’a  Bandera Ca- 

fifiico  -  Mooarqiñ- 
'  r  por  ia  cual  tan 

,í  yi  ;t  a  mente  habí  3 

'  '  %  ...v  ;  ■  >  f-:eado  etl  su  ju- 

í  *  <fiio  Comandan- 

IV.  TVnminnn  íÍp  fauna  ^General  dé  los 

•listas  de  Ouj- 
ícpaá  finés  del 
s  de  Noviem- 
•  de  JS?4. 

I .  _ I WRM _  .  _ ,  . 

carlRtá'  de;  O  roleta  se.  itraugqfp  aquel  un-nuo  40 
bravo  y  ac!: yo  Brigadier  Egafia,  quien  sostuvo 
Id  vg  o  ti  u roe V os* >s  1 i efi  fifis  de  armas  en .  ia  1  i  nen  del 
Oiriá,  ■  obligando  si  Bi-i-gadíer  altonsirio  D.  Agustín 


fieneral  carlista 
aseslfiadó  efi  el  Norte  (SS76.Í 
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Oviedo  á  retirarse  desde  Burunza  á  Hernani  en  Fe¬ 
brero  de  1875,  y  consiguiendo,  ál  fin,  en  Mayo  de 
aquel  mismo  afio  que  los  liberales  concluyesen  por 
abandonar  la  línea  del  Oria. 

Con  la  Gran  Cruz  Roja  de  la  Real  Orden  del  Mé¬ 
rito  Militar  y  la  faja  de  Mariscal  de  Campo  vió  pre¬ 
miados  tan  excelentes  servicios  D.  Domingo  de 
Egafia;  pero  habiéndose  apoderado  de  Montevideo 
el  General  alfonsino  D.  Ramón  Blanco  el  día  20  de  - 
Agosto  de  1875,  y  habiendo  entrado  á  mediados  del 
siguiente  mes  de  Setiembre  en  Oyarzun  y  en  Ur- 
cabe  el  General  enemigo  D.  Miguel  Trillo  Figueroa, 
fué  sustituido  el  General  carlista  Egafia  en  el  mando 
de  los  guipuzcanos  por  el  Brigadier  del  mismo  Ejér¬ 
cito  D.  Eusebio  Rodríguez  Román. 

Cuando  á  fines  del  mes  de  Febrero  de  1876  se 
inició  la  disolución  del  Ejército  carlista  del  Norte 
confirió  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este  al 
General  Egafia  el  encargo  de  reorganizar  los  bata¬ 
llones  carlistas  de  Guipúzcoa;  pero  una  turba  de 
antiguos  voluntarios  carlistas,  en  completó  estado 
de  insubordinación,  le  asesinó  al  increparles  aquel 
heróico  veterano  por  lo  vituperable  de  su  proceder 
desertando  de  las  filas  carlistas  en  que  habían  alcan¬ 
zado  tanta  gloria  militar.  iQué  triste  nos  es  recordar 
que,  como  dijo. muy  bien  Carlos  VII  en  Roncesvalles 
poco  antes  de  emigrar,  aquellos  carlistas,  antes  tan 
animosos  y  luego  tán  indisciplinados,  mancillaron 
con  su  conducta  final  los  laureles  conquistados  en 
tantas  y  tan  inolvidables  victorias! 


p 
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XLV 


D.  Juan  Perez  Nájera. 


]\ació  en  Castroviejo  (Logroño)  el  día  24  de  Junio 
1  ”  de  1845,  hijo  de  D.  Francisco,  propietario  bien 
acomodado  que  en  el  pueblo  ya  citado  fué  Alcalde 
y  juez  Municipal  muchos  años,  que  en  1857  fué  nom¬ 
brado,  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Perales,  Visi¬ 
tador  de  ganaderías  y  cañadas  del  distrito  de  Náje¬ 
ra  y  que  en  1874  fué  preso,  en  compañía  de  su 
virtuosa  esposa  D.a  Benita,  y  embargados  parte  de 
sus  bienes,  por  militar  su  hijo  en  el  heróico  Ejército 
carlista. 

El  Sr.  Perez  Nájera  estudió  en  los  seminarios 
conciliares  de  su  provincia  tres  años  de  latinidad, 
tres  de  filosofía,  dos  de  moral,  dos  de  historia  ecle¬ 
siástica  y  seis  de  Sagrada  Teología. 

En  20  de  Enero  de  1869  fué  preso  como  agente 
carlista  por  los  voluntarios  de  la  libertad  en  Corella 
(Navarra);  recorrió  las  cárceles  de  Tudela,  Capa- 
rroso,  Logroño  y  Calahorra,  custodiado  por  la 
Guardia  Civil  como  si  fuese  un  criminal,  y  al  ser 
puesto  en  libertad  el  6  de  Febrero,  ocupóse  acto  se¬ 
guido  en  varias  comisiones  favorables  al  Carlismo. 
Tomó  parte  activa  en  las  elecciones  parar  las  Cor¬ 
tes  Constituyentes,  por  cuya  causa,  y  por  sus  traba¬ 
jos  de  conspiración,  fué  perseguido  y  decretada  su 
prisión  por  los  gobernadores  civil  y  militar  de  Lo- 
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groflo,  riéndose  en  ía  necesidad  de  salir,  por  dos 
veces,  de  su  provincia. 

En  virtud  de  los.  méritos  ecmt  raidos  y  por  tener 
concluida  una  carrera,  fué  nombrado  Alférez  de  ta- 
fantería  con  la  antigüedad  del  día  en  ^[Ue  fué  redu¬ 
cido  á  prisión. 

A  principios  de  Agosto  de  1870  fué  á  París,  en 
comisión,  mandado  allá  por  el  Exorno.  $r  .  Comisa¬ 
rio  Régío  Carlista  dé  su  provincia,  y  et  día  29  de 

'..dicho  mes  tomó  parte 


gio,  siendo  dado  el  día 


mente  cónio  Secreta¬ 
rio  del  citado  Vicé 
Comisario,  cuyo .  car- 


d  de  beüeinbré,  esxgae 
disueltas  las  partidas 
carlistas  de  provin¬ 
cia  de  Burgos,  y  con 
el  fin  de  evitarse  per  ¬ 
secuciones  (pues  por 
aquel  alzamiento,  ha 
bía  sido  condenado  en 
Burgos  á  14  años  de 
cárcel)  pasó  á  Zara¬ 
goza  epn  nombre  Su¬ 
puesto  desempeñando; 
allí  varias  comisiones 
de  interés  y  de  peligro 
á  iás  órdenes  de  las  juntas  carlistas  cíe  dicha  pro- 


D,  Juan  Pérez  Nájera, 

General  jaimista. 


de  Infantería  y  Ayudante-Sécretarió  da  D.  Antonio 
Lizár raga,  Comandante  General  carlista  de  la  pro- 
vtneia  dé  Logroño^  continuando  en  Zaragoza  hasta 


el  20  de  Abril  de  1072,  en  cuya  fecha,  por  orden  de 
su  Comandante  General,  se  trasladó  á  Logroño,  y  no 
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tos, se  vió  en  la  necesidad, de  abandonar  la  provincia; 
entonces  el  Comandante  Ceneral  citadoyelSr.Perez 
Nájera  pasaron  el  río  Ebro  embarcados, en  una  im¬ 
provisada  barquichuela  de  pellejos;  incorporándose 
al  Estado  Mayor  de  las  fuerzas  carlistas  de  Nava1 
rra,  mandadas  por  su  Comandante  General  D.  Ful¬ 
gencio  Carasa,  asistiendo  con  él  A  las  acciones  de 
Avalos  y  de  Sierra  Urbasa,  por  la  cual  se  concedió 
la  Cruz  Roja  de  1.*  clase  del  Mérito  Militar  al  señor 
Perez  Nájera,  quien  siguió  de  operaciones  en  aque¬ 
lla  provincia  hasta  que  á  fines  de  Junio  (disueltas 
ya  las  partidas)  emigró  á  Francia,  donde  desempe¬ 
ñó  el  cargo  de  Secretario,  en  las  juntas  de  los  gene¬ 
rales,  hasta  fines  de  aquel  año. 

El  día  3  de  Enero  de  1873  tomó  el  Sr.  Perez  Ná¬ 
jera  parte  en  el  nuevo  alzamiento  carlista,  á  las 
órdenes  del  Comandante  General  de  Guipúzcoa  y 
Logroño,  acompañándole  á  su  entrada  en  España 
por  lrún,  con  el  destino  de  Ayudante  Secretario 
hasta  el  18  de  Marzo  de  aquel  mismo  año,  en  cuya 
fecha  se  le  confirió  el  mando  de  los  Guías  de  Casti¬ 
lla,  con  el  empleo  de  Capitán,  habiéndole  cabido  así 
el-  honor  de  organizar  en  el  Norte  las  primeras  fuer¬ 
zas  castellanas,  con  las  cuales  asistió  al  ataque  del 
fuerte  de  Azpeitia,  A  las  acciones  de  Abalcisqueta 
y  Astigarreta  (por  la  cual  obtuvo  una  segunda  Cruz 
Roja  de  1.*  clase  del  Mérito  Militar),  á  la  sorpresa  de 
Peñacerrada  y  á  la  victoria  carlista  de  Eraul,  en  la 
que  con  una  carga ála  bayoneta  que  dió  al  frente  de 
los  Guías  de  Castilla  se  apoderó  de  un  cañón  enemi¬ 
go,  siendo  recompensado  con  la  Cruz  de  primera 
clase  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando. 

Poco  tiempo  después  pasó  el  Capitán  Perez  Ná¬ 
jera  á  Vizcaya,  á  las  órdenes  del  Comandante  Ge¬ 
neral  del  Señorío,  por  quien  fué  destinado  á  organi¬ 
zar  y  mandar  castellanos";  Sirviendo  la  fuerza  á  sus 
órdenes  de  base  para  formar  el  Batallón  de  Cazado¬ 
res  del  Cid,  l.°  de  Castilla;  asistió  á  la  acción  de 
Lamíndano,  á  las  batallas  de.Montejurra  (con  cuya 
Medalla  honra  su  pecho)-,  de  Somorrostro  (en  la  que 
ganó  el  ascenso  á.  Comandante)  y  de  San  Pedro 
Abanto  (en  la  que^se  batió  ya  como  2.°  Jefe  del  Ba- 
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tallón  de  Cazadores  del  Cid),  á  la  acción  de  las  Mu- 
ñécaz,  á  la  batalla  de  Abárzuza  (por  la  que  se  le 
concedió  la  Placa  Roja  del  Mérito  Militar),  á  las  ac¬ 
ciones  de  Oteiza  (11  de  Agosto)  y  de  Oyarzun  (11  de 
Noviembre),  siendo  agraciado  con  la  Medalla  de 
Vizcaya,  y  ganando,  en  fin,  el  empleo  de  Teniente 
Coronel  en  la  gloriosa  batalla  de  Lácar. 

A  fines  de  Marzo  de  1875  pasó  el  Sr.  Perez  Nájera 
con  su  Batallón  á  la  provincia  de  Alava,  en  donde 
permaneció  hasta  el  30  de  Abril  que  fué  nombrado 
1."  Jefe  del  Batallón  dé  Cazadores  de  Patencia, 
5.°  de  Castilla.  El  día  20  de  Junio  se  batió  en  la  ac¬ 
ción  de  Carrasquedo  (valle  ae  Mena)  por  la  cual  le 
fué  concedida  la  Encomienda  de  la  Real  y  Distin¬ 
guida  Orden  de  Carlos  III,  cuyo  Diploma  recibió 
acompañado  de  una  certificación  del  Comandante 
General  de  la  División  de  Castilla,  D.  Francisco 
Cavero  y  Alvarez  de  Toledo,  que  dice  así:  «El  Te¬ 
jiente  Coronel  D.  Juan  Perez  Nájera  se  encontró 
»á  mis  órdenes  en  la  acción  del  Valle  de  Mena,  el  20 
»de  Junio,  en  la  cual  se  portó  de  un  modo  tan  herói- 
»co,  que  no  puedo  menos  de  quedar  satisfecho  de  su 
«valor,  y  estar  orgulloso  de  mandar  jefes,  como  el 
«referido  Nájera,  siendo  premiado  su  mérito  con  la 
«Encomienda  de  Carlos  III.» 

El  día  7  de  Agosto  de  1875  pasó  el  Teniente  Co¬ 
ronel  Perez  Nájera  á  mandar  el  Batallón  de  Caza¬ 
dores  de  Arlanzón,  2.°  de  Castilla;  siguió  de  opera¬ 
ciones  en  Navarra,  donde  fué  jefe  de  la  línea  de 
Mañeru  y  Santa  Bárbara;  á  fines  de  Enero  de  1876 
pasó  á  la  línea  de  Vera;  batióse  con  el  Batallón  de 
su  mando  los  días  18  y  19  de  Febrero  en  las  accio¬ 
nes  de  Peña-Plata  y  Palomeras  de  Echalar;  acompa¬ 
ñó  después  á  Don  Carlos  de  Borbón  desde  Alman- 
doz  en  dirección  á  la  frontera;  mostró  una  vez  más 
su  valor  reduciendo  á  la  disciplina  en  Roncesvalles 
á  una  fuerza  de  otro  cuerpo  que  encontró  allí  insu¬ 
bordinada,  por  cuyo  peligroso  servicio  fué  ascendi¬ 
do  á  Coronel  el  día  27  de  Febrero  de  1876,  y  al 
siguiente  emigró  á  Francia  con  Don  Carlos  de  Bor¬ 
bón,  cuyo  Augusto  Señor  concedióle,  con  aquella 
fecha,  la  Medalla  de  plata  de  Carlos  VII. 
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En  Marzo  de  1877  marchó  el  Coronel  Perez  Ná¬ 
jera,  emigrado,  á  la  América  del  Sur,  en  donde  se 
dedicó  al  comercio  hasta  el  año  de  1885,  en  que  al 
saber  el  fallecimiento  de  Don  Alfonso,  ocurrido  en 
el  Palacio  del  Pardo,  creyó  que  se  iba  á  reanudar  la 
guerra  carlista,  y  abandonando  tranquilidad,  posi¬ 
ción  y  bienestar,  regresó  á  Francia  y  de  nuevo  ofre¬ 
ció  sus  servicios  á  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Aus¬ 
tria- Este;  en  Agosto  de  1886  fué  preso  por  la  Guardia 
Civil,  en  Logroño,  siendo  declarado  soldado  por  la 
Diputación  Provincial,  considerándosele  como  de¬ 
sertor  adscrito  A  la  reserva  de  1874,  consiguiendo 
la  redención  del  servicio  militar  mediante  el  pago 
de  1.250  pesetas. 

En  1893  el  Sr.  Perez  Nájera  fué  proclamado  can¬ 
didato  para  la  Diputación  á  Cortes  por  el  distrito  de 
Torrecilla-  Nájera,  y  el  día  4  de  Julio  de  1894  pre¬ 
mió  Don  Carlos  de  Borbón  con  la  faja  de  General 
de  Brigada  los  distinguidos  y  valiosos  servicios  de 
nuestro  biografiado,  uno  de  los  jefes  en  que  cifra 
mayores  esperanzas  la  Comunión-Católico-Monár¬ 
quica. 
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XLVI 

Don  Marcelino  Gonfaus  (a)  Marsal. 


1^  ació  en  la  villa  de  Prats  de  Llusánés  (Barcelona) 
A  ”  el  14  de  Junio  de  1814;  á  los  veinte  años  de  edad 
ingresó  en  las  filas  carlistas,  é  ignoramos  detalles 
de  los  servicios  que  prestara  á  la  Causa  Católico- 
Monárquica  por  aquella  época;  sólo  sabemos  que 
tenía  ya  el  grado  de  Teniente  Coronel  cuando  emi¬ 
gró  á  Francia  en  1840. 

Siete  años  más  tarde  volvió  á  Cataluña,  á  entrar 
de  nuevo  en  Campaña,  y  al  grito  de  ¡Viva  Car¬ 
los  VI!  reunió  pronto  á  sus  órdenes  más  de  300  vo¬ 
luntarios,  á  cuyo  frente  ganó  el  ascenso  á  Coronel 
entrando  en  Arenys  de  Mar  (donde  hizo  algunos 
prisioneros),  sosteniendo  el  combate  de  Mura;  pe¬ 
leando  contra  la  columna  de  Besalú  en  la  bajada  de 
Orriols  y  en  la  acción  de  Bascaño  ó  Bascara  y  apo¬ 
derándose  de  San  Feliu  de  Guixols. 

El  Coronel  carlista  Gonfaus  (á  quien  amigos  y 
enemigos  conocían  más  por  Marsal  que  por  su  pro¬ 
pio  apellido)  dió  una  acción  en  los  campos  de  Aygua- 
viva;  tomó  á  Bañólas;  contribuyó  muy  eficazmente 
á  la  victoria  carlista  de  Pasteral;  venció,  al  frente 
de  un  escuadrón,  al  General  Marqués  del  Duero  en 
Fornells;  se  distinguió  notablemente  en  la  célebre 
victoria  carlista  de  Aviñó,  dando  en  ella  una  bri¬ 
llante  carga  de  Caballería;  y  al  reorganizar  el  Ge¬ 
neral  Conde  de  Morella  las  tropas  carlistas  del 


Principado  en  1  *  de  Enero  de  IS49  confirme*  al  braco 
Coronel  Marsa!  en  el  mando  del  Regimiento  de  Lan¬ 
ceros  de  Cataluña,  y  le  eon^ió  además  el  de  !a 
4.*  División,  cuyas  brigadas  estaban  á  las  órdenes 
dé  los  eorpndes  O.  Juan  Solameh  y  DÓ  Francisco 
de  Üíibarri,  con  un  total  de  cuatro  baí  al  iones  deno¬ 
minados  de  Olot, 


Gerona,  y  de 
Hostalricltfmati- 
dados  respecrir 
vameme.  por  ios 


Ó,  Marterión  Se- 
rrat.D-Domtrígt* 
Serra  y  Et.  Fran¬ 
cisco  Saválte, 
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Perseguido  á  la  vez  por  aquellos  siete  generales 
enemigos  el  bizarro  coronel  carlista  Marsal,  aún 
llegó  á  hacer  prisionera  una  Compañía  de  Infante¬ 
ría  en  Granollers;  aún  se  batió  bravamente  contra 
los  generales  Santiago,  Marqués  del  Duero,  Ríos  y 
Lafont  en  Pía  de  la  Galga,  Mieres,  Rupit  y  Amer, 
respectivamente;  pero  acosado  sin  tregua  ni  descan¬ 
so  por  tantos  enemigos  hubo,  al  fin,  de  caer  prisio¬ 
nero,  rindiéndose  tras  heróica  lucha  al  General  Hore 
el  día  6  de  Abril  de  1849. 

Conducido  el  Coronel  carlista  Marsal  á  Gerona, 
fué  allí  sometido  á  un  Consejo  de  Guerra  que  le 
condenó  á  muerte;  pero  cuando  ya  estaba  en  el  cua¬ 
dro  en  que  acababa  de  ser  fusilado  el  Capitán  Ro¬ 
mero  (valiente  carlista  procedente  del  Ejército  isa- 
belino)  cuando  ya  sólo  faltaban  breves  instantes 
para  ser  también  pasado  por  las  armas  nuestro  va¬ 
liente  biografiado,  llegó  el  coronel  liberal  Oráa  con 
el  indulto  que  había  solicitado  de  D.a  Isabel  II,  pa¬ 
gando  así,  caballerescamente,  la  deuda  de  gratitud 
que  tenía  contraída  con  el  Coronel  Marsal,  á  quien 
había  debido  la  vida  y  la  libertad  en  un  sangriento 
combate  de  aquella  misma  segunda  guerra  carlista. 

Entonces  fueron  conducidos  el  Coronel  Marsal  y 
su  Jefe  de  Estado  Mayor  D.  Jacinto  Vives  á  Barce¬ 
lona,  donde  el  mismo  Capitán  General  de  Cataluña, 
Marqués  del  Duero,  siempre  amigo  y  admirador  de 
los  hombres  aguerridos  (aunque  militaran  en  opues¬ 
to  bando)  les  colmó  de  atenciones,  y  cuando  al  con¬ 
cluirse  aquella  campaña  concedió  Doña  Isabel  una 
amnistía  general,  emigró  de  nuevo  á  F rancia  el 
bravo  Coronel  carlista  Marsal. 

Con  el  empleo  de  Brigadier  y  el  cargo  de  Coman¬ 
dante  General  interino  de  los  carlistas  catalanes, 
volvió  al  Principado  el  día  2  de  Julio  de  1855  D.  Mar¬ 
celino  Gonfaus  (a)  Marsal,  llegando  á  sostenerse  en 
campaña  durante  cuatro  meses,  á  pesar  del  aisla¬ 
miento  en  que  hubieron  de  encontrarse  tanto  él 
como  los  pocos  carlistas  que,  por  entonces,  tomaron 
las  armas;  pero  después  de  sostener  varios  comba¬ 
tes,  algunos  de  los  cuales  resultaron  ventajosos 
para  él,  cayó  herido  y  prisionero  en  Orriols  y  fué 


/ 
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fusilado  en  Gerona  el  dia  8  de  Noviembre  de  aquel 
mismo  año  de  1855  en  que  por  tercera  vez  alzó  pen¬ 
dón  de  guerra  en  Cataluña  por  su  Dios,  por  su  Pa¬ 
tria  y  por  su  Rey. 

En  1876  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este 
concedió  á  la  señora  viuda  del  heróico  Brigadier 
carlista  D.  Marcelino  Gonfaus  el  titulo  de  Condesa 
de  Marsal. 
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XLVII 


Don  Isidoro  de  Iparraguirre. (,) 


j^ació  en  Madrid  en  1817,  á  los  diez  y  ocho  años 
A  ^  de  edad  fué  nombrado  Guardia  de  Corps  de  Don 
Carlos  María  Isidro  de  Borbón,  y  llegó  á  obtener  en 
la  primera  guerra  civil  el  empleo  de  Capitán  y  la 
Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando, 
distinguiéndose  en  la  expedición  del  General  Conde 
de  Negri. 

En  el  año  de  1848  entró  de  nuevo  en  campaña 
con  el  empleo  de  Comandante  de  Escuadrón  y  el 
cargo  de  Ayudante  de  Campo  del  por  entonces 
Brigadier  D.  Hermenegildo  Diaz  de  Cevallos,  y  en 
1849  volvió  á  emigrar,  luciendo  ya  las  insignias  de 
Coronel. 

En  1873  fué  el  Sr.  de  Iparraguirre  nombrado 
Secretario  de  Campaña  de  Don  Carlos  de  Borbón  y 
de  Austria-Este;  asistió  á  las  batallas  de  Monteju- 
rra,  de  Urnieta  y  de  Lacar;  á  los  sitios  de  Bilbao  y 
de  Irún,  y  á  numerosas  acciones  de  guerra  de  mendr 
importancia.  Fué  promovido  á  Brigadier  en  1874  y  ~ 
á  Mariscal  de  Campo  al  año  siguiente;  fué  agracia¬ 
do  con  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Americana  Orden 
de  Isabel  la  Católica,  y  emigró  á  Francia  con  Don 
Carlos,  á  cuyo  lado  prestó  servicio  de  Ayudante  de 
Campo  en  el  extranjero  durante  muchos  años;  luego 
prestó  servicio  de  Gentil  hombre  á  las  inmediatas 
órdenes  de  Doña  Margarita  de  Borbón,  y  falleció  en 
Viareggio  (Italia)  en  el  mes  de  Febrero  del  año  1894. 


(1)  Su  retrato  lo  publicamos  en  la  página  23  de  la  presente 
obra,  en  grupo  con  Don  Carlos  de  Borbón,  el  General  Tristany 
y  los  coroneles  Suelves,  Ponce  de  León  y  Zubiri. 


XLVIII 


Don  Francisco  Romero  Palomeqne. 


■"■lijo  de  los  Excmos.  Sres.  Condes  de  Monteagudo, 
*  *  nació  en  Sevilla  el  año  1812  y  era  ya  Alférez 
de  Lanceros  de  la  Guardia  Real  cuando  en  el  año 
1834  solicitó  y  obtuvo  su  licencia  absoluta  para  in¬ 
gresar  en  el  Ejército  carlista  del  Norte,  después  de 
haber  salvado  en  Madrid  (por  su  propia  iniciativa) 
al  frente  de  un  Escuadrón  (que  accidentalmente 
mandaba)  á  los  frailes  de  Atocha,  cuando  la  matan¬ 
za  de  religiosos  qúe  tuvo  lugar  en  Julio  de  aquel 
año. 

No  hemos  podido  adquirir  su  hoja  de  servicios, 
así  que  con  harto  sentimiento '  nuestro  habremos  de 
limitarnos  á  recordar  aquí  algunos  episodios  de  su 
brillante  vida  militar,  tomados  de  El  Mundo  Mili¬ 
tar ,  del  Diario  de  un  testigo  de  la  guerra  de  Áfri¬ 
ca  escrito  por  el  insigne  D.  Pedro  Antonio  de  Alar- 
cón,  del  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús ,  de  Bilbao 
y  de  El  Correo  Español  de  Madrid. 

Durante  la  expedición  de  Don  Carlos  M.*  Isidro 
de  Borbón  por  Aragón,  Cataluña,  el  Maestrazgo  y 
Castilla,  ganó  el  Sr.  Romero  Palomeque  dos  cruces 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernando;  porque 
no  se  contentaba  con  llevar  las  órdenes  del  General 
en  Jefe  carlista  (de  quien  era  Ayudante  de  Campo) 
á  los  escuadrones  ó  batallones,  si  no  que  tomaba 
parte  en  sus  cargas  sobre  el  enemigo.  Además  fué, 
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por  entonces,  comisionado  para  conducir  heridos  y 
enfermos  desde  el  Centro  al  Norte,  arriesgadísimo 
servicio  que  logró  prestar  con  feliz  éxito. 

El  día  11  de  Mayo  de  1839  ganó  el  Sr.  Romero 
Palomeque  el  grado  de  Coronel  en  una  brillante 
carga  que  dió  en  Navarra  al  frente  del  Escuadrón 
titulado  Príncipe  de  Asturias,  del  cual  era  á  la  sazón 
Comandante. 

Poco  después  del  Convenio  de  Vergara,  amarga¬ 
do  el  corazón  por  los  sucesos  ocurridos  antes  y  des¬ 
pués  del  mismo,  se  retiró  D.  Francisco  Romero  Pa¬ 
lomeque  á  Hinojosa  del  Duque  (Córdoba),  donde  es¬ 
tuvo  dedicado  á  la  caza,  su  afición  favorita,  hasta 
el  alzamiento  nacional  contra  el  General  Espartero, 
que  tuvo  lugar  en  Julio  de  1843.  Al  saberlo,  montó  á 
caballo,  vestido  de  cazador,  con  la  escopeta  tercia¬ 
da  por  delante,  y  á  la  cintura  el  sable  que  había 
tenido  colgado  cerca  de  cuatro  años.  Presentóse  en 
Córdoba  al  Comandante  General,  que  se  había  uni¬ 
do  al  alzamiento  y  cuando  triunfaron  los  moderados 
volvió  al  servicio  activo  del  Ejército  con  igual  gra¬ 
do  que  había  sabido  conquistar  en  el  campo 
carlista. 

Por  aquel  tiempo  la  Serranía  de  Ronda  atravesa¬ 
ba  por  circunstancias  harto  difíciles,  merodeando 
por  ella  unas  partidas  de  bandoleros  que  se  batían 
valientemente  con  las  tropas.  Pasamos  por  alto  los 
trabajos  y  peligros  grandes  que  corrió  el  Sr.  Rome¬ 
ro  Palomeque  en  la  persecución,  personal  muchas 
veces,  de  aquellos  malhechores  hasta  su  completa 
extinción,  al  cabo  de  más  de  seis  años  de  lucha.  El 
Gobierno  le  concedió,  como  merecida  recompensa, 
el  empleo  de  Coronel,  y  la  Real  Maestranza  de  Ca¬ 
ballería  de  Ronda  le  significó  su  agradecimiento  í'e- 
galándole  el  título  de  Caballero  de  tan  pleclaro 
instituto. 

En  el  año  de  1850  se  confirió  el  mando  del  Regi¬ 
miento  de  Caballería  de  Alcántara  al  Coronel  Ro¬ 
mero  Palomeque,  y  cuando  ascendió  á  Brigadier 
pasó  á  mandar  la  Brigada  de  Coraceros,  de  guarni¬ 
ción  en  Madrid. 

En  la  gloriosa  guerra  de  Africa  del  reinado  de 
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D.'  Isabel  II  conquistó  nuestro  heróico  Brigadier  la 
Flor  de  Oro  ofrecida  por  el  Ateneo  de  Cádiz  ai  Ge¬ 
neral  en  Jefe  D.  Leopoldo  O’donell  para  que  éste  la 
otorgase  al  oficial  que  considerase  digno  de  honrar¬ 
se  con  ella;  y  habiéndose  distinguido  notablemente 
en  el  sangriento  combate  del  día  23  de  Enero  el  Bri¬ 
gadier  Romero  Palomeque  en  una  brillante  carga 
que  dió  á  la  cabeza  de  dos  escuadrones  de  Lanceros 
de  Farnesio,  el  General  en  Jefe  de  nuestro  Ejército 
le  adjudicó  la  flor  de  oro  porque  además  de  su  biza¬ 
rro  comportamiento  en  aquel  memorable  hecho  de 
armas  reunia  dicho  Oficial  General  la  circunstancia 
de  ser  la  digna  representación  de  los  jefes  y  oficia¬ 
les  de  la  Brigada  que  arrolló  por  completo  á  la 
Caballería  marroquí  arrebatándola  su  bandera 
(Palabras  textuales  de  la  Ilustración  de  Madrid  titu¬ 
lada  El  Mundo  Militar  correspondiente  al  dia  19  de 
Febrero  de  1860). 

Por  los  otros  muchos  y  relévantes  méritos  que 
en  aquella  misma  guerra  de  áfrica  contrajo  se  con¬ 
cedió  también  la  Gran  Cruz  de  la  Real  y  Americana 
Orden  de  Isabel  la  Católica  al  Brigadier  Romero 
Palomeque,  quien  en  Enero  de  1866  mandó  la  Caba¬ 
llería  que  salió  de  Madrid  en  persecución  de  las  tro¬ 
pas  sublevadas  por  el  General  Prim  hasta  obligarle 
á  refugiarse  en  Portugal,  y  cuando  vió  triunfante 
la  Revolución  de  1868  solicitó  y  obtuvo  su  separa¬ 
ción  del  servicio  militar. 

Ofreció  entonces  á  Don  Carlos  de  Borbon  y  de 
Austria-Este  su  espada  y  sus  servicios  el  bizarro 
Brigadier  Romero  Palomeque;  pero  la  guerra  car¬ 
lista  llegó  á  tardar  más  de  lo  calculado  en  un  prin¬ 
cipio;  entretanto  el  Teniente  de  Caballería  D.  Fran¬ 
cisco  Romero  (digno  hijo  del  Brigadier  á  quien  con¬ 
sagramos  hoy  un  recuerdo)  abrazó  la  carrera  ecle¬ 
siástica;  juntos  hicieron,  padre  é  hijo,  ejercicios 
espirituales  en  las  ermitas  de  Córdoba,  y  desde 
entonces  vivieron  ya  ambos  consagrados  exclusi¬ 
vamente  á  la  constante  práctica  de  la  vida  devota,, 
falleciendo  santamente  aquel  bravo  Brigadier  de 
Caballería  por  el  mes  de  Mayo  del  año  1880,  en 
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Hinojosa  del  Duque,  donde  siempre  fué  muy  queri¬ 
do  y  respetado. 

El  tan  piadoso  cuanto  heróico  Brigadier  don 
Francisco  Romero  Palomeque,  como  recuerdo  de  su 
fé  de  toda  la  vida,  regaló  la  Flor  de  Oro  (ganada 
en  la  guerra  de  África)  á  la  Virgen  Santísima  en  el 
misterio  de  la  Asunción,  que  se  venera  en  el  Con¬ 
vento  de  Concepcionistas  de  Hinojosa  del  Duque, 
del  cual  es  Prelada  su  hija,  la  que  todos  los  años  co¬ 
loca  á  la  imagen  en  su  mano  izquierda,  para  salir  en 
procesión,  aquella  Flor  de  Oro ,  que  ganada  pelean¬ 
do  contra  los  eternos  enemigos  de  nuestra  Religión 
y  nuestra  Patria,  bien  podemos  considerarla  símbo¬ 
lo  de  la  devoción  y  del  heroísmo  que  á  la  par  debe 
atesorar  todo  corazón  que  se  precie  de  católico-mo¬ 
nárquico. 
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XLIX 


Don  Alvaro  de  Maldonado  y  Maldonado. 


I — I  ijo  del  Iltre.  Sr.  D.  José  Joaquín  de  Maldonado 
4  4  y  Rosales,  Caballero  del  Hábito  de  Calatra- 
va  y  Maestrante  de  la  Real  de  Caballería  de  Ronda 
(antiguo  Comisario  Régio  de  la  Mancha  y  Extrema¬ 
dura)  nació  en  Ciudad-Real  el  día  16  de  Junio  de  1849; 
cuando  aún  no  había  cumplido  los  catorce  años  de 
edad  ingresó  ya  como  Caballero  Cadete  en  el  Cole¬ 
gio  de  Caballería  de  Valladolid;  fué  promovido  á 
Alférez  el  día  l.°  de  Enero  de  1867;  fué  agraciado  con 
la  Cruz  Blanca  de  l.'  clase  de  la  Real  Orden  del 
Mérito  Militar  aquel  mismo  año;  ganó  el  grado  de 
Teniente  batiéndose  por  Doña  Isabel  II  en  la  batalla 
de  A  Icolea,  y  al  ver  triunfante  la  Resolución  solici¬ 
tó  y  obtuvo  su  licencia  obsoluta  y  emigró  á  Francia. 

A  fines  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año  de 
1868  ofreció  el  Sr.  de  Maldonado  su  espada-  á  Don 
Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  cuyo  augusto 
señor  le  destinó  á  sus  inmediatas  órdenes  con  el  em¬ 
pleo  de  Capitán;  prestó  muchos  y  valiosos  servicios 
durante  los  años  de  conspiración  que  precedieron  á 
la  última  guerra  carlista,  y  entró  en  campaña  por  el 
mes  de  Mayo  de  1873  con  el  cargo  de  Ayudante  de 
Campo  del  General  D.  Joaquín  Elío,  quien  por 
aquella  época  mandaba  en  jefe  á  los  carlistas  del 
Norte. 


EJ  Sr.  de  Maídonado  ganó  la  Cruz  Roja  de  L* 
clase  de  la  Real  Orden  del  Mérito  Militar  en  la  víc- 
torla  carlista  de  Udave  tj  Léotmiberrt;  obtuvo-  él  etm 
pleode.Comandatítepar  ía  hatallade  Montejttrraícon 
cúfá  Medalla  rué  agmcdádp)!  cononistd  la  Placa 
Roja  de  la 'Real  Orden  del  Mérito  Militar  e*y  la  sán- 


D.  Alvaro  de  baldonado 

Genera!  iaimísta. 


griema :  mci6x¡  de  Velabieca :  ascendió  á:  Teniente 
CoroóM-'.-^r^'vtetíiPa^e'-Séníotedstrd^tii^iT&nido'SU; 
jeché  edft  lá  Ivffedalla  de  Vizcaya;  gano  Ja  segunda 
^laea  Roja  dé  la  Real  Útáén  de!  Méritojlilitar  en  la 
batalla  de;  Lavar;'  filé  agpáóiatlo  don  la  Medalla  de 
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plata  de  Carlos  Vil  en  19  de  Febrero  de  1875,  y  en 
17  de  Agosto  de  aquel  mismo  año  vió  premiados  con 
el  empleo  de  Coronel  los  distinguidos  servicios 
prestados  durante  la  última  guerra  carlista,  al  fina¬ 
lizar  la  cual  emigró  á  Francia. 

Habiendo  visitado  en  Suiza  á  Don  Carlos  de 
Borbón  en  el  verano  de  1897,  dicho  augusto  señor  le 
ascendió  en  Lucerna  el  día  10  de  Setiembre  de 
aquel  año  á  General  de  Brigada  recordando  (textual ) 
que  fué  de  los  primeros  Oficiales  del  Ejército  que, 
con  noble  expontaneidad ,  le  ofrecieron  su  espada; 
que  cumplió  como  correspondía  á  su  nombre  y  á  las 
tradiciones  de  su  familia  durante  la  guerra ,  y  que 
habían  pasado  22  años  desde  que  ganó  en  los  cam¬ 
pos  de  batalla  el  empleo  de  Coronel,  manteniéndose 
siempre  digno  de  su  historia  y  de  la  gran  Causa  á 
la  que  había  consagrado  su  vida. 

Nuestro  ilustre  biografiado  también  fué  agracia¬ 
do  por  Don  Carlos  con  el  título  de  Conde  de  Galia¬ 
na,  antiguo  señorío  de  los  Maldonado. 


V 
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D.  Martín  Luis  de  Echeverría. 


ertenecí a  á  la  nobleza  y  era  Alcalde  del  valle 
del  Baztán,  cuando  á  la  muerte  de  Fernando  VII 
dió  el  grito  de  ¡Viva  Carlos  V!  al  frente  de  unos 
doscientos  hombres,  y  valiéndose  de  la  legítima  in¬ 
fluencia  que  ejercía  en  aquel  país,  logró  que  en  breve 
organizase  un  Batallón  el  bravo  oficial  Sagastibelza. 

Al  principio  de  la  guerra  fué  comisionado  para 
acompañar  al  entonces  Coronel  Zumalacárregui  en 
el  viaje  que  hizo  á  Bilbao  y  Vitoria  para  solicitar  de 
las  diputaciones  de  Vizcaya  y  Alava  armas,  muni¬ 
ciones  y  demás  recursos  necesarios  para  hacer  la 
guerra,  conferenciando  al  efecto  con  el  Brigadier 
Marqués  de  Valde  Espina  y  el  Coronel  D.  Valentín 
de  Verástegui.  Después  fué  Echeverria  el  primero 
de  los  firmantes  del  acta  por  la  que  se  proclamó 
Comandante  General  de  Navarra  al  insigne  Zumala¬ 
cárregui  . 

Al  organizarse  en  1834  la  Real  Junta  gubernativa 
de  Navarra,  formó  Echeverría  parte  de  ella  en  unión 
del  General  Conde  de  Villemur,  del  Presbítero  D. 
Juan  Echevarría  y  de  los  señores  Marichalar,  Vi- 
daondo,  Sanz,  (D.  Florencio)  y  Díaz  del  Río,  siendo 
nuestro  biografiado  de  los  que  mejor  correspondie¬ 
ron  á  la  confianza  en  él  depositada,  gracias  á  su 
prestigio,  ilustración,  relaciones  de  amistad  y  demás 
circunstancias  que  en  él  concurrrían,  y  que  ante  los 


pueblos  le  constituían  en  garantía  de  la  justicia  y 
bondad  de.  la  Causa,  que  libremente  había  abrazado. 
Con  este  motivo  trabajó  activa  y  eticazmeme  en  la 
qrcanizacióí}  atUninistrativa  del  país,  proveyendo 
las  perentofias  y  crecierítes  necesidades  de  sus  tro¬ 
pas,  no  siendo  el  menor  de  tos  muchos  é  inipprtafó 
tes  servicios  gue  pxes.rd.  et  de  la  recotnposiíbblÁ  del 

armamento  y  fabri- 

- - — cación  de  pólvora. 
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to  carlista  oérMorte  S,  A  R.  eí  Infante  Don  Sebas¬ 
tián  Gabriel  de  Borbóo.  confirió  al  Coronel  Echerfe- 
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D.  Martin  Luis  de  Echeverría, 

Brigadier  carlista  .Gcáy/r 
«tuertó  *n  el  ?0flrtalf  íe  Ei.&rtlóff  U$M) 


—  255  — 

rpediaciones  de  Estella  y  Orbaiceta,  conquistando 
en  ellos  el  entorchado  de  Brigadier,  y  alcanzando  al 
íin,  gloriosa  muerte  en  la  célebre  victoria  carlista 
de  El  Perdón,  en  cuyo  parte  oficial  se'  lee  textual¬ 
mente  lo  que  sigue:  El  denodado  Brigadier  D.  Mar¬ 
tín  Luis  de  Echeverría,  en  las  primeras  guerri¬ 
llas,  fué  victima  de  su  valor ,  dando  alto  ejemplo 
al  soldado. 
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LI 


D.  Simón  de  Montoya  y  Ortigosa. 


I^Ació  en  Viana  en  1834;  ingresó  en  Julio  de  1850 
1  1  como  Cadete  en  el  Colegio  General  Militar; 
cuatro  años  más  tarde  fué  promovido  á  Alférez  y 
destinado  al  Regimiento  de  Infantería  de  la  Consti¬ 
tución,  de  guarnición  en  Madrid,  donde  recibió  el 
bautismo  de  fuego  cuando  los  sangrientos  sucesos 
de  17,  18  y  19  de  Julio  de  1854,  ganando  en  dichos 
días  el  grado  de  Teniente. 

En  1856  fué  nombrado  Ayudante  de  Campo  de  su 
señor  tío  el  General  Ortigosa;  ascendió  por  antigüe¬ 
dad  á  Capitán  en  1864  y  concediósele  el  grado  de 
Comandante,  cuando  la  Revolución  de  1868,  por 
gracia  general 

En  1872  se  nombró  Caballero  de  la  Real  y  Militar 
Orden  de  San  Hermenegildo  al  Sr.  Montoya,  quien 
en  Abril  del  año  siguiente  solicitó  y  obtuvo  su  licen¬ 
cia  absoluta;  tres  meses  después  ingresó  en  el  Ejér¬ 
cito  carlista  del  Norte;  á  las  órdenes  del  entonces 
Brigadier  Olio  asistió  á  la  toma  del  fuerte  de  las 
Campanas,  á  las  acciones  de  Alio  y  de  Dicastillo  y 
á  la  rendición  de  Estella,  obteniendo  el  ascenso  á 
Teniente  Coronel  y  nombrándosele  entonces  segun¬ 
do  jefe  del  Batallón  3.°  de  Navarra.  Batióse  en  la 
toma  de  los  fuertes  de  Viana,  Lumbier  y  Valcarlos, 
en  la  de  la  fábrica  de  Orbaiceta,  en  el  sitio  de  Tolo- 
sa>  en  la  acción  de  Puente  la-Reina  (por  la  cual  se  le 


» 


D.  Simón  de  Montoya, 
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carbsta,. 


Brigadier 


—  256  — 

concedió  ia  Placa  Roja  de  la  Real  Orden  del  Mérito 
Militar)  en  la  batalla  de  Montejurra  (con  cuya  Me¬ 
dalla  fué  agraciado)  y  en  la  acción  de  Velabieta. 

En  1874  bátióse  el  Teniente  Coronel  Montoya  en 
las  batallas  de  San  Pedro  Abanto  y  de  Abárzuza, 
en  la  cual  ganó  el  ascenso  á  Coronel;  asistió  en 
Agosto  á  la  acción  de  Oteiza;  en  la  de  Biurrun  con¬ 
quistó  para  su  Batallón  la  corbata  de  la  Real  y  Mi¬ 
litar  Orden  de  San  Fernando,  y  obtuvo  la  faja  de 
Brigadier  por  la  batalla  de  Lacar.  Encargado  en¬ 
tonces  del  mando  de  la  4.a  Brigada  de  Navarra, 
tomó  parte  en  el  bloqueo  de  Pamplona,  sostuvo  al¬ 
gunos  encuentros  por  la  parte  de  Cirauqui,  venció 
á  los  liberales  en  Alio,  asistió  á  la  batalla  de  Trevi- 
fio,  al  cañoneo  de  Logroño  y  al  combate  de  Salva¬ 
tierra,  y  construyó  algunas  fortificaciones  en  la  línea 
de  Aoiz  á  Viana. 

En  Noviembre  de  1875  enfermó  gravemente  el 
Brigadier  Montoya,  no  pudiendo  por  ello  tomar  par¬ 
te  en  las  últimas  operaciones  de  la  guerra,  al  termi¬ 
nar  la  cual  emigró  á  Francia. 

En  1887  fue  nombrado  Delegado  de  Don  Carlos 
en  Navarra  y  el  día  10  de  Febrero  de  1891  falleció  en 
Viana,  á  poco  de  ser  derrotado  por  muy  pocos  votos 
como  candidato  al  acta  de  Diputado  á  Cortes  por 
Estella. 
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LII 


Don  José  María  Montoya. 


ació  en  Lanciego  (Álava)  el  dia  15  de  Agosto  de 
1811;  el  día  8  de  Octubre  de  1833  se  presentó  al 
Diputado  foral  D.  Valentín  de  Verastegui  para  ba¬ 
tirse  por  Don  Carlos  M.a  Isidro  de  Borbón,  y  le  des¬ 
tinaron  de  soldado  distinguido  al  Batallón  carlista 
3.°  de  Alava,  en  el  cual  ascendió  á  Sargento  al  año 
siguiente;  ingresó  después,  en  la  Guardia  de  Honor 
de  Don  Carlos,  á  cuyo  augusto  señor  acompañó  en 
su  famosa  expedición  por  Aragón,  Cataluña,  el 
Maestrazgo  y  Castilla,  y  ya  era  Oficial  cuando  des¬ 
pués  del  Convenio  de  Vergara  emigró  á  Francia, 
de  donde  volvió  á  España  en  1841. 

El  día  27  de  Agosto  de  1870  salió  á  campaña  Don 
José  M.*  Montoya,  con  el  empleo  de  Comandante; 
cayó  prisionero  tres  días  después,  y  sometido  á  un 
Consejo  de  Guerra  fué  sentenciado  á  ocho  años  de 
presidio,  permaneciendo  en  el  de  Valladolid  duran¬ 
te  un  año,  al  cabo  del  cual  le  dejó  libre  un  indulto 
general. 

En  la  campaña  carlista  de  la  primavera  de  1872 
organizó  un  Batallón  alavés  el  Comandante  D.  José 
Montoya,  quien  emigró  de  nuevo  después  del  Con¬ 
venio  de  Amorevieta;  pero  á  principios  de  Febre¬ 
ro  del  año  siguiente  volvió  á  la  guerra;  organizó 
el  Batallón  carlista  3.°  de  Álava,  cuyo  mando  se  le 
confirió  con  el  empleo  de  Teniente  Coronel;  por  mé- 
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llerosamente  tentadores  ofrecimientos  que  se  le 
hicieron  á  principios  del  año  1876  para  que  se  entre¬ 
gase  al  enemigo  con  la  fuerza  que  lo  guarnecía. 

Pero  después  de  emigrar  á  Francia  Don  Carlos, 
disuelto  ya  el  Ejército  carlista  del  Norte  consideró 
inútil  la  resistencia  el  Brigadier  carlista  D.  José 
Montoya,  y  capituló  con  todos  los  honores  de  la 
guerra,  haciendo  entrega  del  Castillo  al  Brigadier 
alfonsino  Araoz,  el  día  2  de  Marzo  de  1876. 

El  Brigadier  carlista  D.  José  M  a  Montoya  (que 
estaba  condecorado  con  las  cruces  de  San  Herme¬ 
negildo  y  del  Mérito  Militar,  y  con  las  medallas  de 
Oriamendi,  de  Fidelidad  Militar,  de  Montejurra  y  de 
Vizcaya)  falleció  cristianamente  en  Vitoria  durante 
el  mes  de  Marzo  del  año  1900. 


Don  José  M.  G.  Solana. 


Ignoramos  detalles  de  su  vida  y  sus  servicios  mili- 
1  tares,  pero  para  juzgar  de  la  valía  de  éstos,  basta 
recordar  el  siguiente  episodio  que  el  ilustre  General 
D.  Antonio  de  Brea  describe  en  su  notable  obra 
Campaña  del  Norte  de  1873  á  1876  (páginas  169 
y  170). 

«En  la  sierra  de  Galdames  situó  el  General  Elío 
»dos  batallones  de  los  cuales  estaba  encargado  de 
«defender  la  principal  posición  el  4.°  de  Castilla, 
«inandado  por  el  aguerrido  Solana.  Desde  que  el 
«enemigo  dirigió  la  División  de  Martínez  Campos 
«sobre  Galdames,  ni  el  número  de  los  enemigos  ni 
«la  impetuosidad  del  ataque  arredraron  á  Solana  y 
»á  los  suyos,  que  con  un  valor  temerario  disputaron 
«sus  posiciones  con  tal  tenacidad  y  causando  tan 
«enormes  bajas  á  los  liberales,  que,  seguramente,  á 
«haberse  dispuesto  de  otro  Batallón  más  no  hubiera 
«coronado  el  General  Martínez  Campos  la  cumbre 
«en  la  noche  de  aquel  día  tan  glorioso  para  el  Coro- 
«nel  Solana  y  sus  bravos  castellanos;  pero  á  pesar 
«de  la  superioridad  numérica  de  las  tropas  con  que 
«atacáronlos  republicanos  no  lograron  éstos  que 
«cediesen  los  carlistas,  si  no  cuando  ya  no  corría 
«peligro  de  caer  en  poder  del  enemigo  el  Ejército 
«carlista  de  Somorrostro,  el  cual,  gracias  á  la  herói- 
»ca  resistencia  de  aquel  inolvidable  Batallón  caste- 


«dkmp,, pudo  verificar  Su  retirada,  sin  perder  un  sólo 
*hombre,  ni  un  cartucho,  en  la  noche  dnaqueimís- 
»mo  ¿lia.  * 

Relativa  á  esta  acción  de  Galdanies  (30  de  Abril 
de  1874)  que  dio  lugar  ai  levantamiento  del  sitió  dp 
Bilbao,  hemos  ehcontradb  entre  nuestras  notas  un 


curioso  autógrafo  del  Coronel 
Solana,  dirigido  ai  General 
eariispa  D-  Eligió  de  Rerriiz,  y 
fechado  el  día  17  de  Febrero 
de  16%,  haciendo  constar  que 
en  la  noche  en  que  se  libró 
aquel  combate  los  republica¬ 
nos  le  engañaron  ai  principio, 
porque  se  le acervafon  gritan¬ 
do  .  i  Vi  va  el  Rey !  Pect/mor? 
pariñmciiín,  <jin'  pos  verroms 
4  entregar!  cuya  estratagema 
(nada  honrosa,  por  cierto) 
realza  sobremanera  lo  heroico 
del  comportamiento  dcí  intré¬ 
pido.  Coronel  Solana  y  sus 
bravos  cruzados  de  Castilla, 
puesto  que  gracias  á  la: 
ridád  de  ía  noche  y  á  ta  n  en - 
gáñtísas  aclamaciones  no  pu¬ 
dieron  tos  carlistas  extremar 
su  defensa  hasta  que  tuvieron 
encima  ai  enemigo. 

P  Coronel  Solana  que  tam¬ 
bién  Se  distinguió  en  otros  nu¬ 


merosos  hechos;  de  armas ;  clel 
D,  José  M-  G-  Solana,  Norte,  conquistando  la  (Naca 
„  .  .  .  Roja  de)  Mórito  Militar  y  laS 

General  ¡autusla.  /medallas  de  Vizcaya  y  de  Cdr- 

7Ídh'%V1Ícvha:':.%ámló;  •(hh.ch.o 
durante  los  tiempos  de  pa¿  en.  los  trabajos  de  cá- 
ntóación  y  propaganda  tradu.ionai'ista,  siendo  pre¬ 
miados  por  Don  Carlos  sus  valiosísimos  servicios 
con  la  faja  de  General  de  Brigada  que  le  concedió 
hace  va  bSStárités  años.  "cid 


LIV 


D.  Bartolomé  Porredon  (a)  Ros  de  Brotes. 


[Vació  el  año  1796  en  una  casa  de  campo  llamada 
^  '  de  Eróles,  del  término  de  Oliana  (Provincia  de 
Lérida)  sus  padres  confiaron  su  educación  á  un  sa¬ 
cerdote;  pero  no  quiso  seguir  carrera  literaria  y  se 
dedicó  á  la  agricultura,  hasta  que  en  1822  ingresó  en 
las  filas  realistas,  y  peleando  contra  los  constitucio¬ 
nales  llegó  á  obtener  el  empleo  de  Capitán. Termina¬ 
da  aquella  campaña  con  el  triunfo  de  los  realistas, 
se  retiró  Ros  de  Eróles  á  Oliana,  de  donde  fué  des¬ 
terrado  á  Ceuta  por  haber  tomado  parte  en  la  pre¬ 
matura  conspiración  de  1827.  A  la  muerte  de  D.  Fer¬ 
nando  VII  se  lanzó  á  campaña;  organizó  un  Batallón 
carlista  y,  siempre  perseguido  por  varias  columnas, 
careciendo  de  municiones  muchas  veces,  amparado 
en  las  fragosidades  de  los  montes,  se  sostuvo  en 
constante  lucha,  realizando  atrevidos  golpes  de 
mano,  cubriendo  siempre  sus  bajas  con  briosos  jó¬ 
venes  ya  que  cuando  había  fusiles  nunca  faltaban 
hombres  que  los  empuñasen  con  entusiasmo;  se  dis¬ 
tinguió  principalmente  en  los  combates  de  Prats  de 
Llusanés,  de  Muyal,  de  Oliana,  de  Torá,  de  Solso- 
na,  de  San  Lorenzo  de  Morunys,  de  Pons,  de  Biosca, 
de  Cardona,  de  Rialp,  de  Ripoll,  de  Villanueva,  de 
Castelltersol  y  de  Puigcerdá;  llegó  á  alcanzar  el  en¬ 
torchado  de  Brigadier;  honró  su  pecho  con  la  Cruz 
de  San  Fernando;  mandó  la  primera  División  de 


Infantería  en  la  orara ntéaeidn  que  el  Gener^t  Conde 
de  España  díó  al  Ejército  carlista  de  Ciitalafía;  rea¬ 
lizó  después  vma  fructífera  excursión  -por  el  Alto 
¿Aragón  t  y  al  concluirse  la  guerra  dnlgr  ó  á  Francia i 
En  1847  fué  de  tps  priméros  jefes  "carlistas  que 
emprendieron  la  guerra  en  Cataluña  al.  grito  de 
¡Viva  Carlos  Virf  e.nuó  en  Cerceta,  y  habiendo 
caídd  enfermo,  fué  descúfcíerto  en  las  casas de.'¥itó,* 


D.  Bartolomé  Porredon  (a)  Rus  de  Eróles, 

Brigadier  carlista  asesinado  ?rt  Cataíafta  0847). 

donde  c»  su  mismo  lecho  .¡e  envié?  cut  a  bayonetazos 
ios  ¡{heniles,  ñ  mediados,  de  ¿flavo  'de  aquel  añoCefiv 
rerrámioH‘  Juego  en  Solsona,  dónde  poeosdias  des¬ 
pués:  era.  su  Ayudante  Uó 

Campo,  qué  le  <  u  ida  ha  en  su  enfennídad  y  qué  fué- 
presó  A  su  ladfMpor  quorérle  défetidef  nopfia  aqué¬ 
llos  asesinos. 


t 


LV 

Don  Angel  Casimiro  Villalaín. 


IjL  unque  no  hayamos  podido  adquirir  suficientes 
**  datos  como  para  poder  escribir  una  detallada 
biografía  de  este  bravo  guerrillero,  no  podemos  me¬ 
nos  de  consagrarle  aquí  un  recuerdo,  siquiera  sea 
limitándonos  á  exponer  lo  que  de  su  vida  hemos 
conseguido  averiguar. 

En  la  primera  guerra  civil  llegó  á  ser  Alférez  de 
Caballería  carlista;  cuyo  empleo  se  le  concedió  con 
fecha  de  8  de  Mayo  de  1839. 

Mal  avenido  con  la  paz,  después  del  Convenio  de 
Vergara  se  puso  á  la  cabeza  de  diez  y  ocho  ó  veinte 
ginetes,  y  con  éllos  logró  sostenerse  en  armas  du¬ 
rante  catorce  años  por  los  campos  y  las  sierras  del 
norte  de  Castilla  la  Vieja  y  de  la  Capitanía  General 
de  Burgos,  sin  que  lograran  destruir  aquélla  peque¬ 
ña  partida  carlista  las  numerosas  columnas  isabe- 
linas  que  la  persiguieron,  fracasando  cuantos  jefes 
se  propusieron  acabar  con  ella,  perdiendo  muchos 
de  ellos  la  vida  en  aquella  ruda  lucha  con  un  puña¬ 
do  de  hombres  de  acero,  de  valor  temerario,  que  á 
tan  alto  grado  supieron  elevar  el  concepto  del  he¬ 
roísmo  que  distinguió  á  los  Hierros ,  como  eran  lla¬ 
mados  aquellos  bravos  por  así  apellidarse  varios  de 
ellos. 

Cuando  no  tuvieron,  al  fin,  más  remedio  que 
aceptar  el  indulto,  por  el  mes  de  Enero  de  1857,  en- 


carlismo.es 


U  <?!  carlista  vinalam  en  Burgos,  á  caba¬ 

llo,  con  t>ado..  su  equipo  militar  y  ar  marnénto,  á  iá 
derecha  del  Capitán  Gerreral  Isabelino  Mata  v  Áiós 
seguidos  por  todos  aquellos  pocos.  voluntarios  Ü1 
usías,  que  fueron  récibídpgen  aqúéHa  nobio  cápitaí 
mmmm  wnyUm  pruebas  de  simpatía,  porque 
todo  borii  bre  biem  nacido  g  osts  ■sierripj'é  dé  pfescin  - 


1  menfos./de  .su 
|  pasión  politica 
parásgUidárcoi  • 
/  dial  menté  ú  los 
i  que  han  realiza- 
j  do  hazañas,  con- 
|  q  uista  rulo  justa 
I  j  legitima  (ama 
;  de  bravos.  ■  v  -j 
El  Coronel 
j  Carlista  Villa  i  ain 
j  se  marchó  des- 
¡  pués  á  Andalu- 
|  tia;  se  dedicó  ó 
|  minero  en  Cira- 
t '  nada;  trié  luego 
1  el  empleado  de 
i  coníianza  de  la 
|  fábrica  mecaUljv 
•  ¿tica  que  al  pié 
de  Sierra  N;eva> 
da  poseiaf},  pe 
dro  de  la  Puente 
1  V  A  pecer  bea  ; 
allí  le  captaron 
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de  su  bandera ,  jurada  en  la  juventud  y  siempre 
querida  con  el  mayor  entusiasmo. 

Con  el  empleo  de  Brigadier  y  el  cargo  de  Coman¬ 
dante  General  de  los  carlistas  de  Guadalajara  y  de 
Cuenca  se  lanzó  D.  Angel  Casimiro  Villalaín  á  cam¬ 
paña,  al.  frente  de  unos  sesenta  hombres  que  con 
sus  atrevidas  y  felices  excursiones  por  tierra  cas¬ 
tellana  se  habían  ya  convertido  por  Octubre  del  si¬ 
guiente  año  de  1874  en  tres  batallones,  llamados  de 
Soria,  de  Cuenca  y  de  Guadalajara  y  dos  escuadro¬ 
nes  de  á  cien  caballos  cada  uno. 

El  Brigadier  carlista  Villalaín  se  distinguió  prin¬ 
cipalmente  en  la  toma  de  Sigüenza,  en  el  ataque  de 
Teruel,  en  el  asalto  de  Cuenca  y  en  la. defensa  de 
el  fuerte  de  El  Collado.  Por  causa  de  su  carácter 
brusco  é  insubordinado  se  vió,  por  dos  veces,  suma¬ 
riado  y  arrestado,  la  primera  vez  en  Cantavieja  y 
la  segunda  en  el  fuerte  de  El  Collado;  pero  nunca 
pudo  probarse  en  contra  suya  nada  que  pudiera  re¬ 
sultar  atentatorio  á  su  honor  de  caballero  ni  á  su 
lealtad  política,  á  pesar  de  que  algunos  de  los  mu¬ 
chos  enemigos  que  aún  dentro  del  Carlismo  se  creó 
con  su  carácter  violento  é  insufrible,  procuraron 
anularle  como  jefe  militar. 

Cuando  el  General  D.  Antonio  Dorregaray  se 
encargó  del  Generalato  en  Jefe  del  Ejército  carlista 
del  Centro,  confirió  al  bravo  Brigadier  carlista  Vi- 
llalaín  el  mando  de  la  Brigada  de  operaciones  que 
siempre  llevaba  consigo,  la  cual  estaba  constituida 
por  los  batallones  de  Guías  del  Centro,  el  l.°  de  Va¬ 
lencia  y  el  2.°  de  la  misma  provincia,  mandados, 
respectivamente,  por  los  tenientes  coroneles  D.  An¬ 
tonio  Moran,  D.  Vicente  Bou  y  D.  José  Vilá.  Al  fren¬ 
te  de  aquellos  brillantes  cuerpos  se  cubrió  de  gloria 
el  Brigadier  carlista  Villalaín  en  la  victoria  carlista 
de  Lucena,  y  alcanzó  la  muerte  de  los  héroes  en  la 
reñida  acción  de  Monlleó  (llamada  también  de  Villa- 
franca  del  Cid)  á  fines  de  Junio  de  1875. 

El  General  en  Jefe  carlista  Dorregaray,  en  el 
parte  oficial  de  aquel  sangriento  hecho  de  armas  que 
dió  á  Don  Carlos  le  decía  textualmente:  « Con  gran 
» dolor  tengo  que  anunciar  á  V...  M...  la  muerte  del 
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» bizarro  Brigadier  D.  Angel  Casimiro  Villalaint 
*  que  portándose  siempre  como  un  bravo,  fué  muer- 
»to  por  un  balazo  que  recibió  en  la  cabeza .» 

Su  Ayudante  de  Campo  D.  Severino  Cardona  re¬ 
cogió  el  cadáver  del  bizarro  Brigadier  carlista,  en 
medio  de  horroroso  fuego  enemigo,  y  á  grupas  de 
su  caballo  se  lo  llevó  á  Mosqueruela  donde  recibió 
cristianamente  sepultura. 

El  antiguo  oficial  de  Marina  y  Académico  de  la 
Real  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  D.  Ramiro 
de  la  Puente,  Marqués  de  Alta-Villa  (de  proverbial 
significación  liberal)  publicó  el  verano  de  1903  en 
La  Ilustración  Española  y  Americana  dos  intere¬ 
santísimos  artículos  haciendo  la  apología  de  El  Jefe 
de  la  partida  de  los  Hierros  D.  Angel  Casimiro 
Villalaín ,  cuya  lectura  recomendamos  á  -nuestros 
amigos,  sintiendo  no  poder  dar  cabida  aquí  á  las 
anécdotas  de  su  vida  que  allí  recuerda,  haciendo 
constar  el  caballeroso  prócer  alfonsino  que  el  Bri¬ 
gadier  carlista  Villalaín  hombre  de  valor  temerario , 
aún  antes  de  acudir  á  la  última  campaña  carlista 
había  ya  recibido  cuarenta  y  cinco  heridas ,  casi  to¬ 
das  de  lanza  y  sable,  cuyas  cicatrices  adornaban  su 
cuerpo  sin  detrimento  de  su  salud  de  bronce. 


LVI 


Don  Juan  Francesch  y  Serret 


[“lijo  del  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Francesch,  Inten- 
*  L  derite  de  División,  nació  en  Lérida  en  1833;  á 
los  diez  y  siere  años  de  edad  ingresó  en  la  Acade¬ 
mia  de  Ingenieros  del  Ejército;  en  1855  fué  promo¬ 
vido  á  Teniente  y  destinado  á  Madrid,  en  donde 
ganó  el  empleo  de  Capitán  en  la  sangrienta  jornada 
del  día  16  de  Julio  de  1856.  Cuando  la  guerra  de 
Africa,  solicitó  ser  destinado  al  Ejército  de  opera¬ 
ciones,  y  figuró  en  el  Cuartel  General  del  2.°  Cuer¬ 
po  de  dicho  Ejército,  á  las  inmediatas  órdenes  del 
Teniente  General  Conde  de  Paredes  de  Nava. 

En  aquella  gloriosa  campaña  obtuvo  el  señor  de 
Francesch  el  ascenso  á  Comandante  y  la  Cruz 
de  1.a  clase  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fer- . 
nando;  pero  en  la  acción  de  Cabo  Negro  recibió  tan 
grave  herida  que  fué  declarado  inútil  ya  para  el 
servicio  militar,  ingresando  poco  después  en  el 
Cuerpo  de  Inválidos,  á  pesar  de  lo  cual  se  batió  tan 
bizarramente  en  las  calles  de  Madrid  el  día  22  de 
Junio  de  1866  contra  los  sublevados  del  Cuartel  de 
San  Gil,  que  hubo  de  ser  promovido  á  Teniente  Co¬ 
ronel. 

En  1869  ofreció  D.  Juan  Francesch  sus  servicios 
á  Don  Carlos  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  cuyo 
augusto  señor  le  nombró  tres  años  después  Coman¬ 
dante  general  de  los  carlistas  de  la  provincia  de 
Tarragona. 


campaña  ei  Coronel 
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miento  de  Caballería  de  Bailén,  y  lo  presidieron  las 
autoridades  militar  y  municipal  de  Reus,  con  asis¬ 
tencia  de  un  inmenso  gentío,  pues  disfrutaba  nues¬ 
tro  ilustre  biografiado  de  grandes  simpatías  por 
aquel  país,  aún  entre  sus  adversarios  políticos. 

Como  curiosidad,  y  sin  que  podamos  responder 
de  lo  que  en  ello  pueda  ó  no  haber  de  cierto,  copia¬ 
mos  á  continuación  lo  novelesco  que  del  bravo  Co¬ 
ronel  D.  Juan  Francesch  dijo  La  Ilustración  Es¬ 
pañola  y  Americana  al  publicar  un  buen  retrato 
suyo  en  24  de  Julio  de  1872,  lo  cual  fué  lo  siguiente: 

«El  Sr.  Francesch  era  un  hombre  de  talento,  de 
«instrucción  militar  y  de  carácter  enérgico. 

«Un  oficial  de  ingenieros  que  ingresó  en  la  aca- 
«demia  en  1850:  dedicado  á  los  estudios  de  ciencias 
«exactas,  al  salir  de  la  academia  se  encontró  en  el 
«mundo  sin  las  nociones  indispensables  para  no 
«chocar  en  esta  sociedad  ligera  que  no  averigua  el 
«fondo  délas  personas,  limitándose  á  juzgarlas  su- 
«perficialmente. 

«Enamorado  Francesch  de  una  bellísima  joven 
«perteneciente  á  una  familia  de  la  aristocracia  es- 
«pañola,  vió  un  día  y  otro  pagada  su  pasión  con 
«desdenes. 

«Francesch  no  tenía  una  posición  distinguida,  ni 
«una  figura  arrogante,  ni  una  elegancia  sorprenden- 
»te:  ¿porqué  aspiraba  á  enamorar  á  una  joven  de  las 
«más  elegantes,  de  las  más  bellas,  de  las  más  aris- 
«tocráticas  de  nuestra  sociedad? 

«Las  ciencias  matemáticas  servirán  para  muchas 
«cosas;  pero  no  conquistan  corazones. 

«El  pobre  oficial  de  ingenieros  devoró  en  silencio 
«los  desdenes,  y  se  propuso  perder  la  vida  ó  adqui- 
«rir  por  su  valor  una  posición  brillante  en  el  ejér¬ 
cito:  solicitó  y  obtuvo  con  este  objeto  ir  á  la  gue- 
«rra  de  Africa,  y  en  ella  se  portó  con  tanto  arrojo, 
«que  se  le  veía  siempre  en  los  lugares  de  más  pe- 
«ligro. 

«Puede  decirse  que  Francesch  durante  la  campa- 
«ña  vivió  en  las  guerrillas. 

«Pero  la  suerte  no  acompaña  siempre  al  valor,  y 
«el  enamorado  militar,  que  iba  buscando  algo  que  le 
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•enalteciera  á  los  ojos  de  las  gentes,  volvió  de  la 
•guerra  con  algunas  cruces  que  colocar  sobre  su 
•pecho,  y  algún  grado  más  en  su  carrera,  pero 
•inútil  para  el  servicio  de  las  armas  y  desfigurado 
•por  un  balazo  recibido  en  la  rodilla  derecha. 

•  Una  gloria  coja  no  suele  entusiasmar  al  bello 
•sexo. 

•Desde  aquella  época  quedó  Francesch  en  sitúa- 
•ción  de  retirado,  y  su  carácter  se  agrió  de  tal  ma¬ 
cera  que  sus  amigos  necesitaban  en  ocasiones  do- 
•minarse  para  conservar  sus  buenas  relaciones. 

•Sin  embargo  de  hallarse  retirado,  el  22  de  Junio 
•salió  á  la  calle  á  combatir  la  insurrección,  y  obtuvo 
•una  recompensa  por  sus  servicios  en  favor  de  la 

•  causa  del  orden. 

•Como  matemático,  era  Francesch  un  hombre 
•muy  notable,  y  ha  tenido  en  Madrid  una  Academia 

•  donde  acudían  casi  todos  los  jóvenes  que  se  prepa¬ 
raban  para  ingresar  en  carreras  especiales. 

•Desde  que  la  revolución  de  Setiembre  reanimó 
•el  apagado  partido  carlista,  Francesch  se  acogió  á 
•esta  bandera,  y  ha  hecho  en  los  últimos  años  dife¬ 
rentes  viajes  á  la  residencia  del  Pretendiente,  ob¬ 
teniendo  expresivas  muestras  del  príncipe  á  quien 
•acataba  como  á  su  rey. 

•Cuantas  personas  conocían  á  Francesch  y  sa- 
•bían  que  estaba  al  frente  de  una  partida,  esperaban 
•ó  temían  que  llevase  á  cabo  alguna  acción  extraor- 
•dinaria;  y  en  efecto,  la  entrada  en  Reus  del  cabeci¬ 
lla  carlista  es  un  acto  de  arrojo  que,  á  haber  sido 
•secundado  por  la  suerte,  hubiera  puesto  en  un  con¬ 
victo  al  Gobierno. 

•Hay  que  tener  presente  que  los  carlistas  han 
•luchado  en  Reus  con  el  ejército  y  la  población,  que 
•es  toda  republicana. 

•El  acto  del  cabecilla  carlista  y  de  los  que  le 
•acompañaban,  y  la  defensa  bizarra  que  han  hecho 
•las  tropas  del  gobierno,  prueban  una  vez  más  que 
•quedan  héroes  en  España.» 

Los  que  conocían  á  Francesch  (decía  un  escritor 
liberal  de  aquella  época)  no  vacilan  en  asegurar 
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?[ue  hubiera  aparecido  el  día  menos  pensado,  y  al 
rente  de  su  partida,  en  las  calles  de  Madrid. 

La  Narración  militar  de  la  guerra  carlista  de 
186 9  á  1876 ,  magnífica  obra  escrita  por  el  distin¬ 
guido  Cuerpo  de  Estado-Mayor  del  Ejército,  en  su 
tomo  vm,  página  Í97,  se  expresa  así:  «Era  difícil 
•encontrar  quien  pudiese  reemplazar  á  Francesch, 
»en  quien  tenían  completa  confianza  los  volunta¬ 
mos,  por  reunir  á  sus  condiciones  especiales  de 
•carácter  la  muy  favorable  de  ser  hijo  de  Cataluña 
•y  haber  pertenecido  á  un  cuerpo  de  prestigio,  en  el 
•que  dejó  buen  nombre.» 

El  Sr.  Botella  y  Carbonell,  en  la  página  67  de  su 
Historia  de  la  guerra  civil  dice  lo  siguiente:  «La 
•sorpresa  de  Reus  es  un  hecho  que  engrandece  las 
•sangrientas  páginas  de  la  guerra.  Un  hecho  á  cuyo 
•sólo  relato  el  que  haya  aspirado  el  aura  pura  del 
•suelo  ibero,  exclama  con  orgullo:  ¡Los  que  han  lle- 
y>vado  á  cabo  ese  hecho  son  españoles! ¡La  nación  que 
» tales  hijos  da ,  esa  es  mi  patria /» 
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D.  Ramón  Nolla  y  Martí. 


ació  en  Tarragona  el  día  l.°  de  Noviembre  de 
1  ^  1839;  estudió  allí  el  Bachillerato,  y  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Barcelona  la  carrera  de  Medicina,  la 
cual  concluyó  brillantemente  en  1868. 

En  Abril  de  1872  empezó  á  conspirar  contra 
Don  Amadeo  de  Saboya,  con  el  cargo  dé  Secretario 
del  Comisario  Regio  de  Valencia,  por  Don  Carlos 
de  Borbón  y  de  Austria-Este;  al  siguiente  mes  fué 
nombrado  Delegado  en  Tarragona  de  la  Junta  car¬ 
lista  de  armamento  y  defensa  de  Cataluña,  cuya 
Junta  le  nombró  también,  en  Setiembre  de  aquel 
mismo  año,  Jefe  de  Sanidad  Militar  carlista  de 
aquella  misma  provincia  de  Tarragona,  cuyo  Co¬ 
mandante  General  (por  Don  Carlos)  el  Brigadier 
D.  Francisco  Vallés  le  ordenó  que  no  saliese,  por 
entonces,  á  operaciones  por  convenir  más,  á  la 
sazón,  á  los  intereses  de  la  Causa  Cotólico- Monár¬ 
quica,  que  continuase  en  la  capital. 

En  Octubre  siguiente  fundó  y  organizó  el  Sr.  de 
Nolla  una  sociedad  de  socorros  para  las  familias 
carlistas  que  estuvieran  necesitadas;  protegió  y 
ocultó  á  varios  militares  carlistas;  asistió  á  gran 
número  de  heridos  y  enfermos  procedentes  de  las 
filas  carlistas;  envió  elementos  de  curación  á  las 
partidas  carlistas,  y  costeó,  en  fin,  de  su  peculio 
particular,  cien  fusiles  con  sus  correspondientes 


18 


bayonetas,  canacas  y  mucilciose*  cara  armar  á  una 
délas 'compañías que  seguían  a)  Brigadier  carlista 
Valles . 

Delatado  el  5  r  de  >»  41a  por  un  traidor  ,  el  día  3 
íte  Abril  4e  IMS  abandono  sü.  casa  y  su  profesión,  if 


nombrado  Comán¬ 
dame  General  car¬ 
lista  del  Maestraz¬ 
go  y  défecha  del 
E.b f  o  el.:  referido 
Eagadier  Vaiiósi  y 
re  que ||  cío  |  m  él, 
pasó  «!;  $r-  tié  Nplla 
el  día  '9  de  Agosto, 
al  Maestrazgo,  en 
donde  e s i a b leció 
ya  r  ios  hospitales 
provismtiaíés  para 
m  asistencia  de  en¬ 
fermos  :  y  heridos, 
cuy  os  establee  i  - 
miéntos.  se  convir¬ 
tieron  más  adela  n- 


0.  Ramón  Nolta, 

Subinspector  de  Sanidad  Militar  de 
tos  carlistas  de  Centro  en  1875. 


en  grandiosos 

. .  . . mm  eomo 

los  de  1  loria,  Allnsaiepr, \Ayodaf,  Chelva,  Mora  de 
Rubielos  y  Ctievas  dél:Cdnó~í'’^ dotó  de  personal  y  ma¬ 
terial  sanitario  ala  $  iuerxas  carlistas,:  y  organizó  el 
Cuerpo  Je  Sa tildad.  Mílitái  de.l-^jéí't'ltp  carlista  del 

jQ^lTl  |  fCf  A  ^  t  /%.»•,  ‘  ,  M.  i  tildo*'  1  í'i  «  r-,.  ,-l  Íll 


bajo  los  '  .sures. ¡vos  mandos,  .'del  General 
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D.  Manuel  Salvador  Palacios,  de  Don  Alfonso  de 
Borbón  y  de  Austria-Este  y  de  los  generales  D.  Ge¬ 
rardo  Martínez  de  Velasco,  D.  Antonio  Lizárraga  y 
D.  Antonio  Dorregaray,  á  cuyas  órdenes  repasó  el 
Ebro  á  principios  de  Julio  de  1875,  acompañándole 
por  Aragón  y  Cataluña;  y  á  mediados  de  Setiembre 
de  aquel  mismo  año  se  agregó  á  la  Brigada  carlista 
de  Valencia  (mandada  á  la  sazón  por  el  Coronel 
D.  Antonio  Ribera)  en  su  temeraria  expedición  á 
Navarra  al  través  de  los  altos  Pirineos,  hasta  dar 
en  la  población  francesa  de  Gavarnie,  desde  donde 
fué  internado  el  día  19  con  todos  sus  compañeros  de 
infortunio,  destinándoseles  á  Limoges. 

Evadido  de  allí  al  tercer  día,  llegó  el  Sr.  de  Nolla 
á  Navarra  el  28  de  Setiembre  de  1875;  cinco  días 
después  fué  recibido  por  Don  Carlos,  cuyo  augusto 
señor  le  nombró  Médico  dél  brillante  Batallón  titu¬ 
lado  de  Guías  del  Rey ,  en  cuyo  destino  continuó  ya 
durante  todo  el  resto  de  aquella  campaña,  hasta  emi¬ 
grar  á^Francia  con  Don  Carlos  de  Borbón  el  día  28 
de  Febrero  de  1876. 

Las  graduaciones  obtenidas  por  nuestro  querido 
amigo  D.  Ramón  Nolla  en  campaña  fueron  las  si¬ 
guientes:  2.°  Ayudante  Médico  (18  de  Mayo  de  1872); 
l.er  Ayudante  Médico  (23  de  Setiembre  de  1872);  Mé¬ 
dico  Mayor  (9  de  Agosto  de  1873);  Subinspector  Mé¬ 
dico  de  2.a  clase  (por  la  toma  de  Vinar óz,  con  la 
antigüedad  de  18  de  Febrero  de  1874);  y  Subinspeq- 
tor  Médico  de  1.a  clase,  por  la  organización  de  la 
Sanidad  Militar  del  Ejército  carlista  del  Centro,  alto 
empleo  que  le  fué  concedido  con  fecha  de  25  de  Fe¬ 
brero  del  año  1875. 

El  Sr.  de  Nolla  se  distinguió  en  los  combates  de 

Íuncosa  de  las  Garrigas  (18  de  Junio  de  1873);  de 
íargalef  (22  de  Junio  de  1873);  de  Mayals  (11  de  Ju¬ 
lio  de  1873);  de  Vandellós  (17  de  Julio  de  1873);  de  Ti- 
visa  (23  de  Julio  de  1873);  de  La  Figuera  (6  de  Agosto 
del873);de  Iglesuela  del  Cidy  Cantavieja(27  de  Agos¬ 
to  de  1873);  de  Segorbe  (11  de  Setiembre  de  1873);  de 
Benisanet  (13  de  Octubre  de  1873);  de  Caspe  (17  de 
Octubre  de  1873);  de  Mora  de  Ebro  (2  de  Noviembre 
de  1873);  de  Ares  del  Maestre  (25  de  Noviembre  de 
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1873);  de  Torrente  (4  de  Diciembre  de  1873);  de  Vi- 
naróz(18  de  Febrero  de  1874);  de  Gandesa  (4  de 
Junio  de  1874);  de  Chelva  (25  de  Enero  de  1875)  y  de 
Villafranca  del  Cid  (29  de  Junio  de  1875),  en  cuya 
sangrienta  jornada  conquistó  la  Placa  Roja  de  la 
Real  Orden  del  Mérito  Militar,  y  fué  agraciado  con 
la  Medalla  de  plata  de  Carlos  Vil  al  emigrar  á 
Francia. 

En  el  mes  de  Agosto  del  año  1876  volvió  D.  Ra¬ 
món  Nolla  á  su  ciudad  natal,  Tarragona,  y  dedica¬ 
do  allí  al  ejercicio  de  su  noble  carrera  vivió  traqui- 
lamente  hasta  que  en  el  año  1880  se  lanzó  de  nuevo 
á  la  lucha  pacífica  ó  incruenta,  llena  de  disgustos  y 
penalidades. 

Empezó  por  asociarse,  en  representación  del  Cír¬ 
culo  Católico,  á  la  Comisión  organizadora  del  Nacio¬ 
nal  homenaje  de  las  ciencias  y  las  artes  al  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús;  figuró,  además,  como  Jurado 
del  Certamen  que  se  celebró  en  Tarragona  el  día  26 
de  Junio  de  1882;  fué  luego  Presidente  del  Circulo 
Católico ,  en  cuyo  centro  creó  la  Institución  educa - 
tivo-instructiva  de  obreros,  la  cual  durante  el  año 
de  1888  se  transformó  en  Patronato  del  obrero ,  con 
floreciente  vida» 

Al  desaparecer  el  Círculo  Católico ,  fué  el  Sr.  de 
Nolla  elegido  Presidente  del  Círculo  Carlista  de 
Tarragona,  en  el  año  1891;  al  siguiente  fundó  y  diri¬ 
gió  el  diario  de  dicha  capital  titulado  El  Correo  de 
la  Provincia ,  cuya  publicación  le  ocasionó  desvelos, 
disgustos,  la  pérdida  de  alguna  parte  de  su  clientela 
como  Médico,  algunos  desembolsos,  y  hasta  un  pro¬ 
ceso  de  resultas  del  cual  fué  condenado  á  cuatro 
meses  y  medio  de  prisión. 

El  Sr.  de  Nolla  ejerció  también  en  Tarragona 
los  cargos  de  Vice-Presidente  segundo  de  su  prime¬ 
ra  Junta  provincial  carlista,  y  el  de  Presidente  de  la 
Junta  carlista  del  distrito  de  dicha  capital,  coope¬ 
rando  eficazmente  á  la  organización  de  los  elemen¬ 
tos  tradicionalistas  de  aquella  provincia.  En  el  mes 
de  Noviembre  de  1899  sufrió  nueve  días  de  cárcel 
por  suponérsele  complicado  en  los  sangrientos  suce¬ 
sos  que  por  entonces  tuvieron  lugar  en  Badalona 
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con  motivo  del  levantamiento  de  una  partida  carlis¬ 
ta;  y  en  el  año  de  1903  se  trasladó  á  Barcelona,  en 
donde  ejerció  su  facultad  hasta  que  en  1907  fué  de 
Médico  á  Guimerá,  y  dos  años  después  á  Fonollósa, 
punto  en  que  reside  actualmente,  siempre  tan 
entusiasta  por  la  Causa  Cotólico-  Monárquica  y  tan 
adicto  á  ella  hoy  lo  mismo  que  en  los  mejores  tiem¬ 
pos  de  su  juventud  y  sus  campañas,  disfrutando 
entre  los  jaimistas  de  la  alta  categoría  de  Inspector 
Médico  de  segunda  clase  (equivalente  ó  asimilado  á 
General  de  Brigada)  con  que  fué  agraciado  hace  ya 
más  de  doce  años,  con  fecha  de  22  de  Agosto 
de  1899. 
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Don  Juan  Cavallería. 


ació  en  Manresa  á  principios  del  siglo  pasado;. 
L  ^  en  la  campaña  realista  de  1821  á  1823  llegó  á 
ser  oficial  peleando  contra  los  constitucionales,  y 
era  ya  Capitán  cuando  en  1834  fué  de  los  primeros 
en  salir  á  campaña  por  Don  Carlos,  llegando  en 
1836  á  mandar  la  primera  Brigada  de  la  División 
catalana  llamada  del  Centro,  cuya  Brigada  se  com¬ 
ponía  de  tres  batallones  y  una  Sección  de  Caballe¬ 
ría,  con  un  total  de  1.150  hombres  y  30  caballos.  En 
ella  tenía  á  sus  órdenes  como  segundos  suyos  á  don 
Agustín  Dax  y  á  D.  Juan  Boquica,  y  al  frente  de 
aquellos  bravos,  operando  siempre  con  audacia,  ba¬ 
tiéndose  siempre  con  heroísmo,  llegó  á  hacerse  fa¬ 
moso  entre  tantísimos  valientes. 

El  Coronel  carlista  Cavallería  se  distinguió  más 
principalmente  en  los  combates  de  Santa  María  de 
Hort,  de  San  Lorenzo  deis  Morunys,  de  San  Loren¬ 
zo  deis  Piteus,  de  Cobas  de  Rivas,  de  la  Pobleta  de 
Lillet,  del  Hostal  de  Forriols,  de  Tremp,  de  la  casa- 
fuerte  de  Boix  (donde  cayeron  prisioneros  un  jefe, 
13  oficiales  y  233  individuos  de  tropa  isabelinos),  de 
Berga,  de  Biosca,  de  San  Pedro  de  Padullers,  de 
Cardona,  de  Viella,  de  Rialp,  de  Balsareny,  de  Pons,. 
de  Manlleu,  de  Sarreal,  de  Moyá,  de  Puigcerdá  y  de 
Peracamps. 


Cuando  se  acabd  aquélla  primera  guerra  carlista 
emigró  á  branda  D.  Juan  Cayaileria;  siete  afros  es 
tuvo  etí'&mu  ai  cabo  de  ellos  volvió  Á  entrar  eo 

campaba»  tsar  Cataluña,  con  el  entorchado  dé  Bit* 

m-  :••••  ■  •  ■  '  •  • 


Don  Juan  Cavallería* 

•  •  .  "•  ■ .  *  •  ■  ■-  - 

Brigadier  carlista',  muerto  en  Cataluña  (1S47) 


gadier;  ¡n?reii  poco  de  emprender  las  operaciones 
miíííafes  alcanác!  gloriosa  muerte  di  uña  embosca' 


cariisrri 


LIX 


Don  Andrés  Madrazo. 


JluRANTE  la  primera  guerra  civil  sirvió  en  la 
^  División  carlista  de  Aragón,  llegando  á  obte¬ 
ner  el  empleo  de  Capitán  de  Infantería  el  día  24  de 
Agosto  de  1837. 

En  1848  levantó  una  partida  carlista  al  frente  de 
la  cual  se  sostuvo  por  algún  tiempo  en  las  sierras 
de  Albarracín  y  de  Arcos,  haciendo  rápidas  incur¬ 
siones  por  las  provincias  de  Guadalajara,  Cuenca, 
Teruel  y  Zaragoza. 

En  1872  inauguró  la  guerra  de  Aragón  á  la  cabe¬ 
za  de  unos  cien  hombres  con  quienes  intentó  entrar 
en  Calatayud  y  rindió  después  á  los  milicianos  na¬ 
cionales  de  Ton  ijos,  con  cuyas  armas  y  la  gente 
que  se  le  incorporó  reunió  pronto  á  sus  órdenes  280 
infantes  y  algunos  caballos;  pero  viendo  que  no 
prosperaba  aquel  alzamiento  carlista,  disolvió  dicha 
fuerza  y  se  ocultó  hasta  que  en  Febrero  de  1873  vol¬ 
vió  á  lanzarse  á  campaña;  sostuvo  los  combates  de 
la  Granja  de  la  Huerta  y  de  El  Pobo,  contra  un  cen¬ 
tenar  de  guardias  civiles,  y  habiendo  recibido  luego 
dos  balazos  en  el  brazo  derecho  defendiéndose  he- 
róicamente  cuando  la  sorpresa  de  la  Venta  del  Cos¬ 
cojar,  tuvo  que  volver  á  ocultarse  para  atender  á  la 
curación  de  aquellas  dos  heridas  que  resultaron  serle 
de  bastante  gravedad. 

Aún  no  repuesto  de  ellas  y  habiendo  aún  de  lie- 


var  el  brazo  derecho  en  cabestrillo,  salió  de  nuevo 
á  operaciones  con  una  veintena  de  voluntarios;  ron 
finóle  el  Genera!  Marco  el  mando  del  Bandido  pri- 
mero  de  Aragónc  al  que  hizo  figurar  oti  primera 
linea,  modeló'  de  valor  y  disciplina,  y  con  el  sí;  disv 
tíngutóen  numerosos  hechos  de  annas;  espeeiái- 


mmmÉm 


mm. 


D.  Andrés  Madraza 


cuyo  punto  hizo  retroceder  á  Ca Jíuemvai  General 
Déspujois  y  en  la  so  i  p¡  esa  de  Críspe,. 

Cuando*  e!  Genera!  Dorí  égaráy  :reorgaD</<.  en 
iS/ñ  ei  ejercito  cnrlCdi  del  vemro  i átíjlhb  ó  D  An¬ 
drés  Ma  Jrazoe  cyn  el  empleo  de;  C'or-or(fel  el  mando 
de  la  l . 3 : Brigada  r  «ó  u ragóneseiC:  compuesta  de  los 
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batallones  l.°  y  2.°  á  las  órdenes,  respectivamente, 
del  Comandante  D.  Silvestre  Rojas  y  del  Teniente 
Coronel  D.  Victoriano  Taracena  con  una  fuerza 
total  de  920  hombres. 

Al  marchar  á  Cataluña  el  Ejército  carlista  del 
Centro,  quedó  el  Coronel  Madrazo  mandando  las 
partidas  que  debían  operar  por  el  bajo  Aragón 
hasta  el  proyectado  regreso  del  General  Dorrega- 
ray;  pero  en  el  combate  de  Montalban  tuvo  la  des¬ 
gracia  de  caer  prisionero  el  día  23  de  Julio  de  1875. 

Ignoramos  la  fecha  y  lugar  del  fallecimiento  del 
bravo  Coronel  aragonés  D.  Andrés  Madrazo;  cree¬ 
mos  que  ocurrió  por  los  años  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  tantos  y  sabemos  que  está  enterrado  en 
Calatayud  ^  porque  recordamos  haber  leído  en  El 
Correo  Español ,  hace  ya  tiempo,  que  con  motivo  de 
una  fiesta  carlista  celebrada  en  dicha  ciudad  se  de¬ 
positó  una  corona  sobre  la  tumba  de  este  jefe  car¬ 
lista  que  tanto  se  distinguió  por  su  arrojo,  firmeza, 
decisión  y  lealtad. 


'v 
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D.  José  Garín  y  Vargas 


I  a  brillante  campaña  anti-duelista  que  con  tanto 
éxito  inició  hace  años  en  España  nuestro  queri¬ 
do  amigo  el  Barón  de  Albi,  vino  indirectamente,  á 
realzar  una  de  las  más  honrosas  figuras  del  Car¬ 
lismo. 

En  efecto:  el  General  del  Cuerpo  de  Ingenieros 
D.  Honorato  de  Saleta,  en  un  artículo  contra  el  due¬ 
lo  que  publicó  en  1905  en  El  Noticiero  de  Zaragoza, 
decía  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue: 

«Siendo  alumno  de  primer  año,  entró  en  la  Aca- 
«demia  el  furor  de  los  desafios ,  terminados  enérgi¬ 
camente  por  el  bizarro  y  sabio  director.  Mientras 
»duró  la  furia,  la  moda  llegó  á  imponerse  á  la  gente 
» moza,  con  excepción  de  un  subteniente  alumno  de 
«cuarto  año,  cuya  religiosidad  corría  parejas  con 
«su  ejemplar  aplicación  y  envidiable  aprovécha¬ 
lo!  iento.  Al  ser  desafiado,  contestó  terminantemen¬ 
te  que  no  podía ,  ni  debía ,  ni  quería  admitir  nin- 
»gún  desafío.  Fué  tildado  de  cobarde;  se  trató  de  su 
«expulsión  por  los  compañeros;  sufrió  horriblemen- 
»te  y  á  solas;  logró  vencerse;  y  mereció  la  más  bella 
«recompensa  cuando,  años  después,  vióse  por  pri- 
«mera  vez  en  el  caso  de  acreditar  su  valor,  á  la  ca- 
«beza  de  una  compañía  y  frente  á  un  enemigo  for- 
«midable,  haciéndose  dignó  de  los  elogios  que  le 
«prodigaron  los  capitanes  generales  duques  de  Te- 


>íu*ía  y  de  Valencia, que  ostentaban  en  sus  pechos 
»la  Cruz  laureada  de  San  Fernando,» 

Aquél  dignísimo  Alférez  Alumno  de  Ingenieros 
que  llave  ya  cerca  de  medio  siglo  dió  tan  hermosa 
prueba  cié  ser  un  verdadero  soldado  Cristis  no  lo  f  ué 
nuestro  inolvidable  ptrijesor  el  General  carlist a  dqn- 
José  Gario  y  Vargas,  hijo  de!  Brigadier  D.  Vicénte' 
Gartírt  y  González,  bizarro  reteráno  de  la  guerfu 
.  del  Pe¡  ú. 


natío  eláñb  IB41 
en  Manila  (donde 
á  !a  sazón  se  en  - 
con  traba  su  señor 
padré  rnandandó 
el  Regimiento  dé 
1  n  !  a  n  i  e.  r  i  a  de 
.Asia);  ingresó  en 
la  Academia  del 
Cuerpo  de  ingé  • 
meros  del  Ejérci¬ 
to  en  1857;  fué 
promovido  á  Te - 
lítente  ert  'iifáfc  as 
iféndtó  4  Capitán 


*Vjv  yfe  •  durante  dos  aftas 

H  profesorado  en 
_  _  .  _  la  Acaderuiade  su 

0,  jóse  Üann,  Cuerpo,  en  la  que 

&  w  ,  ,  ,  i  .  .  ,  ■  ,  W VA  á  sü  carao 

Director  de  la  Academia  de  Iitgenieros  la*  Fiases  de  Géo- 

ismtíalé  integral; 
el  dtá  ,22  de  junio. de  t86i5  ganó  el  gráido'  de  Ccdpsns 
dante  peicándii  en  lascáiiéé  de'Aládrid  rd  lrérite  de 
una  Compañía  do  7iapadóre:«,-cyn  ¡a  cusí  se  apoderó 
de  los  cafioner  qúe  en  t£i  calle,  dé  Preciados  hablan 
emplazado,  las  tropas  sublevadas,  por  .el  General 
Fierra *1  y  el  entonces  Ca pitán. de.  Artillería1  D.  Bal¬ 
tasar  Hidalgo  (después  Genera!  de  la  República,  de 
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la  Restauración  y  de  la  Regencia),  siendo  tan  bravo 
hecho  del  Capitán  de  Ingenieros  lo  que  motivó  los 
calurosos  elogios  de  que  fué  objeto  por  parte  de  los 
capitanes  generales  Duques  de  Tetuán  y  de  Valen¬ 
cia,  como  nos  vino  á  recordar  en  1905  su  antiguo 
compañero  el  General  de  Ingenieros  Saleta. 

En  1868  el  Comandante  Capitán  Garín  fué  nom¬ 
brado  Caballero  de  la  Orden  de  Cristo,  de  Portugal, 
y  al  ser  destronada  Doña  Isabel,  solicitó  y  obtuvo 
su  licencia  absoluta;  pero  cuatro  años  más  tarde, 
sus  sentimientos  eminentemente  católicos  lleváronle 
á  esgrimir  de  nuevo  las  armas  para  pelear  por  nues¬ 
tra  Religión  y  nuestras  gloriosas  tradiciones. 

Destinado  el  Sr.  Garín  al  Estado-Mayor  del  Ge¬ 
neral  Dorregaray,  con  el  empleo  de  Teniente  Coro¬ 
nel,  ganóla  Placa  Roja  de  la  Real  Ofden  del  Mérito 
Militar  en  el  sitio  de  Portugalete  (en  el  que  recibió 
el  bautismo  de  sangre);  construyó  la  batería  de  la 
Cadena  Vieja, .frente  á  Bilbao;  dirigió  las  obras  de 
defensa  de  la  línea  de  Somorrostro,  asistió  al  sitio 
de  Hernani,  á  la  batalla  de  Abárzuza  (por  la  cual 
fué  ascendido  á  Coronel)  y  á  las  operaciones  del  si¬ 
tio  de  Ir  ún. 

A  las  inmediatas  órdenes  del  Comandante  Gene¬ 
ral  de  Ingenieros  D.  Francisco  de  Alemany  contri¬ 
buyó  eficazmente  el  Coronel  Garín  á  la  organiza¬ 
ción  de  dicho  Cuerpo;  dirigió  después  la  Academia 
de  Oficiales  de  Ingenieros  de  campaña  que  estable¬ 
cieron  los  carlistas  en  Vergara  (sin  por  ello  dejar  de 
atender  á  las  fortificaciones  de  las  líneas  de  Guipúz¬ 
coa  y  Navarra),  y  al  concluirse  la  guerra  entró  en 
Francia  por  los  Alduides  el  día  26  de  Febrero  de 
1876,  siendo  promovido  por  Don  Carlos  M.a  de  los 
Dolores  de  Borbón  al  empleo  de  Brigadier,  á  pro¬ 
puesta  de  S.  A.  R.  el  Conde  de  Casería  y  de  su  Jefe 
de  Estado-Mayor  el  General  de  Artillería  Brea,  ad¬ 
miradores,  como  el  que  más,  de  las  relevantes  dotes 
de  valor  ilustración  y  lealtad  que  distinguían  al  se¬ 
ñor  Garín,  quien  estuvo  emigrado  en  Francia  hasta 
1878,  en  cuyo  año  volvió  á  España,  fundando  enton¬ 
ces  en  Madrid  una  Academia  de  Matemáticas,  tan 
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acreditada  por  la  brillante  instrucción  que  en  ella 
adquirieron  los  alumnos,  como  por  el  talento  y  vas¬ 
tísima  ilustración  del  bizarro  General  que  la  dirigía 
y  que  vivió  consagrado  al  cuidado  de  su  familia  y  á 
su  sólida  piedad  de  toda  la  vida,  falleciendo  en  Ma¬ 
drid  el  día  20  de  Febrero  de  1907. 


‘v 
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LXI 


Don  Juan  Pertegaz. 


[Vació  el  año  1801  en  la  villa  de  Cabra  de  Mora 
11  1  (Teruel);  empezó  á  estudiar  la  carrera  eclesiás¬ 
tica;  pero  cuando  se  proclamó  la  Constitución  in¬ 
gresó  en  las  filas  realistas,  distinguiéndose  tanto 
que  al  restablecerse  el  poder  absoluto  ya  era  Teniente 
de  Infantería,  con  cuyo  empleo  sirvió  en  el  Regi¬ 
miento  de  Bailén. 

A  fines  del  año  1834  se  retiró  del  servicio  en  el 
Ejército  de  Doña  Isabel  é  ingresó  en  las  filas  carlis¬ 
tas,  á  las  inmediatas  órdenes  del  malogrado  Gene¬ 
ral  Quilez;  mandó  después  un  Batallón  tortosino; 
figuró  también  en  el  Cuartel  General  de  D.  Ramón 
Cabrera;  principalmente  se  hjzo  notar  por  su  arrojo 
y  lo  atinado  de  sus  conséjos  en  las  memorables  ac 
cionesde  Prat  de  Compte,  Yesa,  Alcanar,  Torreci¬ 
lla,  Villar  de  los  Navarros,  Pía  del  Pou,  Maella  y 
Carboneras;  llegó  á  ganar  las  insignias  de  Coronel 
y  la  Cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Fernan¬ 
do*;  fué,  en  fin,  uno  de  los  jefes  de  mayor  prestigio 
entre  los  muchos  de  singular  valía  que  tuvo  á  su 
lado  el  General  Conde  de  Morella,  y  de  los  que  más 
justa  confianza  y  estimación  inspiraron  al -célebre 
caudillo  tortosino  en  aquella  primera  guerra  civil  en 
que  á  tan  brillante  altura  supo  elevar  su  propio  con¬ 
cepto  militar  y  el  de  las  bravas  tropas  de  su  mando 
que  tan  repetidas  veces  condujo  á  la  victoria. 
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Pero  lo  que  inmor  talizó  el  nóiiabi-e  del  Coronel 
D.  Juan  Pertegaz  fué  la  heroica  defensa  que  hizo 
dél  fuerte  de  -Clcalfl  de  te  Selva  gn  las  postrimerías 
de  la  pr i  meM  c.á rn  paña  cartísiliv  éá  Abril  del  alio 
p%0.  ■ 

En  efecto ;  cotí  sólo  cifetifo  dcho:  hombres  y.  dos. 
piezas  de  aruUeria,CííSi  i.nseryíb!éi,  :hÍ¿o  trente  á  la 

División  del  General 
i  0‘cíónoell.ysíal  fin  hubo 

de  rendirse  aquel  deno- 
dado  jefe  carlista,  füé 
después  de  recibir  dos 
M?<%  f  mg&i?- $lpo:%  hbridSé .  f:  rechazar  un 

ya®  •  .asalto.,,  citando  la  supe- 
)  rior  y  numerosa  artille* 
na  del  enemigo  había 
.  Jajg; reducido  ú  escombros  el 
'?*;%■>  i  fuerte*  y  m  corta  -  guar* 

uicíón  había  perdido  casi 
I  Ib’',  i  íá  mitad  de  la  gente.  en- 

s  f re  muertos  y  heridos. 
/  'wB&m  comjpdose  :  entre  estos- 

VM1 *. -Jp.M ■-'áagft^F  (y  dé  gravedad)  dos  de 
\é|kv  .  '>/'?■■¥  sus.  cuatro  valientes  ofi- 

dales;  R.  Joaquín  Añon 
y  D.  Angel  Otovia. 

Para  honrar  digna- 
n  lita»  Ooefonü'y  mente  la  buena  memoria 


Coronel  carlista.  Heroico  Igglf  Pfrte#az  creemos 

,  nos  hasta  consignar  aquí 

defensor  del  Castillo  de  Alcalá  Que  su  mismo  vencedor, 

de  la  Selva  (5840).  G*dptvtíélK «he! partépíh 

dal  que  de  aquella  opera¬ 
ción  (lió  á  su  General  en  (¿fe,  Espartero,  le  dijo  tex- 
tualméíite  lo  que-  sigue;  >  La  defensa  que  h.&n  hecho 
»fos  carlistas  no  es  tócU  describirla.  Apagados  los 
•’fuegos  dC'Aii  tirti]leria;  de,s(ru!tla;i  todas  las  defeé- 
^sasta  cromados  ios  torreones;  establecida  la  mina  ; 
>«cupaáaíma  parte  del  fiiérferderribados  por  el 


haéJta  de  los- gastadores  ios  rastrillos,  ía  guarní 
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»ción  continuó  su  desesperada  resistencia,  y  á  cuerpo 
» descubierto  su  Gobernador  daba  el  ejemplo ,  arro¬ 
bando  piedras,  granadas  y  cuanto  á  la  mano  encon¬ 
traba  sobre  nuestros  valientes  que  impávidos  no 
♦retrocedían  del  terreno  que  ganaban.» 


C£>  Cp  C$3 


'  19 
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Don  Francisco  Tallada  Forcadell  y  su  familia. 


I- lijo  del  Brigadier  carlista  D.  Antonio  Tallada 
x  4  (cuya*  biografía  ya  publicamos  en  nuestra  obra 
Carlistas  de  Antaño)  nació  en  Alicante  el  día  15  de 
Noviembre  de  1824;  pero  siempre  fué  considerado 
como  hijo  de  Ulldecona  (Tarragona)  de  donde  eran 
sus  padres,  constituyendo  dicha  familia  una  página 
muy  gloriosa  en  la  historia  del  Carlismo,  puesto  que 
por  la  Causa  Católico  Monárquica  ha  derramado  su 
sangre,  generosa  y  abnegada  como  pocas,  en  los 
campos  de  batalla  después  de  perder  por  la  misma 
Causa  sus  haciendas. 

En  la  primera  guerra  civil  figuraban  en  las  filas 
carlistas  cinco  hermanos  Tallada,  á  saber: 

D.  Antonio,  Brigadier  que  fué  fusilado  el  año 
1838. 

D.  José,  Comandante,  fusilado  en  Siete  Aguas  el- 
año  1840. 

D.  Gaspar,  Comandante,  fallecido  en  Ulldecona. 

D.  Francisco,  Capitán,  fallecido  en  la  emigración. 

D.  Pascual,  Subalterno,  fallecido  en  Ulldecona. 

Además,  militaron  también  durante  aquella  gue¬ 
rra  en  las  mismas  filas  carlistas  tres  hijos  de  los  an¬ 
teriores: 

D.  Domingo  (hijo  de  D.  José),  Subalterno,  que 
fué  fusilado  al  mismo  tiempo  que  su  padre. 

D.  Francisco  (hijo  de  D.  Antonio)  que  es  nuestro 


biografiado,  y  su  hermano  Ü,  Domingo  que  fué  por 
éntoRces  Cadete  de  Caballería,  y  que  falleció  en 
Tprtosa  ®1  aüño!897.  ; 

NosMríaníOs  interminables  si  quisiéramos  con¬ 
signar  anuí  los  muchos  hijos  y  sobrinos  de  los  ante¬ 


ios  primeros  que  también  tomaron  parte  eñ  las  gue¬ 
rras  cari  ista.- . 

A  los  doce  años  de  edad  ingresó  va  D.  Francisco 

Tallada  en  el' Batallón 
carlista  I." de  Valencia, 

^  é^-ri  nl  fiño_ siguiente  lut'pi  o- 


D.  Francisco  Tallada,  ^MÉg|¡g¡ 

Coronel  carlista,  bthcpfbr  Anigórr,  Cata 

ni«i  .  luhá^'S#a¿Tlr»'hiÉ!'ó,  y. 
muerto  en  ia  Pileta  (!8Í3.)  Casídiá^  ■  él  |bven.  Ta¬ 
llada  Oí  quien  Apellida 
batí  el  iiiTto  lb&, ^súónipáOijidsí  dé  su  padréi 

llegó  con  eT  Genera!  GGÍcanión  -Cabrera  hasta  las 
misinos  pnenas  de  Mad.r  i db  después  sfe  bstió  al  lado 
de  sil -padre  er¡  tas  cire-e  -  de  Cavo  VbGr  deCsto  es. 
Irtie$Ea!y'ipá*tt  íí.  .W  el  dio 

de  Febrero  de  l|s$§  Entonce??  £ué  conducido  á  Ma¬ 
drid,  >'  ÍUé-gosat  dépósíusdc  prisioneros  qué  los  isa- 
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belinos  tenían  establecido  en  Cádiz,  librándole  su 
menor  edad  de  ser  fusilado  como  sus  compañeros. 
Diez  y  nueve  meses  estuvo  preso,  sufriendo  cruéles 
tormentos  que  le  ocasionaron  una  grave  enferme' 
dad,  y  á  instancias  del  General  Conde  de  Morella 
fué  cangeada  por  un  Capitán  de  la  Milicia  Nacional 
de  Valencia  en  Julio  de  1839. 

Desde  que  hubo  de  recobrar  la  libertad,  el  joven 
Tallada  siguió  las  operaciones  de  la  guerra  á  las  in¬ 
mediatas  órdenes  del  ya  citado  General  carlistaT 
distinguiéndose  en  los  sangrientos  combatesdeTales 
y  de  Carboneras,  y  al  concluirse  aquella  campaña 
carlista  emigró  á  Francia,  siendo  agraciado  con  la 
Medalla  que  Don  Carlos  María  Isidro  de  Borbón 
conóedió  á  los  que  siempre  le  fueron  leales. 

En  el  año  de  1842  volvió  el  Sr.  de  Tallada  á  Espa¬ 
ña;  fijó  su  residencia  en  Roquetas  (al  lado  de  Torto- 
sa)  y  en  1848  se  lanzó  de  nuevo  al  campo,  al  grito  de 
¡Viva  Carlos  VI!  y  al  frente  de  unos  cuarenta  hom¬ 
bres  sorprendió  á  los  guardas  de  las  salinas  de  Am- 
posta,  con  cuyos  fusiles  armó  su  gente  y  pasó  el 
Ebro  para  unirse  al  General  carlista  Tristany,  con 
quien  hizo  toda  aquella  segunda  guerra  civil,  y  por 
el  mérito  que  contrajo  en  las  acciones  de  Aviñó  y 
de  Planas  fué  ascendido  á  Capitán  el  día  18  de  Ene¬ 
ro  de  1849. 

A  las  inmediatas  órdenes  del  General  Conde  de 
Morella  se  batió  bravamente  en  la  acción  de  San 
Lorenzo  deis  Piteus,  recibiendo  allí  una  grave  heri¬ 
da  en  la  cadera  derecha,  que  le  tuvo  postrado  en  una 
cueva  durante  varios  meses;  entre  tanto  concluyó 
la  campaña  carlista  de  aquella  época,  y  el  Sr.de  Ta¬ 
llada  se  domicilió  luego  enTortosa,  donde  vivió  tran¬ 
quilamente  hasta  que  llegó  la  última  guerra  civil. 

Después  de  conspirar  activamente  desde  que  fué 
destronada  Doña  Isabel  II,  D.  Francisco  Tallada 
dió  el  grito  de  ¡Viva  Carlos  VII!  el  día  24  de  Abiil 
de  1872  al  frente  de  veinticuatro  hombres,  en  las  in¬ 
mediaciones  de  Tortosa;  aumentando  rápidamentesu 
partida,  fué  á  unirse  con  el  Brigadier  carlista  don 


/ 
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Francisco  Vallés,  por  quien  fué  nombrado  segundo 
jefe  de  la  fuerza  reunida  entre  los  dos,  con  el 
émpleo  de  Teniente  Coronel.  Ocupáronse  ambos  du¬ 
rante  los  meses  de  Julio,  Agosto  y  Setiembre  de 
aquel  año  en  organizar  é  instruir  á  sus  voluntarios, 
eludiendo  hábilmente  la  persecución  dél  enemigo; 
sostuvieron  la  acción  de  la  Pobleta  dé  la  Granáde- 
11a,  en  la  cual  fué  herido  el  Brigadier  carlista  Va¬ 
llés,  quedando  entonces  al  mando  de  los  carlistas  de 
la  provincia  de  Tarragona  nuestro  biografiado, 
quien  riñó  los  combates  de  la  Palma,  de  Cardó, 
(donde  venció  al  enemigo)  y  de  Margalef;  realizó 
una  feliz  incursión  por  la  provincia  de  Lérida,  lle¬ 
gando  á  reunir  por  allí  unos  trescientos  voluntarios 
carlistas  bien  armados,  equipados  y  municionados; 
y  á  pesar  de  verse  perseguido  por  cuatro  columnas 
liberales,  atacó  á  Mora  de  Ebro,  se  presentó  el  día 
de  la  Purísima  Concepción  en  el  ermitorio  de  Mitj- 
Cami  (ó  de  la  Virgen  de  la  Providencia)  inmediato 
á  la  plaza  fuerte  de  Tortosa,  entró  en  Montblanch  y 
en  la  Selva,  y  á  principios  del  año  1873  tenía  ya  á 
sus  órden  s  más  de  setecientos  bravos  voluntarios 
carlistas. 

Desarmó  el. Sr.  de  Tallada  á  los  voluntarios  re¬ 
publicanos  de  Riudecols  y  de  Perelló;  sostuvo  los 
ventajosos  combates  de  Santa  Coloma  de  Queralt, 
de  Solivella  y  de  Esplugas  deFrancolí;  y  después  de 
derrotar  al  enemigo  en  la  partida  de  la  Pileta  (del 
término  de  la  Pobla  de  Granadella,  en  la  provincia 
de  Lérida)  una  bala  perdida  hirió  mortalmente  al 
bizarro  jefe  carlista  D.  Francisco  Tallada  y  Forca- 
dell,  causando  general  sentimiento  aquella  desgra¬ 
cia,  la  cual  ocurrió  el  día  8  de  Marzo  de  1873,  con 
cuya  antigüedad  le  fué  concedido  el  día  l.°  de  Abril 
de  aquel  mismo  año  el  empleo  de  Coronel  por  el 
General  en  Jefe  de  los  carlistas  catalanes  Don  Al¬ 
fonso  de  Borbón  y  de  Austria-Este,  cuyo  augusto 
hermano  Don  Carlos  dirigió  nueve  días  después 
A  la  viuda  del  valiente  Tallada  (textual)  una  senti¬ 
dísima  carta  de  pésame,  y  todos  los  periódicos  cató¬ 
lico-monárquicos  dedicaron  á  su  buena  memoria  sen¬ 
dos  artículos  necrológicos. 
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D.  Agustín  Llasat,  hijo  político  del  bravo  Coro¬ 
nel  carlista  D.  Francisco  Tallada,  dirigió  por  mucho 
tiempo  El  Estandarte  Católico,  diario  integrista 
que  se  publicó  hasta  hace  unos  once  años  en  Tor- 
tosa. 


C$3  C$3  C$) 
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LXIII 


Don  Manuel  de  la 
político  Don 


Cruz  y  su  hermano 
Tomás  Vivas. 


ació  en  Fernán-Núñez  (provincia  de  Córdoba) 
1  ^  el  día  cuatro  de  Febrero  de  1839;  á  los  diez  y 
siete  años  de  edad  ingresó  en  clase  de  soldado  vo¬ 
luntario  en  el  Escuadrón  de  la  Remonta  de  Baena; 
al  año  siguiente  fué  ascendido  á  Cabo,  por  elección, 
y  destinado  al  Regimiento  de  Húsares  de  Calatrava, 
con  el  cual  estuvo  de  guarnición  en  Cataluña,  obte¬ 
niendo  los  galones  de  Sargento  en  1859,  por  anti¬ 
güedad;  y  la  Cruz  de  María  Isabel  Luisa  al  año  si¬ 
guiente,  por  haber  estado  de  operaciones  con  motivo 
del' movimiento  carlista  que  fracasó  en  San  Carlos 
de  la  Rápita,  costando  la  vida  al  bravo  Capitán  Ge¬ 
neral  de  las  Islas  Baleares  D.  Jaime  Ortega,  fusila¬ 
do  en  Tortosa. 

Después  estuvo  el  señor  de  la  Cruz  de  guarnición 
en  Logroño,  Zaragoza,  Burgos,  Vitoiia  y  Aranjuez, 
en  donde  se  distinguió  por  su  lealtad  cuando  su  Re¬ 
gimiento  se  sublevó  el  día  3  de  Enero  del  año  18.66, 
pues  nuestro  biografiado,  no  solo  no  quiso  sublevar¬ 
se,  si  no  que  él  fué  quien  salvó  al  oficial  de  la  guar¬ 
dia  de  prevención;  pasó  á  continuar  sus  excelentes 
servicios  en  el  Regimiento  de  Lanceros  de  España, 
que  mandó  el  bravo  Coronel  y  Diputado  á  Cortes 


carlismo.es 


Artillería  D.  Eílcio  de  Berriz.  último  Ministro  de  la 
Guerra  de  Car  los  Vi!,  y  ijcrmano  político  del  ilustre 


Ü.  Manuel  de  la  Cruz, 

Segundo  jefe  dé  la  Escolta  de  Carlos  Vil 


General.  G  .  AlsrceiD  de;  í\rxnn^a,  qu<VM:  Sitio 
i'rikideticé  del  Coniidio  de.Míní&fóVi.tó  la  Rfesjéiicia 
dt:  A  ¡ÍOHSO  X  II! 
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Al  ser  promovido  á  Alférez,  por  antigüedad,  el 
día  primero  de  Agosto  de  1868,  D.  Manuel  de  la  Cruz 
fué  destinado  al  5.°  Regimiento  Montado  de  Artille 
ría,  en  cuyo  Cuerpo  ejerció  el  cargo  de  Porta-Estan¬ 
darte.  Al  triunfar  la  Revolución  de  Setiembre  de 
aquel  mismo  año  se  le  concedió  el  grado  de  Tenien¬ 
te,  por  gracia  general,  y  ganó  la  Cruz  Roja  de  pri¬ 
mera  clase  de  la  Real  Orden  del  Mérito  Militar  pe¬ 
leando  contra  los  republicanos  de  Valencia  durante 
los  días  8  al  16  de  Octubre  de  1869. 

.  El  día  15  de  Mayo  de  1871  un  Consejo  de  Guerra 
de  oficiales  generales  condenó  al  Teniente  La  Cruz 
4  ser  separado  del  servicio  militar  por  haberse  ne¬ 
gado  á  prestar  juramento  de  obediencia  y  fidelidad 
á  Don  Amadeo  de  Saboya,  proclamado  I$ey  de  Es¬ 
paña  por  los  revolucionarios,  y  el  día  23  de  Febrero 
de  1873  ingresó  en  el  Ejército  carlista  del  Norte,  en 
el  que,  con  el  empleo  de  Capitán,  fué  agregado  al 
Regimiento  de  Caballería  de  Navarra;  después  man¬ 
dó  el  Escuadrón  de  la  División  carlista  de  Guipúz¬ 
coa,  que  fué,  precisamente,  el  que  hubo  de  prestar 
el  servicio  de  Escolta  á  Don  Carlos  de  Borbón  y  de 
Austria-Este  al  entrar  dicho  augusto  señor  en  Espa¬ 
ña  el  día  16  de  Julio  de  1873. 

Al  organizarse,  el  día  primero  de  Marzo  del  año 
1874,  el  Real  Cuerpo  de  Guardias  á  Caballo  fué  á  él 
destinado,  con  el  empleo  de  Comandante,  el  señor  de 
la  Cruz,  quien  ganó  la  Placa  Roja  de  la  Real  Orden 
del  Mérito  Militar  en  la  batalla  de  Lacar;  se  distin¬ 
guió  también  en  numerosos  hechos  de  armas;  fué 
ascendido  á  Teniente  Coronel  el  día  30  de  Marzo  de 
1875;  llegó  á  honrar  también  su  pecho  con  las  meda¬ 
llas  de  Montejurra  y  de  Carlos  VII;  y  al  concluirse 
la  última  guerra  civil  emigró  á  Francia  con  D.  Car¬ 
los  de  Borbón,  cuyo  augusto  Caudillo  de  la  Comu¬ 
nión  Católico  -  Monárquica,  al  pasar  la  frontera, 
premió  sus  valiosos  servicios  con  el  em'pleo  de  Co¬ 
ronel. 

Prévia  autorización  de  Don  Carlos  para  aprove¬ 
char  los  beneficios  del  indulto  concedido  por  Don 
Alfonso  el  día  28  de  Noviembre  de  1879,  sin  que  ello 
pudiera  en  ningún  tiempo  perjudicarle ,  empañan- 
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do  su  buena  reputación  y  fama  (textual)  volvió  el 
señor  de  la  Cruz  á  ingresar  en  el  Ejército  en  que 
había  militado  antes  de  la  guerra  carlista;  pero  lo 
hizo  solicitando  al  propio  tiempo  su  destino  á  situa¬ 
ción  de  reemplazo;  pasó  luego  A  la  Escala  de  Reser¬ 
va  en  el  año  1886,  y  ú  la  siiuación  de  retirado  en  el 
de  1899. 

D.  Tomás  Vivas ,  hermano  político  de  D.  Manuel 
de  la  Cruz,  era  todavía  muy  joven  cuando  la  última 
guerra  carlista.  A  pesar  de  ello,  se  distinguió  ya 
entonces  por  su  valor  y  por  su  lealtad  A  la  Causa 
Católico-Monárquic  a,  como  Alférez  del  Escuadrón- 
Escolta  de  D.  Carlos  de  Borbón,  á  cuyo  Augusto 
señor  acompañó  á  Francia,  permaneciendo  luego 
tres  años  en  la  emigración.  Vive  actualmente  en 
Alcaudete  de  la  Jara  (provincia  de  Teledo),  y  en 
innumerables  ocasiones  ha  mostrado  su  constante  y 
entusiasta  adhesión  á  la  Causa  personificada  ahora 
en  Don  Jaime  de  Borbón. 

El  Coronel  carlista  D.  Manuel  de  la  Cruz  .se  ha 
distinguido  desde  niño  por  su  fervor  religioso;  lo 
mismo  en  los  cuarteles  que  en  su  vida  privada,  siem¬ 
pre  supo  hacer  respetar  su  fé  ante  sus  superiores, 
ante  sus  compañeros  y  ante  sus  subordinados;  por 
ella  defendió  siempre  ante  sus  jefes  del  Ejército 
liberal  á  los  carlistas,  aún  cuando  él  no  lo  era  toda¬ 
vía;  la  defensa  de  la  Religión  ultrajada  por  los  revo¬ 
lucionarios  fué,  casi  exclusivamente,  la  que  le  llevó 
al  campo  carlista,  pues  pocas  personas  hemos  teni¬ 
do  el  gusto  y  el  honor  de  conocer  poseídas  de  tan 
acendrada  piedad  como  la  que  ha  caracterizado  á 
tan  dignísimo  jefe  militar,  así  es  que  absolutamente 
nada  extrañó  á  nadie  su  ingreso  en  la  Compañía  de 
Jusús,  el  cuál  tuvo  lugar  el  día  de  la  Virgen  de  las 
Mercedes  del  año  1905. 

Los  cuatro  hijos  de  D.  Manuel  de  la  Cruz  y 
Ureña,  también  visten  el  glorioso  uniforme  de  la  íncli¬ 
ta  Compañía  del  Santo  Capitán  de  Loyola.  El 
mayor,  D.  Francisco  de  la  Cruz  y  Vivas  (que  fué 
compañero  nuestro  en  la  Congregación  de  San  Luis 
Gonzaga  de  Madrid)  tiene  su  residencia  en  Bolivia, 


D.  Manuel  de  la  Cruz 

el  áia  que  pronunció  sus  votos  en  la  Compañía  de  jesús, 
acompañado  del  menor  desús  cuatro  hijos, 
que  también  militan  todos  en  la  heroica  legión  de!  Santo 

Capitán  de  Loyola. 
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en  el  Colegio  de  San  Calixto,  de  la  Paz;  el  segundo, 
D.  Maúuel,  está  con  su  señor  padre  en  el  Colegio  de 
Sevilla;  el  tercero,  D.  Juan,  está  én  el  colegio  de 
Málaga;  y  el  cuarto  D.  José  María,  tiene  su  residen¬ 
cia  en  La  Cartuja  de  Granada. 


Cg3  t£)  CP 
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LXI V 


£1  Conde  de  Sechi  y  su  nieto 
D.  Antonio  Queralt. 


p  l  Muy  Iltre.  Sr.  D.  José  Manuel  de  Sechi,  Conde 
de  Sechi,  nació  en  Roma  el  año  1762;  fué  en  su 
juventud  Oficial  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de 
Corps  en  la  Corte  de  España,  después  se  domicilib 
en  Tortosa,  en  cuyo  puerto  (que  por  entonces  tenía 
bastante  importancia)  fué  Cónsul  de  los  Estados 
Pontificios;  sus  servicios  como  tal  fueron  premiados 
por  el  Papa  Pío  Vil,  en  1796,  con  el  nombramiento 
de  Capitán,  de  Galeras  de  su  Santidad,  cuyo  diplo¬ 
ma  (autorizado  por  e!  Secretario  de  Estado  del  Rey 
de  España)  conservamos  como /Valioso  recuerdo. 

Dürante  la  guerra  de  la  Independencia  se  distin¬ 
guió  por  sir  adhesión  á  España;  batióse  contra  los 
franceses  en  defensa  de  Tortosa,  v  al  restablecerse 
la  paz  fué  nombrado  Regidor  de  dicha  ciudad, 
haciendo  mención  de  algunos-  de  sus  servicios  de 
entonces  nuestro  querido  amigo  el  Académico  Co¬ 
rrespondiente  de  la  Real  de  la  Historia  D.  Federico 
Pastor  Lluis  en  una  de  sus  interesantes  Páginas  de 
la  tierruca. 

En  La  vida  militar  y  política  de  Cabrera  que 

Eublicó  en- 1844  el  Diputado  á  Cortes  por  Tortosa 
).  Buenaventura  de  Córdoba  se  citan  las  tertulias 
de  casa  del  Conde  de  Sechi  como  uno  de  los  centros 


de  conspiración  carlista  en  ios  últimos  tiempos  de 
B,  Fernando  Vil ..  ..  .  . 

:  Habiendo  sido  nombrado. I 'i.esulcatc  dé  la  junta 
carlista  secreta  de  Tortosa  el  Conde  de  Sochi ,  .eoti- 
dribnyo  muy  eficazmente  dicho  señor  al  levanta - 
miento  dé  los  oorreívgionarios  por  aquel  país,  lo 
cuál  fe  acarreó  persecuciones  por  parte  de  íps  Hbe- 
:  .  ..  raléSí  vítl  saber  qwe 


)¿  junta  de  guerra 
tiprMaestrazgo,  por 
U»  cual  los  liberales 
no.  se  contentaron 


de  sé#  bienes,  si  110 
pité  llegaron  á.  yéa- 
ti  ei  mtíchoS  tíe  ell  os , 
encontrando  así  bar  - 
to.  mermada  su  ha¬ 
cienda  el  Conde  de 
Sechí . .  ciiañdo  des¬ 
pués  4e  copel m"da  la 
pv  i  hiera  cara  pa  ña 
.pfegpasd'álsá 
.-asa  ue  TorU-sa.  c»  la  que '  lalle-ci'o  .Cristianamente 
poco  despuéSj'en  el  uñó  de  l«4t; - 

De  D-  Venancio  Ey  tu  alar  t  nieto  político  del 
Conde  de  Sectil.)  que  líegó  á  ser  Coronel  de  Guar¬ 
dias  carlistas  do  Na  víTítm  éñ  la  última  gqe/ra  civil, 
va  publicamos  «C  retríun  y  la  biogratíg.  en  'Bües- 


Viee- Presidente  de  ja 
Junta  carlista  del  Maestrazgo  en 
la  primera  guerra  civil- 


trá  anterior  obra  titulada  Ci'tignáffS; . MaúerittiS. 

&  Ak1&> *to  MnYüi  QiteraU  Jotro  nieto  político 
del  Conde  'de  Secld  }  era  hi  jo  dé  D.  Francisco  Que- 
falti  Notario  de  Tortora.  Nació  en  dicha  ciudad  en 
1 824*.  á  Vos  Véírt  te  *y  dos  años  de  edad  se; . )  fcepcid  ea 


la  carrera,  de  áhoíaíhñ  altcid  bufete  en  I  ortosa-  de 
c  pya  cni  da  >:)  túd '  Témeme  de  Á  lea  Id  fe  ,j  u  e?.  Mun’ic.í- 
pál.  Consejero  .Provincial  y  Asesor  de  .Mariné,  y 
vio  premiadas  sos  distinfetíuiox  servicios  con.  dos 
cruces  de  lá  Real  <  irueu  dpi*  .Mérito  Na  val, 
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'  Al  ser  destronada  Doña  Isabel,  se  adhirió  al  Car¬ 
lismo  el  señor  de  Queralt,  trabajó  activo  por  la 
Causa  Católico-Monárquica;  ejerció  el  cargo  de  Pre¬ 
sidente  del  Círculo  Carlista  en  los  azarosos  tiempos 
de  conspiración  y  propaganda  que  precedieron  á  la 
última  guerra  carlista,  y  cuando  estalló  ésta  emigró 
al  territorio  dominado  por  sus  armas  en  el  Maes¬ 
trazgo. 

Al  concluir  aquella  campaña  volvió  D.  Antonio 
M.a  Queralt  á  su  ciudad  natal,  en  la  que  coadyu¬ 
vó  con  singular  actividad  y  entusiasmo  á  los  traba¬ 
jos  de  propaganda  y  reorganización  carlistas,  y  en 
la  cual  falleció  repentinamente  el  año  1896,  siendo  á 
la  sazón  Primer  Mayordomo  de  la  Real  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  la  Cinta,  Patrona  de  Tortosa. 

Su  hijo  único.  D.  Manuel  M.a  Queralt ,  también  es 
abogado;  ha  sido  Director  de  El  Correo  de  Tórtosa; 
Presidente  de  la  Junta  carlista  de  dicha  ciudad  y  de 
su  Círculo  Ti  adicionali sta;  en  la  actualidad  es  tam¬ 
bién  Primer  Mayordomo  de  la  Real  Cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  la  Cinta  y  uno  de  los  jaimistas 
más  prestigiosos  de  aquel  distrito.  De  D.  Reynaldo 
de  Brea  (biznieto  político  del  Conde  de  Sechi)  ya 
hemos  publicado  el  retrato  al  hablar,  en  esta  misma 
obra,  de  la  primera  Juventud  Carlista  de  Madrid,  y 
dimos  de  él  algunos  datos  al  final  de.  la  biQgrafíadesu 
padre  (General  Jefe  de  Estado-Mayor  de  su  Alteza 
el  Príncipe  y  General  Conde  de  Caserta)  que  con  su 
retrato  publicamos  en  nuestra  obra  Cruzados  Mo¬ 
dernos. 


C$3  C$3 


LXV 


Don  José  Galindo  y  Vidiella. 


J^ació  en  Calaceite  (provincia  de  Teruel)  el  día  9 
x  ^  de  Octubre  de  1820;  á  los  diez  y  ocho  años  de 
edad  ingresó  en  el  Batallón  carlista  l.°  de  Mora  de 
Ebro,  con  el  destino  de  Secretario  del  primer  jefe 
de  dicho  cuerpo,  el  Comandante  D.  Miguel  Pujol;  se 
distinguió  en  las  acciones  de  Muniesa,  de  Cinctorres, 
del  Barranco  de  los  Polos,  de  Maella,  de  Alloza,  de 
Cortes,  de  Segura,  de  Villafamés  (en  la  cual  le  hirió 
un  casco  de  granada  enemiga)  de  Utrillas,  de  Mon- 
talbán,  de  Peñas-royas  y  de  la  Hoz  dé  la  Vera;  as¬ 
cendió  á  Teniente  el  día  20  de  Setiembre  de  1839,  y 
después  debatirse  nuevamente  en  Valí  de  Lladres 
y  en  la  reñida  acción  de  la  Cenia,  tuvo  la  desgracia 
de  caer  herido  y  prisionero  en  Mora  de  Ebro  el  día 
17  de  Junio  de  1840. 

Al  concluirse,  poco  después,  aquella  primera 

guerra  carlista,  fué  puesto  en  libertad  el  señor  de 
ralindo,  quien  volvió  entonces  á  su  país  natal,  y 
allí  vivió  consagrado  á  la  vida  de  familia  y  á  las 
atenciones  propias  del  cuidado  de  su  respetable  ha¬ 
cienda;  pero  siempre  dispuesto  á  sacrificarse  por  lá 
Causa  Católico-Monárquica  en  cuya  defensa  había 
ya  derramado  su  sangre  generosa  en  los  campos  de 
batalla. 

Cuando  se  laboró  la  vasta  conspiración  carlista 
que  fracasó  el  año  1860  eñ  San  Carlos  de  la  Rápita 


Baleario.  jmmp&ipzgy,  e>  .«fiñor  de  Gaíindo  fué 

ñdmftiSHjüi ;,Cd^sMdStivÍ:--;niilitiafi'  de  íosdistritos  de 


%mm;  ejerció 
iá-mbiéo  ,'  *n  vir¬ 
tud  de  las  masvir 
iTas  ío^fádciás  de 
;i5re¡5tigiósás  per- 
so  nulidades  de 
.su  país,  el  ira 
pártante  ca  rgo 


v  i  ricia  l  por  Te - 
r  Uó  l ;  r:  ¡jando 
t  rio  o.fó  .%  flp¡|g 
iivcídn  ÍÍM  ab  o 
1S&S,  íüé  :áofl>-- 
hrado  -  Pr  esidotV" 

Pár  lista  dei  xiis- 
tnto  de  Val'le- 
rcobles,  y  traba- 
jó  faníü.:yebri 


el  Académico  de 
lá  Reíd  de  la  Mis  - 
uifía  D,  Antonio 
Pifá  la  en  Ja  pá  ¬ 
gina  64  del  to¬ 
mó  V  de  su  Mis- 
fot-ia  CúHietnpo- 
rdfó?<?(  edición 
del  aS-.  1878)  dice 
■■  ^e<0-:-ypnmP^ti; 

y  mfc  potiemm  Míyltíar  qm  para  el  ¡manta' 
ynlétita  earlJMp  de  MPágPn  ImíPsu  (■pmanddntt1  Ge - 
y  eral  O.  Manuel  Marca',  fikjMfQlijhhé-  Ga  lindo, 
'pt&0ptiif  ;p  ■ht  étt  (toimodaito  tie  ■  Calapéi te.,  que  Pabla 


D.  José  Gaíindo, 

Presidente  de  la  Diputación  carlista 
de  Aragón  í  1375),:  'A  A!’- 
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sido  Diputado  provincial ,  hombre  conocido  en  el 
país  por  su  honradez,  carlista  decidido  y  de  una 
abnegación  sin  límites . 

Al  lado  del  General  Marco  desde  el  primer  ins¬ 
tante  del  alzamiento  carlista,  el  señor  de  Galindo 
fué  la  persona  de  toda  su  confianza;  desempeñó  con 
singular  acierto  muchas  é  importantísimas  comisio¬ 
nes  suyas  tanto  en  el  Norte,  con  Don  Carlos  de  Bor- 
bón  y  de  Austria-Este,  como  en  el  Centro  con  los 
brigadieres  Vallés  y  Pallés  y  con  los  coroneles 
Puerto,  Segarra  y  Pellicer,  recorriendo,  al  efecto, 
todo  el  teatro  de  operaciones  de  Aragón,  Valencia 
y  el  Maestrazgo,  sin  más  escolta  que  una  docena  de 
voluntarios  montados. 

También  llegó  á  reunir  unos  cuatrocientos  infan¬ 
tes  y  veinte  y  cuatro  caballos  á  sus  inmediatas  ór¬ 
denes  nuestro  distinguido  biografiado;  al  frente  de 
ellos  se  distinguió  por  su  arrojo  en  la  acción  de 
Checa,  en  la  cual,  puesto  á  la  cabeza  de  doscientos 
cincuenta  voluntarios  atacó  al  enemigo  que  se  había 
emboscado  en  El  Pinar,  sosteniendo  con  él  reñida 
lucha  hasta  las  nueve  de  la  noche. 

El  día  siete  de  Abril  de  1874  fué  nombrado  Jefe 
Superior  de  la  Administración  Militar  carlista  de 
Aragón  el  señor  de  Galindo,  y  en  19  de  Enero  del 
siguiente  año  pasó  á  ocupar  la  Presidencia  de  la  Di¬ 
putación  carlista  de  aquel  Reino,  llegando  á  prestar 
éminentes  servicios  en  el  ejercicio  de  tan  importan¬ 
tes  cargos. 

Cuando  se  acabó  la  guerra  en  el  Centro  pasó  á 
Cataluña  y  llegó  al  Norte;  acompañó  á  Don  Carlos 
de  Borbón  en  las  postreras  operaciones  de  la  última 
campaña  carlista  y  al  mismo  tiempo  que  dicho  au¬ 
gusto  señor  emigró  él  también  á  Francia. 

Retirado  otra  vez  al  cuidado  de  sus  intereses  par¬ 
ticulares,  respetado  y  querido  por  amigos  y  por  ad¬ 
versarios  políticos,  falleció  cristianamente  en  Cala- 
-  ceite,  por  Octubre  del  año  1879,  el  bravo  veterano 
y  prestigioso  jefe  carlista  D  José  Galindo,  quien 
honraba  su  pecho  con  la  Cruz  de  Fidelidad  Militar, 
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con  la  Medalla  del  sitio  de  Morella,  con  la  Placa 
Roja  de  la  Real  Orden  del  Mérito  Militar  y  con  la 
encomienda  de  la  Real  y  Americana  Orden  de  Isa¬ 
bel  la  Católica. 
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LXVI 


Don  Juan  de  Parada. 


r*  ué  Alférez  de  Infantería  en  el  Ejercito  de  Don 
4  Fernando  VII,  y  en  el  de  Don  Carlos  M.a  Isidro 
de  Borbón  sirvió  á  las  órdenes  del  célebre  General 
D.  Miguel  Gómez  Damas,  con  quien  se  distinguió 
en  aquella  famosa  expedición  que  recorrió  toda  Es¬ 
paña,  siendo  admiración  de  propios  y  extraños.  Mi¬ 
litó  después  en  la  División  carlista  de  Castilla  afecta 
al  Ejército  del  Norte,  y  cuando  se  celebró  el  Conve¬ 
nio  de  Vergara,  al  que  no  quiso  adherirse,  era  ya 
Teniente  Coronel. 

Se  estableció  en  Burdeos,  fué  uno  de  los  pocos 
jefes  carlistas  que  á  mediados  de  Junio  de  1848  vol¬ 
vieron  á  Guipúzcoa  en  son  de  guerra  cuando  el  fusi¬ 
lamiento  del  General  carlista  Alzáa;  salvóse  mila¬ 
grosamente  el  Sr.  de  Parada  y  volvió  á  la  emigra¬ 
ción,  y  habiendo  ofrecido  sus  servicios  á  Don  Carlos 
de  Borbón  y  de  Austria-Este  en  1868,  fué  nombrado 
Coronel  al  reorganizarse  los  antiguos  elementos  mi¬ 
litares  del  Carlismo. 

Figuró  en  la  Junta  militar  carlista  de  la  frontera, 
ejerció  en  campaña  los  cargos  de  Oficial  l.°  del  Mi¬ 
nisterio  de  la  guerra,  Vocal  de  la  Junta  clasificado¬ 
ra  de  jefes  y  oficiales  y  del  Supremo  Consejo  car- 
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Hita  de  ¡s  Guerra.  yí«vío  peco*» 
dSÁtír.zoido?.  s&rinios  cea  la  faja  4e  í 


D.  Juan  de  Parada, 

Brigadier  carlista. 


v  vt)  rWmímvse  ía  última  4 uemi  carlista 

V  Ív » úcí lvVX?;V' yi.'! .  ■  .V, 


LX  VII 


Los  hermanos  políticos 
Don  Ramón  de  Salvador  Navás 
y  Don  José  Antonio  de  Wenetz  Navás. 


P'erteneciente  á  noble  familia  de  Tortosa  nació 
1  D.  Ramón  de  Salvador  en  dicha  ciudad  el  año 
1817;  á  la  muerte  de  Don  Fernando  VII  era  Caballe¬ 
ro  Cadete  del  Real  Cuerpo  de  Artillería;  hizo  toda 
la  primera  guerra  civil  á  las  órdenes  del  General 
Conde  de  Morella,  llegando  á  obtener  el  empleo  de 
Capitán  cuando  la  derrota  del  General  isabelino 
Pardiñas  en  los  campos  de  Maella;  y  emigró  á  Fran¬ 
cia  al  concluirse  aquella  primera  campaña  carlista. 

En  1846  volvió  el  señor  de  Salvador  á  Tortosa, 
en  donde  vivió  completamente  alejado  de  la  vida 
oficial  y  de  la  política  hasta  que  fué  destronada 
Doña  Isabel;  entonces  ofreció  sus  servicios  á  Don 
Carlos,  cuyo  augusto  señor  le  agració  con  el  empleo 
de  Teniente  Coronel.  Cuando  se  aproximó  el  natali¬ 
cio  de  Don  Jaime  de  Borbón,  fué  (en  unión  de  su 
hermano  político  D.  José  Antonio  de  Wenetz,  del 
Coronel  carlista  D.  Ramón  Piñol  y  del  sacerdote 
D.  Juan  Delsars)  á  entregar  á  Doña  Margarita  de 
Borbón  una  veneranda  reliquia  de  la  Santa  Cinta 
de  Tortosa,  que  se  acostumbra  llevar  á  las  reinas 
de  España  para  que  las  protejan  en  sus  alumbra¬ 
mientos. 
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su  Ayudante  de  Campo  0.  Franeísetv  Cayere*,  que. 
m ás ' tarde  í»£ .  Gene cal  carlista .  v-  í:. v  p ;  A 

Al  ser  désfrpnada  Bufia  Isabel  nombróse  á 
O.  jóse  A» corno  de  Wenefc*  Viee-Presidente  dé  la. 
Jauta  Provincia \  carlista  de  Tar regona  y  'Presiden* 
fe  de  la  Junta  de;  Pnrtósa  ;■  asistió  áí  ;féik  nata  lício  de 
Don  Jaime,  paira  el  que  formó  parte  de  la  cóajteidu 
encargada  dé  llevar  A  Defia  Margarita  dé  Bovbón  ta 


tosa  (como  ya  lo  di 


(«Utico  el 


asistió,  en  represen- 
s\  tación  de  los  ¿arlias 
y  tas  Je  la.  ccN-n'arta  de 
.  i  Tort  osá;  á  lacaiágRa 
í  reunión  que’ ,  todas: 
•j  las  juntas  feáriísiasr 
■j  de  •Bspsrtá'  celebra- 


j  t-d.n.  en  Madr.kl.por  ét 
9  «tés  de  Febrero  dé 


El  -Sr,  dé  Wenctz, 
que  mereció  ser  per¬ 
seguido  yt  proecsadó 
por  los  liberales  a 
Causa  del  acierta  y 
tú  energía  eóo  que 
supo  ejercer,  los' un- 
portantes  cargos  que¬ 
jé  confiriera  )4  Có- 
ni unión  Católico  Me* 
p  atq  i  i-í  é A,  e  írájrCÍjQ 

ddifisnádo  '.por  las  a  mué?  •••arlista*  y .ét!  mi  valer- 
E  jé!*  uto  Ox ■  C-otro  pee -qó  -,-!  s^ronode  Auditor  do 
Guerra  eo"  i  «ó.-, .  ,q  eautsirtsmocrélo  m  i Utst  ración 
que  carácter  i rarot |  vi- mpre  a  rioi  í  -ttmplído  é'moívi- 
dable  cabal k-ro. 

.  A  i  excluir  >a  car í|sta  (durante  la 

cual  lej«#o.ú  úbGb'btér no' 


osé  Jt.  de  Wenetz, 

\K%  i  '•>  V^V¿' gV'.  ;Vi;  ‘VC  ‘ 

Auditor  «le  Guerra, 


liberal)  marchó  el  Sr.  de  Wenetz  á  París;  volvió  en 
el  año  de  1877  á  Tortosa,  en  donde  ejerció  de  nuevo 
la  Abogacía,  de  cuya  Audiencia  fué  Magistrado  su¬ 
plente,  y  en  cuya  ciudad  falleció  cristianamente  el 
día  8  de  Setiembre  de  1896. 

Sus  hijos  D.  José,  D.  Antonio  y  D.  Jaime  de  We¬ 
netz  y  Piñol,  se  han  distinguido  siempre  por  su  en¬ 
tusiasta  adhesión  á  la  Causa  Católico  Monárquica. 

El  Teniente  Coronel  de  Infantería  D.  Félix  de 
Wenetz  (hermano  menor  del  Auditor  carlista  de 
guerra  con  cuyo  retrato  honramos  estas  páginas) 
militó  siempre  en  el  campo  liberal,  y  hasta  se  dis¬ 
tinguió  batiéndose  contra  los  carlistas  durante  la 
última  guerra  civil;  pero  á  pesar  de  ello  creemos 
que  su  recuerdo  debe  ser  siempre  grato  para 
todo  corazón  carlista,  porque  aquel  caballeroso 
militar  con  cuya  buena  amistad  tuvimos  el  gusto  de 
honrarnos,  fué  el  defensor  del  malogrado  Capitán 
General  de  Baleares  D.  Jaime  Ortega  ante  el  Con¬ 
sejo  de  Guerra  que  le  condenó  á, muerte  por  haber 
intentado  proclamar  Rey  de  España  á  Don  Carlos 
Luís  de  Borbón  y  de  Braganza;  y  en  la  historia 
consta  que  el  entonces  Capitán  Teniente  D.  Félix 
de  Wenetz,  despreciando  amenazas,  arrostrando 
sereno  las  iras  de  algunos  personajes  isabelinos, 
hizo  una  enérgica  y  brillantísima  defensa  del  des¬ 
graciado  General  Ortega,  quien  le  abrazó  emocio¬ 
nado  y  légole  su  revolver  como  expresión  de  su 
gratitud. 


LXVIII 

\ 

D.  Isidro  Pamiés  (a)  Sercós. 


ació  en  el  pueblo  de  Aleixar  (provincia  de  Ta- 
1  ”  rragona)  el  día  diez  y  seis  de  Diciembre  de  1842; 
pertenecía  al  comercio  de  Reus;  pero  con  la  abnega¬ 
ción  propia  de  un  buen  carlista,  y  fiel  á  las  tradicio¬ 
nes  de  su  familia  (católico-monárquica  de  abolengo! 
dejó  sus  negocios  para  unirse  á  los  primeros  que  en 
la  provincia  de  Tarragona  dieron  el  grito  de  |Viva 
Carlos  VII !  con  las  armas  en  la  mano. 

Antes  de  salir  á  campaña  ya  había  prestado 
arriesgados  servicios  como  individuo  de  la  Junta 
carlista  de  armamento  y  defensa  de  la  provincia  de 
Tarragona,  en  la  cual  figuraban  también  los  seño¬ 
res  Almenara,  Dalmau,  Barenys  y  Cabré. 

El  jefe  carlista  D.  José  María  Barenys  le  confid 
uno  de  los  trabajos  de  zapa  que  tan  necesarios  les 
eran  por  entonces  á  los  conspiradores  tradicionalis- 
tas;  con  dicho  motivo  le  detuvo  la  policía  en  Barce¬ 
lona,  y  allí  estuvo  preso  durante  cuatro  meses,  y  en 
cuanto  le  dejaron  en  libertad  se  presentó  al  General 
carlista  Savalls,  quien  le  nombró  oficial  de  Adminis¬ 
tración  Militar. 

Cuando  de  nuevo  se  organizaron  fuerzas  carlis¬ 
tas  en  la  provincia  de  Tarragona,  á  ellas  fué  incor¬ 
porado  el  señor  de  Pamiés,  pasando  entonces  á 
servir  en  el  Arma  de  Infantería. 

Poco  después  de  pasar  el  Brigadier  carlista  Don 


“y?1-?- 


Francisco  Vsliés.  al  Maéstrasts»:»,  -quedó  nuestro  bio- 
grarmdá  mandando  en  la  provincia  de  Tarragona 
uáa  partida  corría  cuaForsanixó  el  4f  BatáUóft  dé 
la  División,  carlista  de  dicha  peo vitxcisL,  y  á  súfreme 
se  apoderó  de  varias  poblaciones,  como  La  Morera, 
Albavea,  Vilaplana,  .VSUaioflgra  ?M  impoitáme  villa 
de  Riudoms,  en  cuyo  ataque  se  cTisungruió  mucho, 
^  ^ _ '  así  como  recliaza  ndo 

■é:  ...  ...1  que  acudió  en  auxilio 


aquella  población; 

Eft  la  acción  de  Al¬ 
bín  l  el  je  fe  car  lista  Pa  - 
ntiés,  batiéndose  coja* 
ifa  triplicadas  fuerzas 
e n e m igas ,  i  bg  r  ó  re¬ 
chazarías.;  derrotó  al 
Báta. UOn  liberal  titula¬ 
do  dr  la  Diputación ; 
se  distitiguió  también 
etí  la  accióft  de  Case 
i  ras,  y  etj  la  victoria 
carlista  cié Prades  sé 

•  batió  desesperada- 
!  mente; í’og:íóun  cañón 
1  f>  los  libérales,  peleas.-;. 

•  daederpól  etierpoeon 
los-  artilleros,  y  cuan 
do  ya  el  rndí?  brUlanté 
éxito,  coronaba  los  es¬ 
fuerzos  de  m  gen  te,  le 

. :  íti'iía vésó  et  pecho  una 
bsfó  de  fusil;  Ají  í  murieron  e I . Cor on el  lí beral  Matñ  • 
rana  t-nn/caitirco  de  sais  oficiales  v M0U  número  de 
individuos' .de  tropa  libera?;  pdo  el  valiente  Coronel 


D.  Isidro  Patniés  (a)  Sercós, 

Jefe  carlista  muerto  en  la  acción 
de  Pradea  0815). 


carlista  p.  isidro  pamiés  tai  Serias  pagó  con  su  vi  - 
da  lo  comuieia  dermis  Jel  eni-rpi£o:  tres  días  des- 
puo-,.  el  22  Oontbre  de  1*73,  falleció  y  faé.  ente¬ 
rrad,'  hi  ‘Musiera.  <ié|andt>  como  ejemplo  de  he 
Toisóro  el  recuerdo  de  todo  cuanto  contribuyó  3  1é 
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victoria  de  los  carlistas  la  última  vez  que  entró  en 
fuego:  légando  á  su  familia  un  nombre  glorioso,  res¬ 
petado,  querido  é  inolvidable  en  los  fastos  de  las- 
armas  carlistas. 
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LXÍX 

Don  Joaquín  Ferrer. 


Zapenas  comenzó  á  tomar  incremento  la  guerra 
carlista  llamada  de  los  siete  años,  los  pueblos 
del  antiguo  Corregimiento  de  Tortosa  y  del  Maes¬ 
trazgo  dieron  numeroso  contingente  de  jóvenes  y 
bizarros  voluntarios  á  las  filas  carlistas,  distinguién¬ 
dose  pronto  muchos,  y  formándose  con  ellos  los 
cuadros  de  oficiales  que  al  frente  de  los  batallones 
carlistas  de  Tortosa,  de  Mora  de  Ebro,  del  Maes¬ 
trazgo  y  de  Valencia,  recorrieron  gran  parte  de  la 
Península  en  afortunadas  expediciones  militares, 
sosteniendo  sangrientos  combates  con  las  tropas  de 
Doña  Isabel. 

D.  Joaquín  Ferrer  fué  uno  de  aquellos  valientes. 
Habiendo  tomado  las  armas  cuando  acababa  de 
cumplir  los  diez  y  siete  años  de  edad,  desde  luego  se 
dió  á  conocer  por  su  bravura,  disciplina  y  serenidad 
en  medio  de  los  mayores  peligros;  de  grado  en  gra¬ 
do  (obtenidos  todos  por  méritos  de- guerra)  llegó  á 
ser  Capitán  de  Infantería  á  la  edad  de  22  años;  y 
cuando  en  lo  más  recio  de  aquella  campaña  se  orga¬ 
nizaron  las  famosas  compañías  de  Miñones  carlis¬ 
tas,  como  Cuerpo  de  preferencia  dispuesto  siempre 
á  afrontar  ios  más  serios  peligros,  e)  General  Conde 
de  Morella  eligió  para  mandarlas  á  los  jóvenes  ca¬ 
pitanes  D.  Pascual  Gamundi  y  D.  Joaquín  Ferrer;  á 
la  cabeza  de  los  Miñones  adquirieron  uno  y  otro  una 


popnlatKiflu  <  un.  p» .  jira fi^íiTKW.  porque 
apenas  buho  no  to- 

alasen  a*  nesgada  de 


ÜPHf^  ^  “  |j|  rnier.in  de  furto  - 

D.  Joaquín  Ferrer,  WMMSISm 

*  ’  •  .seguirle,  pun  .  vfl 

Comandante  General  de  los  carlistas  tí '  retiro.  íle  >u  ho* 

d«l  MaestrazflO;  muerto  tn  la  acción  .  jgj,  ¡¡¡SÍ  Ig 
de  Castel  de  Cabres  0873K  omcxtos  electo 
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El  Comandante  Ferrer  fué  de  los  que  tomaron 
parte  en  la  vasta  conspiración  que  fracasó  en  San 
Carlos  de  la  Rápita,  en  cuyo  puerto  se  ofreció  al 
malogrado  Capitán  General  de  Baleares  D.  Jaime 
Ortega  apenas  éste  desembarcó  allí  decidido  á  pro¬ 
clamar  por  Rey  á  Don  Carlos  Luis  de  Borbón  y  de 
Braganza,  y  cuando,  ocho  años  después  destronaron 
á  Doña  Isabel,  fué  él  uno  de  los  jefes  en  quienes  el 
carlismo  depositó  su  confianza. 

Habiendo  sido  nombrado  Comandante  General 
carlista  del  Maestrazgo  D.  Jooquín  Ferrer,  con  el 
empleó  de  Coronel  se  lanzó  de  nuevo  á  la  guerra  á 
la  cabeza  de  un  puñado  de  valientes  jóvenes  (hijos* 
algunos  de  ellos,  de  sus  antiguos  subordinados  los 
célebres  Miñones  de  Cabrera)  el  día  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1872.  Desarmó  á  los  voluntarios  de  Bot;  entró 
en  Gandesa  (de  donde  huyeron  los  liberales  que 
guarnecían  dicha  ciudad  al  aproximarse  á  ella  los 
carlistas)  hizo  frente  en  Peñarroya  á  una  columna 
de  carabineros  y  milicianos  nacionales,  cogiéndoles 
algunos  prisioneros,  y  después  de  sostener  una  bre¬ 
ve  campaña  harto  difícil  y  peligrosa,  perseguido 
siempre  por  varias  columnas  enemigas,  recibió  glo¬ 
riosa  muei  te  peleando  como  un  héroe  en  la  acción 
de  Castel  de  Cabres,  el  día  28  de  Febrero  de  1873. 

D.  José  y  D.  Joaquín  Ferrer  (hijos  del  bravo  Có- 
ronel  carlista  del  mismo  apellido)  ingresaron  desde 
jóvenes  en  la  insigne  Compañía  de  Jesús;  el  primero 
de  ellos  falleció  hace  ya  algunos  años  en  el  Colegio 
Máximo  que  la  heroica  Milicia  del  Santo  Capitán  de 
Loyola  tiene  en  el  arrabal  de  Jesús,  de  la  ciudad  de 
Tortosa,  y  del  otro  creemos  que  ejerce  actualmente 
el  cargo  de  Superior  de  la  Residencia  que  la  ya  cita¬ 
da  Compañía  tiene  en  la  capital  de  Huesca. 
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Don  Ignacio  Wilhs. 


I-Perteneciente  á  una  católica  familia  de  la  aristo- 
*  cracia  holandesa,  fué  Oficial  de  Zuavos  ponti¬ 
ficios;  se  distinguió  en  la  defensa  de  Roma  contra 
las  tropas  garibaldinas  en  el  mes  de  Setiembre  de 
1870;  mandó  en  Cataluña  el  Batallón  carlista  de  Zua¬ 
vos,  y  alcanzó  gloriosa  muerte  en  la  conquista,  por 
asalto,  de  la  población  fortificada  de  Igualada,  el 
día  19  de  Julio  de  1873,  haciendo  justicia  á  su  deno¬ 
dado  carácter  y  singular  heroísmo,  tanto  sus  com¬ 
pañeros  de  armas  como  las  mismas  tropas  liberales. 

He  aquí  como  describe  aquel  interesante  episo¬ 
dio  nuestro  querido  amigo  D.  Francisco  de  P.  Oller, 
antiguo  Director  de  la  ilustración  militar  carlista 
El  Estandarte  Real  y  actual  Representante  de  Don 
Jaime  de  Borbón  en  la  América  del  Sur.  En  el  nú¬ 
mero  correspondiente  al  mes  de  Julio  de  1891,  al  re¬ 
cordar  aquella  sangrienta  jornada,  tan  gloriosa 
para  las  armas  carlistas,  se  expresa  así: 

«También  se  distinguió  el  Batallón  de  Zuavos, 
«creado  á  imitación  de  los  pontificios  por  el  Infante 
«Don  Alfonso,  y  en  el  que  había  algunos  oficiales 
«extranjeros  que  habían  servido  con  S.  A.  R.  en 
«Roma.  Uno  de  ellos,  el  holandés  Wilhs,  mandaba 
«el  Batallón.  En  los  momentos  en  que  trataba  deto- 
»mar  una  barricada  que  defendían  tenazmente  los 
«republicanos,  Wilhs  manda,  para  animar  á  los  zúa- 


ves,  desplegar  la  ha lidero  del  Baíallunv  qúé  osten¬ 
taba  el  sagrado  Gorarún  de  jesüs,  :  y  nrarcbar  con 
ella  al  asalto..  El  abanderado  es  muerto  por  una 

«descarga' que  le  Jlaée 

. 3  m  enemigo’  Wí Ib é 

-recoge  entonces  la 
abandera  teltida  en 
jasT  ^r-jr  [  sangre,  la ^  enseba -á 

•sus  soldados,  y  cm- 
M'pV  :'&ft  v  en  ia,  rnáno  se 

^k.'"  ::  .  i  dirige  Mein  el  ene- 

•nuícrit-  de  .su  heroico 
-.“¡tríe .  ii  sal  tari  ¡neou- 
■tras  la  bles  lá  barrica- 
»üa.¡  se  apotleraít  de 
«ella,  recuperan  la 
» Panetera. ,  y  .yepgsb. 
«asi  fa  moverte  de 
*  aquel  bravo  católico 
«que  había  sabido 
íapioi'echarsuiuveíi- 
rdíhéSíJíacei;  Mísilta  y  heióica  contestón  de  Su  íé, 
lo  miSmOeo  defensa  deí  Papa,  prímeio,  que  pro- 
.  lomaruio. después,  los  principios  religiosos  enfren¬ 
te  de -ios. delirios  revoUiaonurios  imperante*  I  la 
^aí-ófren  ;Es»aha.-v'  ••  \  ;V;  ■  tete-te:  .;■ 


0.  Ignacio  Wilhs* 

Comandante  de  Zuavos  carlistas, 

r  '  .  -  -7  ’:  ♦  '•  •>  ’V  ’i>  4¡  .,y'  •*•■'  te*  -  {.< 

muerto  en  ei 

asalto  de  Igualada  (1873). 


LXXI 


Don  Manuel  Ibarz  y  Lope 


p  s  uno  de  los  contadísimos  veteranos  de  las  tres 
1—4  guerras  civiles  del  siglo  pasado,  que  aún  nos 
conserva  Dios  como  vivos  ejemplos  de  heroísmo,  de 
fe  y  de  lealtad. 

Nació  el  año  1820  en  Ulldecona  (provincia  de  Ta¬ 
rragona)  pero  vive  en  Madrid  desde  hace  ya  muchos 
años;  á  los  diez  y  ocho  de  su  edad  se  lanzó  ya  á 
campaña;  se  distinguió  á  las  órdenes  del  General 
Conde  de  Morella;  con  él  emigró  á  Francia  al  con¬ 
cluir  aquella  primera  guerra  civil;  y  en  la  de  1847  A 
1849  se  hizo  notar  por  su  bravura  en  gran  número  . 
de  combates,  especialmente  en  la  victoria  carlista 
de  Fornells,  en  la  que  el  señor  de  Ibarz  y  sólo  otros 
tres  bravos  más  (el  Teniente  Fontán,  un  hijastro  de 
éste  llamado  Angel,  de  Tortosa,  y  D.  Antonio  Mur) 
hicieron  retroceder  en  las  calles  del  pueblo  á  la  ca¬ 
ballería  del  General  Marqués  del  Duero,  sin  más 
pérdida  que  la  del  carlista  Mur,  quien  murió  de  un 
tiro;  pero  fué  ello  cuando  ya  se  retiraba  la  caballe¬ 
ría  enemiga.  También  se  distinguió  el  señor  de 
Ibarz,  cerca  de  Castellflorite,  en  una  hermosa  carga 
que  la  caballería  carlista  sostuvo  allí  contra  la  ca¬ 
ballería  liberal  mandada  por  los  célebres  generales 
isabelinos  D.  Domingo  Dulce  y  D.  Juan  Contreras. 

Nuestro  querido  amigo  y  bravo  veterano  D.  Ma¬ 
nuel  Ibarz  tomó  parte  en  cuantos  alzamientos  y 


cqnspiradonés  idarjjstíiS  t  u  vieron  después-  iü^á  r  du¬ 
ran  Éé  él  rfcjriado  tlfe "  I)on a  Isabel ;  <imn4ó'-;Ut 

puerca  déJb72  a  l87p  opero  por  el  Bafo;  Aragón, 
asistiendo  á  casi  (oda*  las  acciones  de  iruéna  que 
por  alié  se  riñe)  <>r,.,  y  con,  las  fuerzas  ale  su  djgjúj 
matulo  híxo  eróo  mime  ro  dé-  «¡ ¡Armeros  áVenentigo. 

ivsíe  ec-terano  (.-orone!  cartisía  íué  objéto.  de 
grandes.  atenciones  v  pruebas  de-  canftó  cuando- 

'  desdé  Madrid  íué 
á .  Bai  celona  para 
asistirla  pesar  de 
ÍOs  ochenta  yoc-bd 
áft  ítá  S]  uc  .yá  can  - 
taba  por  entone 
reslá  tó'bflUari 
ies  liesia>-  llama¬ 
das  áp.lm  ■;  tiem? 
nú¡¿  ín  '/rád/- 
<7óp  Bsfia traía , 
qüc  <  on  grao  e:$- 
plemiídez  s  entu¬ 
siasmo  sé  celebra  ¬ 
ron  wi  da  capital 
riel  Principado  e¡ 
tita  is  de  Novíenr- 

D.  Manuel  íbarz,  ota  ¡Vana  se  cari- 

Uterano  de  iodas  las  guerras  carUstáír 

San  Agustín |  en 
Ift  bútil  píteiaron  tres  sáderdotés  que  en su  juventud 
lianíau  ntiíitAdo  en  las  jilas  carlistas,  después  se  ce¬ 
lebro  un  banquete  de  más.  de  mil  cubiertos  ért  los 
liugladímiel  mudrp',  Uieí!ó  tuvo  Jurar  «nélCifCulo 
dP^iífeíbiiaii'stá  tjpq^  Uníiame  .recepción  d  tiran?,  e:  lo 
cupl  sy  repartieron  innumerables  medallas  -  borúnec 
mpruuvn-;  y  por  ultimo,  buho  gran  velada  de  pro- 
pagítti dd  gil idl febídiptíq rq nica  en.  ei  Tea tr<>  Principal. 
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D.  Francisco  Roca. 


ació  en  Batea  (provincia  de  Tarragona)  en  el 
1  1  año  1842;  se  educó  en  el  Colegio  de  Padres  Esco¬ 
lapios  de  Alcañíz;  no  pudo  seguir  carrera  por  tener 
que  atender  al  cuidado  de  su  salud,  muy  delicada  por 
aquella  época;  pero  la  vida  del  campo,  á  la  cual  se 
dedicó  en  su  país  natal,  llegó  á  mejorarle  de  tal  ma¬ 
nera  que  cuando  los  carlistas  entraron  en  Batea  el 
año  1873,  á  ellos  se  unió  el  Sr.  de  Roca,  y  pudo  sopor¬ 
tar  admirablemente  la  vida  de  campaña ,  distinguién¬ 
dose  por  su  arrojo  en  numerosos  hechos  de  armas. 

Cuando  el  General  carlista  D.  Manuel  Salvador 
Palacios  se  encargó  del  Generalato  en  Jefe  de  sus 
correligionarios  del  Centro,  nombró  Subintendente  á 
D.  Francisco  Roca,  quien  se  estableció  entonces  en 
Vistabella,  organizó  los  servicios  de  la  Administra- 
ciónMilitar,y  sedistinguió  tanto  en  el  ejercicio  de  tan 
importante  cargo,  que  el  General  Jefe  de  Estado- 
Mayor  del  Ejército  carlista  del  Centro  D.  Antonio 
Oliver,  en  la  página  115  de  su  obra-  titulada  Dorrc- 
garay  y  la  traición  del  Centro ,  dice  textualmente 
que  D.  Francisco  Roca  trabajó  y  se  condujo  siem¬ 
pre  de  una  manera  digna  del  mayor  elo_gio,  debién¬ 
dose  á  su  celo,  actividad  y  honradez  el  cortar  y 
prevenir  muchos  abusos. 

Al  frente  de  la  Hacienda  carlista  del  Maestrazgo 
dictó  gran  número  de  disposiciones  para  el  mejor 
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cumplimiento  de  las  órdenes  emanadas  del :  Cuartel. 
General;  iué  incansable  en  procurar  muñíeioues  y 
plomo  para  las  mismas;  y,  en  fin,  su  acrisolada  pro¬ 
bidad;  fe  llevó  hasta,  comprometer  y  perder  grá Ji¬ 


parte  de  su  fortuna,  por  lo  cual  buho  de  atenerse, 
después  de  la  guerra,  a  ejercer  en  Barcelofia  el  car' 
Co  de  Tenedor  de  libros  én  un  establecimiento  caíó- 


D.  Francisco  Roca, 

Subintendente  de  los  carlistas  del  Maestrazgo 
(1874  y  1875). 


lino,  hasta  que  enfermó,  lucra  unos  veinte  anosi  } 
invoque  volverse  ó  su  pueblo  para' 'hacer '  otra-  vez, 
vida  de  campo  .como  en  su  juventud,  y  cuidar  du  la 
pb<:a  hacienda  que  había lograd t •  sal vaf  ai  través  de 
JÜ  vícu-itudes  porque  atravesó  -ten  su  breve  vida 
mil  jt  ü r  v  política.  ffer  aquella  época  tuvimos  eí  gus- 
tu  dv  conocmie,.  asi  como  |  m  paisano  el  bizarro  y 
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leal  Comandante  carlista  D.  Carlos  Borrás  que 
había  mandado  el  Batallón  7.°  del  Maestrazgo 
en  la  última  guerra  civil,  favoreciéndonos  ambos 
dignos  veteranos  con  atenciones  que  nunca  podre 
mos  olvidar,  ni  su  ardiente  entusiasmo  carlista. 

Ambos  fallecieron  cristianamente  en  Batea  hará 
próximamente  unos  diez  ó  doce  años,  respetados  y 
queridos  por  cuantos  nos  honramos  con  su  amistad. 
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LA  BANDERA  REGIONAL 

SEMANARIO  TRADICIONALISTA  ILUSTRADO 


Se  publica  los  sábados 


ADMINISTRACION 

Aragón,  252  BARCELONA 

SUSCRIPCIÓN:  Un  año.  . . 6  ptas. 

Cada  número  10  cts. 


Es  el  semanario  de  España  que  dá  más  texto  y 
mayor  profusión  de  grabados. 


Vade-Mecum  del  Jaimista 

Publicación  mensual  de  propaganda 


Sale  el  15  de  cada  mes 


Estos  volúmenes  constan  de  80  páginas  de  tex¬ 
to,  con  gran  número  de  grabados  y  encuadernados 
en  tapas  de  colores. 

Constituirán  una  indispensable  biblioteca  para 
todo  tradicionalista. 

Cada  volumen,  30  céntimos 

Un  año,  3  pts.-Por  medio  de  corresponsal,  3*50  pts. 
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Biblioteca  de  “La  Bandera  Regional “ 


Historia  del  Carlismo: 

Tomo  /.  Carlistas  de  Antaño:  Con  50  retratos  y  bio¬ 
grafías  de  los  principales  héroes  de  la  guerra 
délos  Siete  años.  Al  frente.  Carlos  V  y  Carlos 
VI .—2k50  pesetas. 

Tomo  II.  Cruzados  Modernos:  Con  50  retratos  y  bio¬ 
grafías  de  los  principales  jefes  del  Ejército 
isabelino  que  se  adhirieron  al  Carlismo  al  esta¬ 
llar  la  Revolución..—  Al  frente,  Carlos  Vil  y 
Doña  Margarita.— 2'50  pesetas. 

Tomo  III.  Príncipe  heróico  y  soldados  leales:  Con 

más  de  100  retratos  y  biografías  de  personajes 
tradicionalistas  y,  ál  frente,  el  retrato  y  biogra¬ 
fía  de  D.  Jaime  III.— 2{50  pesetas. 

Cantos  á  la  Tradición:  Tomo  de  100  páginas  donde  el 
celebrado  vate  don  P.  Sánchez  Egusquiza  ha 
derrochado  su  inspiración  y  sus  entusiasmos  por 
la  Causa  Tradicionalista.— /  peseta. 

Balmes  y  León  XIII:  «La  enseñanza  social  de  Bal- 
mes  y  la  Encíclica  «Rerum  Novarum»  de 
S.  S.  León  XIII»  es  el  título  de  este  precioso 
libro  en  que  el  Dr.  D.  Gabriel  Auguet,  Pbro. 
ha  hermanado  las  enseñanzas  sociales  de  esos 
dos  grandes  doctores  de  la  Iglesia.— 1  peseta. 

La  Heroína  de  Castellfort:  Narración  de  la  vida  de  esta 
heróica  mujer  que  en  la  última  guerra  empuñó 
las  armas  en  defensa  de  la  causa  de  Dios,  Patria 
y  Rey.— T50  pesetas. 

Homenaje  á  los  héroes  de  la  Independencia:  Folleto 
de  64  páginas,  con  profusión  de  grabados  de 
aquella  memorable  guerra  y  narración  de  los 
hechos  gloriosos  de  Bailén,  Gerona,  2  de  Mayo, 
Zaragoza,  el  Bruch,  etc.—  25  céntimos . 

Las  Córtes  de  Cádiz.— Folleto  de  gran  actualidad,  en 
donde  se  hace  historia  y  se  comentan  aquellas 
aborrecibles  Córtes.— Sus  hombres,  sus  doctri¬ 
nas  y  sus  efectos.— 15  céntimos  ejemplar.— 100 
folletos,  10  pesetas. 

Esbozo  del  Programa  Tradicionalista:  Folleto  de  16 
páginas,  de  doctrina  política,  donde  aparece 
quintaesenciado  nuestro  programa  en  todos  sus 
aspectos.-  Propio  para  ser  repartido  en  los  mi¬ 
tins  y  fiestas  jaimistas.— 100  ejemplares,  3  ptas. 


Postales  Tradicionalistas:  Colección  de  12  postales.— 1. 

La  España  tradicional.— II.  Don  Jaime  de  Bor- 
bón.— III.  Don  Carlos  de  Borbón.— IV.  Doña 
Margarita  de  Borbón.— V.  Don  Alfonso  de  Bor¬ 
bón  y  de  Austria  Este.— VI.  Generales  carlistas 
‘muertos  en  campaña.— VII.  Trofeos  liberaíes  to¬ 
mados  por  los  carlistas. — VIII.  Don  Juan  de 
Borbón  y  de  Braganza.— IX.  Don  Carlos  Luis  de 
Borbón  (Conde  de  Montemolin).— X.  Don  Car¬ 
los  M.a  Isidro  de  Borbón  (Conde  de  Molina).— 
XI.  D.  Tomás  de  Zumalacárregui,  General  en 
Jefe  de  los  Ejércitos  de  Don  Carlos  V.— XII. 
D.  José  Martínez  Tenaquero,  Jefe  de  Estado- 
Mayor  de  Don  Carlos  VIL 

Una  peseta  colección. 

Los  Gremios:  Obra  interesantísima  y  magníficamente  edi¬ 
tada,  de  más  de  400  páginas,  por  cuya  publica¬ 
ción  ha  merecido  muchas  felicitaciones  su  autor, 
nuestro  querido  amigo  y  correligionario  D.  Es¬ 
tanislao  Segarra.— 3  50  pesetas.  —  Adjuntando 
á  su  importe  35  céntimos,  se  mandan  certifi¬ 
cados. 


carlisr  io.es 


